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1) TEXTO DE LA CITACION 


“Montevideo, 8 de setiembre de 2006. 


La CAMARA DE SENADORES se reunirá en sesión 
ordinaria el próximo martes 12 de setiembre, a la hora 16, a 
fin de informarse de los asuntos entrados y considerar el 
siguiente 


ORDEN DEL DIA 


Discusión general y particular de los siguientes proyec- 
tos de ley: 


1%) por el que se regula la unión concubinaria. 
Carp. N” 116/05 - Rep. N*272/06 


2?) por el que se establecen normas para regularizar la 
situación de los afiliados de la Caja de Jubilaciones 

y Pensiones de Profesionales Universitarios. 
Carp. N* 605/06 - Rep. N”293/06 


3%) por el que se designa "Joaquina Leys de 
Beracochea (Quina)" la Plaza de Deportes de la ciu- 
dad de Rosario, del departamento de Colonia. 

Carp. N” 188/05 - Rep. N*296/06 


4?) por el que se designa "Avenida Sacerdote Luis "Pe- 

rico" Pérez Aguirre S.J.", el segmento de la Ruta 

N* 48, comprendido entre la calle Doctor Pouey, de la 

ciudad de Las Piedras, departamento de Canelones, 

y la Ruta Nacional N* 5 Brigadier General Fructuosa 
Rivera. 

Carp. N* 420/05 - Rep. N*297/06 


5”) Informe de la Comisión de Asuntos Administrativos 
relacionado con la solicitud del Poder Ejecutivo para 
designar en calidad de representante del Estado en el 
Directorio de la Corporación Nacional para el Desa- 
rrollo, al economista Juan Arturo Echevarría 
Ignatenco. 

Carp. N” 602/06 - Rep. N”298/06 


6”) Informe de la Comisión de Asuntos Administrativos 

relacionado con la solicitud de acuerdo remitida por 

la Comisión Administrativa del Poder Legislativo, a 

efectos de destituir de su cargo a una funcionaria del 
Escalafón D, Personal Especializado. 

Carp. N* 585/06 - Rep. N*299/06 


7) Informes de la Comisión de Asuntos Administrati- 
vos relacionados con las solicitudes de venia del 
Poder Ejecutivo para destituir de sus cargos a: 


- una funcionaria del Ministerio de Salud Pública. 
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(Plazo constitucional vence el 11 de octubre de 
2006). 
Carp. N* 569/06 - Rep. N*300/06 


- una funcionaria del Ministerio de Salud Públi- 
ca. (Plazo constitucional vence el 11 de octubre 

de 2006). 
Carp. N* 570/06 - Rep. N*301/06 


- un funcionario del Ministerio de Salud Pública. 
(Plazo constitucional vence el 9 de octubre de 
2006). 

Carp. N* 564/06 - Rep. N*302/06 


Santiago González Barboni 
Secretario 


Hugo Rodríguez Filippini 
Secretario.” 


2) ASISTENCIA 


ASISTEN: los señores Senadores Aguirrezabala, Alfie, 
Antía, Antognazza, Botana, Breccia, Camy, Cid, Couriel, 
Da Rosa, Dalmás, Gallinal, Korzeniak, Lapaz, Lara Gilene, 
Larrañaga, Long, Lorier, Michelini, Nicolini, Penadés, 
Percovich, Ríos, Rubio, Sanguinetti, Saravia, Topolansky, 
Vaillant y Xavier. 


FALTAN: con licencia, los señores Senadores Abreu, 
Amaro, Baráibar, Fernández Huidobro y Moreira; y, con 
aviso, el señor Senador Heber. 


3) ASUNTOS ENTRADOS 


SEÑOR PRESIDENTE. - Habiendo número, está abierta la 
sesión. 


(Es la hora 16 y 7 minutos.) 
- Dese cuenta de los asuntos entrados. 


(Se da de los siguientes:) 


“El Poder Ejecutivo remite los siguientes Mensajes: 


- solicitando venia para destituir de su cargo a un 
funcionario del Ministerio de Salud Pública. 
- ALA COMISIÓN DE ASUNTOS ADMINISTRATIVOS. 


- Comunicando que ha promulgado los siguientes pro- 
yectos de ley: 


- porelquese autoriza la salida del territorio nacio- 
nal de varios efectivos del Ejercito Nacional, a 
efectos de participar en los Desfiles de Conmemo- 
ración de la Independencia de la República 
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Federativa del Brasil, a realizarse en la ciudad de 
Pelotas - RS, el día 7 de setiembre de 2006. 


- porel que se autoriza la extensión de la salida del 
territorio nacional del Buque Hidrográfico ROU 
22 “Oyarvide”, Plana Mayor y Tripulantes, con- 
cedida por la Ley N* 17.994, de 23 de julio de 2006, 
hasta el 30 de setiembre de 2006. 


- por el que se aprueba el Acuerdo Marco sobre 
Complementación Energética Regional entre los 
Estados Partes del MERCOSUR y Estados Aso- 
ciados, suscrito en la ciudad de Montevideo, el 
día 9 de diciembre de 2005. 


- porel que se aprueba el Acuerdo sobre los Privi- 
legios e Inmunidades de la Corte Penal Interna- 
cional, adoptado en la Asamblea de los Estados 
Partes, realizada en la Sede de la Organización de 
las Naciones Unidas, en la ciudad de Nueva York, 
el 9 de setiembre de 2002, y suscrito por el Gobier- 
no de la República, el 30 de junio de 2004. 

- AGREGUENSE A SUS ANTECEDENTES Y ARCHI- 
VENSE. 


La Cámara de Representantes remite aprobados los si- 
guientes proyectos de ley: 


- porel que se dictan normas relativas a los salarios 
mínimos que deberán percibir los empleados de aque- 
llas empresas que contraten servicios tercerizados 
con Organismos Estatales. 


- porel que se autoriza al Banco Central del Uruguay 
a proceder a la acuñación de monedas en conmemo- 
ración de los 250 años de la fundación de la ciudad 
de Salto. 

- ALA COMISION DE HACIENDA. 


- porelquese designa “Doctor Víctor Hugo Briozzo” 
la Escuela N* 80 de la ciudad de Castillos, departa- 
mento de Rocha, dependiente del Consejo de Educa- 
ción Primaria (Administración Nacional de Educa- 
ción Pública). 


- porel que se designa “Raquel Rodríguez Canale de 
Barrios” la Escuela N* 19 de La Barra, departamento 
de Maldonado, dependiente del Consejo de Educa- 
ción Primaria (Administración Nacional de Educa- 
ción Pública). 


- porelquese designa “Molino Viejo” el Liceo N* 2 de 
Minas, departamento de Lavalleja, dependiente del 
Consejo de Educación Secundaria (Administración 
Nacional de Educación Pública). 

- ALA COMISIÓN DE EDUCACION Y CULTURA. 


- porel que se designa “Ciudad del Plata” la zona 
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comprendida entre el río Santa Lucía, el Río de la Plata 
y el kilómetro 35 de la Ruta Nacional N* 1 Brigadier 
Manuel Oribe, situada en la 3era. Sección Judicial del 
departamento de San José. 
- ALA COMISIÓN DE VIVIENDA Y ORDENAMIENTO 
TERRITORIAL. 


- porel que se modifican los artículos 34 y 36 del 
Decreto-Ley N* 14.157, de 21 de febrero de 1974, y el 
artículo 99 de la Ley N* 16.320, de 1” de noviembre de 
1992, relacionados con la jurisdicción de la Armada 
Nacional. 

- ALA COMISIÓN DE DEFENSA NACIONAL. 


Y comunica que aprobó los siguientes proyectos de ley: 


- porel que exceptúa de las disposiciones estableci- 
das en los literales A) y E) del artículo 240 de la Ley 
N* 16.170, de 28 de diciembre de 1990, al personal 
designado en Misión para cumplir Operaciones de 
Paz. 


- por el que se aprueba el Acuerdo Marco sobre 
Complementación Energética Regional entre los Es- 
tados Partes del MERCOSUR y Estados Asociados, 
suscrito en la ciudad de Montevideo, el día 9 de 
diciembre de 2005. 


- porelque se concede una pensión graciable al señor 
Juan Gentile Ferrari, equivalente a cuatro bases de 
prestaciones y contribuciones. 

- AGREGUENSE A SUS ANTECEDENTES Y ARCHI- 

VENSE. 


La Unidad Reguladora de Servicios de Energía y Agua 
(URSEA) remite complemento de la documentación ya en- 
viada, relacionada con el pedido de informes solicitado por 
el señor Senador Gustavo Lapaz, referido a la calidad del 
agua potable en la ciudad de Dolores. 

- OPORTUNAMENTE FUE ENTREGADO AL SEÑOR 
SENADOR GUSTAVO LAPAZ. 


El Ministerio del Interior remite respuesta al pedido de 
informes solicitado por el señor Senador Enrique Antía, 
referido a la divergencia estadística del mes de mayo, que 
la Jefatura de Policía de Maldonado publicó en su página 
web, através de la Sección Estadística del Departamento de 
Informática. 

- OPORTUNAMENTE FUE ENTREGADO AL SEÑOR 
SENADOR ANTIA. 


La Comisión de Educación y Cultura eleva informado el 
proyecto de ley por el que se designa “Joaquina Leys de 
Beracochea (Quina)” la Plaza de Deportes de la ciudad de 
Rosario, departamento de Colonia. 


La Comisión de Transporte y Obras Públicas eleva infor- 
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mado el proyecto de ley por el que se designa “Avenida 
Sacerdote Luis “Perico” Pérez Aguirre S.J.” el segmento de 
la Ruta N* 48 comprendido entre la calle Doctor Pouey de la 
ciudad de Las Piedras, departamento de Canelones, y la 
Ruta Nacional N* 5 Brigadier General Fructuoso Rivera. 


La Comisión de Asuntos Administrativos eleva infor- 
madas: 


- la solicitud del Poder Ejecutivo para designar en 
calidad de representante del Estado en el Directorio 
de la Corporación Nacional para el Desarrollo, al 
economista Juan Arturo Echevarría Ignatenco. 


- la solicitud de acuerdo de la Comisión Administra- 
tiva del Poder Legislativo para destituir de su cargo 
auna funcionaria del Escalafón D Personal Especia- 
lizado, serie d) Acompañantes de Visita y Traducto- 
ras. 


- las solicitudes de venia del Poder Ejecutivo para 
destituir de sus cargos a tres funcionarios del Minis- 
terio de Salud Pública. 

- HANSIDO REPARTIDOS. ESTAN INCLUIDOS EN EL 

ORDEN DEL DIA DE LA SESION DE HOY. 


La Junta Departamental de Maldonado remite nota ad- 
juntando copia de lo expresado en Sala por el Señor Edil 
Walter Urrutia referido a la necesidad de adoptar medidas 
más severas con respecto a los traficantes de pasta base, 
mediante una ley redactada a tales efectos. 

- ALA COMISION DE CONSTITUCION Y LEGISLA- 
CION. 


La Junta Departamental de Flores remite nota adjuntan- 
do copia de lo expresado en Sala durante el tratamiento del 
tema vinculado a la situación generada en el Hogar Rural 
dependiente del INAU en el citado departamento. 


La Junta Departamental de Florida remite nota adjuntan- 
do copia de las palabras vertidas en Sala por el Señor 
Suplente de Edil Antonio Corujo, referidas a su reconocl- 
miento ala Nueva Radio y al emprendimiento para lograr un 
canal de televisión abierta. 


La Junta Departamental de Rivera remite nota adjuntan- 
do copia de las palabras del Señor Edil Milton Eloy Mello, 
referidas a la inquietud de vecinos del Centro Poblado de 
Masoller, solicitando que la Escuela N* 79 de esa localidad 
pase a llamarse Irene Amalia Osorio. 

- TENGANSE PRESENTES.” 


4) PROYECTO PRESENTADO 


SEÑOR PRESIDENTE.- Dese cuenta de un proyecto 
presentado. 
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(Se da del siguiente:) 


“El señor Senador Penadés presenta, con exposición de 
motivos, un proyecto de ley relativo a la tenencia respon- 
sable de animales.” 

- ALA COMISION DE EDUCACION Y CULTURA. 


(Texto del proyecto de ley presentado:) 


“EXPOSICION DE MOTIVOS 


El presente proyecto de ley busca llenar un vacío legal 
en relación a la protección de los animales como seres vivos 
y objetos de derecho. 


Es para nosotros una premisa indiscutible, que el ser 
humano debe desarrollarse en sociedades que evolucionen 
en armonía con el medio ambiente y su diversidad biológica. 
Por ello entendemos que el presente proyecto de ley procu- 
ra cumplir con dicha premisa, estableciendo un marco jurí- 
dico que permita regular el comportamiento humano en 
relación con el mundo animal. 


Asimismo, nos motiva el ánimo de contribuir a la 
formación del carácter de niños y jóvenes, proceso en el 
cual influyen notoriamente las disposiciones con las que 
los adultos afrontan la tenencia y cuidado de los anima- 
les. 


No queremos dejar de mencionar, que hemos intentado 
compilar en el presente texto legal, aquellas ideas e inicia- 
tivas planteadas por diversas organizaciones civiles de 
nuestra sociedad que dedican su actividad a mejorar el 
bienestar animal. Por ello es que consagramos la creación de 
una Comisión Nacional Honoraria de Bienestar Animal, 
integrada por un representante de los Ministerios de Edu- 
cación y Cultura, Salud Pública, y de Ganadería, Agricultura 
y Pesca; de la Facultad de Veterinaria de la Universidad de 
la República, del y las Sociedades Protectoras de Animales 
con personería jurídica. El objetivo de la Comisión, es el de 
supervisar y recabar información relacionada con toda ac- 
tividad que implique la utilización de animales vivos, a los 
efectos de la verificación del cumplimiento de las normas 
que consagra el proyecto; como así mismo de proponer a las 
autoridades competentes las normas que juzgue pertinen- 
tes para el cabal cumplimiento de sus cometidos. 


La norma establece a su vez, disposiciones relacionadas 
con las formas de tratamiento prohibido para con los anima- 
les; las obligaciones de los tenedores de animales; los 
procedimientos a seguirse en caso de experimentación con 
animales vivos, y las sanciones a quienes infrinjan dichas 
disposiciones. 


Finalmente, esperamos que en esta nueva Legislatura, 
se pueda aprobar un proyecto que consideramos contribui- 
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rá con el desarrollo de una sociedad más humana y generosa 
para con su entorno. 


Gustavo C. Penadés. Senador.” 


5) INASISTENCIAS 


SEÑOR PRESIDENTE.- Dando cumplimiento a lo que 
establece el artículo 53 del Reglamento de la Cámara de 
Senadores, dese cuenta de las inasistencias a la anterior 
convocatoria, en el caso de que existieran. 


(Se da de las siguientes:) 
SEÑOR SECRETARIO (Arq. Hugo Rodríguez Filippini).- 


En la sesión ordinaria del 6 de setiembre, no se registra- 
ron inasistencias. 


En lo que respecta a las inasistencias de los señores 
Senadores a sus respectivas Comisiones, cabe informar 
que: ala sesión de la Comisión de Vivienda y Ordenamiento 
Territorial del día 6 de setiembre faltó con aviso el señor 
Senador Ríos; a la sesión de la Comisión de Industria, 
Energía, Comercio, Turismo y Servicios del mismo día, faltó 
con aviso el señor Senador Couriel; a la sesión de la Comi- 
sión de Transporte y Obras Públicas del mismo día, faltaron 
con aviso los señores Senadores Breccia y Ríos; a la sesión 
de la Comisión de Asuntos Internacionales del día 7 de 
setiembre, faltaron con aviso los señores Senadores Camy 
y Larrañaga; a la sesión de la Comisión de Educación y 
Cultura del mismo día, faltaron con aviso los señores Sena- 
dores Cid y Lorier; a la sesión de la Comisión de Ganadería, 
Agricultura y Pesca del mismo día, faltó con aviso el señor 
Senador Baráibar; a la sesión de la Comisión de Hacienda 
del mismo día, faltó con aviso el señor Senador Larrañaga 
y a la sesión de la Comisión de Población, Desarrollo e 
Inclusión del día 11 de setiembre, faltaron con aviso la 
señora Senadora Percovich y los señores Senadores Heber, 
Lorier y Moreira. 


6) SOLICITUD DE LICENCIA 


SEÑOR PRESIDENTE.- Dese cuenta de una solicitud de 
licencia. 


(Se da de la siguiente:) 


“El señor Senador Moreira solicita licencia desde el 
11 al 15 de setiembre del corriente”. 


- Léase. 


(Selee:) 
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SEÑOR SECRETARIO (Arq. Hugo Rodríguez Filippini).- 
“Montevideo, 7 de setiembre de 2006 


Sr. Secretario del Senado 
Hugo Rodríguez Filippini 


De mi mayor consideración 


Quien suscribe en su condición de integrante de la 
Comisión de Transporte del Senado, participará en el l Foro 
de Actores para la Seguridad Vial en América Latina y el 
Caribe, que se llevará a cabo en la ciudad de San José de 
Costa Rica. 


Por tal motivo, acogiéndose al artículo 1,inc. Cde la Ley 
N* 17.827, solicita licencia del 11 al 15 de setiembre del 
corriente año. 


Saluda a usted atentamente, 


Carlos Moreira Reisch. Senador.” 


SEÑOR PRESIDENTE.- Se va a votar si se concede la 
licencia solicitada. 


(Se vota:) 


- 18en 18. Afirmativa. UNANIMIDAD. 


7) INTEGRACION DEL CUERPO 


SEÑOR PRESIDENTE.-El señor Julio Cardozo comunica 
que, por esta vez, no acepta la convocatoria de que ha sido 
objeto. 


Por lo tanto, se invita a pasar a Sala al señor Sergio 
Botana para prestar el juramento de estilo. 


(Ingresa a Sala el señor Sergio Botana) 
- Se invita al Senado y a la Barra a ponerse de pie. 


Señor Sergio Botana: “¿Jura usted desempeñar debida- 
mente el cargo de Senador y obrar en todo conforme a la 
Constitución de la República?” 


SEÑOR BOTANA.- Sí, juro. 


SEÑOR PRESIDENTE.- “¿Jura usted guardar secreto en 
todos los casos en que sea ordenado por la Cámara o por la 
Asamblea General?” 


SEÑOR BOTANA.- Sí, juro. 
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SEÑOR PRESIDENTE.- Felicitaciones. Queda usted in- 
vestido del cargo de Senador. 


(Aplausos en la Sala y en la Barra) 


S) PLAN DE ATENCION NACIONAL A LA EMERGEN- 
CIA SOCIAL 


SEÑOR PRESIDENTE.- El Senado ingresa a la hora pre- 
via. 


Tiene la palabra el señor Senador Lapaz. 
SEÑOR LAPAZ.- “Muchas gracias, señor Presidente. 


En primer lugar, soy de los que creo que ningún gobierno 
democrático y constitucional, elegido por el pueblo en un 
acto libre y con las debidas garantías, merece una oposición 
de las denominadas “destructivas”. Estoy convencido de 
que el Partido Nacional es moralmente incapaz de practicar 
ese tipo de campaña opositora ante todo y por todo, de la 
que otros partidos hicieron su actividad parlamentaria per- 
manente, trabando al máximo la tarea de gobierno. 


En segundo término, creí, y aún sostengo, que al actual 
gobierno se le deben dar las oportunidades que la votación 
de octubre del 2004 le otorgó y, conese respaldo, garantizó. 


Por supuesto que sé que hay problemas que le preocu- 
pan tanto como anosotros: la creciente inseguridad, lograr 
una política de cárceles, manejar con éxito la política exte- 
rior, los conflictos laborales y una adecuada relación con 
los medios de difusión. 


Pero hoy no voy a referirme a esos, sino aotra iniciativa, 
en la que, por cierto, el gobierno planteó muy buenas 
intenciones. 


Se trata del denominado Plan de Atención Nacional a la 
Emergencia Social (PANES), más conocido como “Plan de 
Emergencia” y que muchos simplemente identifican con la 
entrega de un “salario solidario”. 


Hace pocos días, a diecisiete meses de implementado el 
PANES, las autoridades actualizaron la información sobre 
las personas que reciben ayuda, aunque sin datos sobre el 
cumplimiento de las contrapartidas previstas, y la coordina- 
dora general del programa asistencial, Bertha Sanseverino, 
dijo aradio “El Espectador” que es muy difícil llevar adelante 
los controles necesarios. 


El PANES atiende hoy a 86.400 hogares, de los cuales 
76.000 ya están cobrando el Ingreso Ciudadano. 


El 40% de las personas del PANES pertenecen a Monte- 
video 0 Canelones, pero el Plan alcanza su mayor incidencia 
departamental en Artigas. El 75% de la población del PANES 
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tiene menos de 30 años y casi el 60% tiene menos de 18 años. 
El 10% son niños menores de 10 años y llega casi a un tercio 
del total de personas del Plan la franja de los niños de entre 
cuatro y 12 años. Con respecto a la educación, el 63% de la 
población atendida se concentra en los niveles Preescolar 
y Primaria. El 14% no cuenta con instrucción formal. La tasa 
de desocupación dentro del Plan es el doble que el promedio 
nacional: llega al 21%. Más de la mitad de los hogares vive 
en condiciones de hacinamiento y 17% no tiene servicio 
sanitario. El 60% de las jefaturas de hogar son femeninas. 


Además, el 37% de los jóvenes de entre 13 y 18 años no 
asiste a ningún establecimiento de enseñanza. En este 
aspecto, el de la educación, vale la pena detenerse, porque 
este lunes último, ayer, el Ministerio oficializó su plan de 
alfabetización para adultos, que se realizará en forma con- 
junta con la ANEP, aunque un equipo del MIDES fue el que 
elaboró el Plan que luego va a supervisar el organismo de 
la educación. El plan piloto se va a realizar en Artigas, Cerro 
Largo, Canelones y Montevideo, los departamentos que 
presentan las situaciones de analfabetismo más críticas en 
todo el país. 


De acuerdo a los datos que maneja el MIDES, 3.447 
personas declaran jamás haber asistido a un centro educa- 
tivo. Se trata de una población muy heterogénea, con eda- 
des que oscilan entre los 18 y los 70 años. Según el Instituto 
Nacional de Estadística (INE), en Uruguay hay 56.704 anal- 
fabetos mayores de 14 años, es decir, 2,3% de la población. 
Esto indica que el índice de analfabetismo descendió en el 
país, ya que en 1996, un 3,2% de la población tenía esa 
condición. 


La Ministra Marina Arismendi informó que el plan piloto 
abarcará en principio a unas 200 personas, unos 14 grupos 
de enseñanza, pero aspira a cubrir un universo de 90.000. El 
nivel promedio de los adultos que se encuentran en el Plan 
de Emergencia es de tercer año de Primaria, aunque hay un 
número muy importante que nunca pisó un establecimiento 
escolar. La idea es que las personas del Plan puedan termi- 
nar los seis años de Enseñanza Primaria. 


En cuanto a los programas, han pasado 7.100 personas 
por Trabajo por Uruguay. El 80% de ellas eran mujeres. Esta 
cifra preocupa a las autoridades por lo reducida, y sólo 
están trabajando 4.300 personas del PANES en todo el 
territorio nacional. En el programa “Rutas de Salida”, hay 
7.500 hogares. Con respecto al Plan Alimentario, 50.000 
hogares con menores de 18 años y embarazadas tienen la 
tarjeta magnética. 


En este último mes este beneficio llegó a 10.000 hogares. 
Con la tarjeta se accede a la compra de alimentos o artículos 
de higiene en los locales que lucen el cartel “Comercio 
Solidario” por montos que van desde los 300 a los 800 pesos 
mensuales. De acuerdo al informe, el 58% del dinero es 
destinado a productos perecederos: carnes, lácteos, verdu- 
ras y frutas. De los productos no perecederos, los más 
comprados son azúcar, arroz, aceite y yerba. Se han realiza- 
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do compras por 80 millones de pesos. Solamente en el último 
mes se compró por valor de 60 millones de pesos. 


Sanseverino admitió que se está haciendo un nuevo 
llamado para ingresar al PANES para jóvenes, de 18 a 24 
años, que es donde se concentra la pobreza, y armando otro 
sobre todo para el área metropolitana y Montevideo, para 
tener mayor cobertura, pero se requerirían otras dimensio- 
nes administrativas y sociales, que el país hoy no tiene. 


A su vez, consultada sobre los controles a los beneficia- 
rios para saber si cumplen con las contrapartidas, dijo que 
se hacen con un fin social, no con el objetivo de retirar el 
Ingreso Ciudadano -$ 1.492 mensuales a cambio de ciertas 
contrapartidas- y puso un ejemplo: “Una señora tiene niños 
escolares y otros en edad liceal. Se presenta y dice: “mis 
niños van a la escuela. (Pero) el más grande no hay manera 
de que pueda ir al liceo”. A esa señora, que además hace 
tareas comunitarias, no la vamos a sancionar sacándole el 
Plan de Emergencia, porque está haciendo un esfuerzo por 
mantener a sus hijos más chicos en la escuela y no logra que 
el más grande vaya al liceo o a la UTU. Lo que se hace allí 
es acompañar, ayudar, la visita de la asistente social (...)”; 
pero agregó que se ha suspendido la ayuda a 6.000 hogares 
porque han conseguido trabajo; sobre todo en el interior del 
país. Destacó lo sucedido en Río Negro, Nueva Palmira y 
Maldonado. 


Bueno, ¿sí o no? 


Hay cosas que no se entienden, más aun cuando en el 
partido de gobierno hubo quienes sostuvieron que había 
que dar la plata y después, si daba el tiempo, hacer alguna 
revisión. 


El mismo día de las declaraciones de Sanseverino, se 
informó en el diario El Observador que esas 40.000 familias 
beneficiadas son parte de 235.000 hogares inscriptos, y la 
Subsecretaria del MIDES, profesora Ana Olivera, indicó 
que “por omisiones, seincluyeron hogares que no cumplían 
con los requisitos”. Serían unos 13.000 hogares, 15% del 
total de beneficiados, que no estarían en condiciones de 
ingresar al Plan, pues hubo ingresos subdeclarados y hasta 
se comprobó que hubo casos en que el inscripto no residía 
en donde había declarado vivir. Hasta hubo denuncias 
penales contra personas inscriptas que son propietarias de 
tierras y ganado. Hay 200 denuncias por ese tipo de situa- 
ciones y el MIDES ha prometido revisarlo todo antes de 
noviembre. Ya hay 6.000 suspensiones y 1.600 bajas. 


Siempre según declaraciones de sus funcionarios, el 
MIDES ejecutó para la emergencia el 72% de su presupuesto. 


Volviendo a los controles, ahora de las contrapartidas, 
también nos preguntamos si los beneficiarios jefes de hogar 
envían sus hijos a la escuela, si cumplen tareas comunita- 
rias, si se hacen controles médicos periódicos. Desde el 
MIDES se admite que no, pero se dice que hubiera sido 
“criminal” la postergación del Plan. 
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Sin embargo, entre las familias adjudicatarias del IC, se 
declaró que 16% de niños y 18% de adolescentes no concu- 
rren a clase, pero no existe un modo de controlar 
sistemáticamente el rubro en los organismos de la enseñan- 
za. ¿Qué pasará con aquellos que aseguran que sus hijos sí 
asisten? También en las policlínicas hay dificultades de 
infraestructura para controlar si las familias cumplen con lo 
acordado. 


Entonces, comprobada la urgencia, ¿no hubo otro modo 
de asistir, como ya lo hemos manifestado, por ejemplo 
aumentando las asignaciones familiares? ¿No se imagina- 
ron otros escenarios de cobertura que permitieran mayores 
controles y un trabajo social más efectivo? No estamos 
retaceando la ayuda, pero no queremos ni practicamos 
asistencialismos paternalistas que terminan desvirtuando 
las buenas intenciones. 


El camino está iniciado, hay que enderezarlo, corregirlo 
y crear mecanismos de emergencia sanos, que protejan 
realmente a las familias, a sus niños y ancianos, y guíen por 
la ruta del trabajo, el autoabastecimiento de los hogares y 
la solidaridad bien entendida. 


Señor Presidente: pido que la versión taquigráfica de mis 
palabras llegue a la Presidencia de la República, a las 
autoridades del MIDES, PANES y alas Intendencias Muni- 
cipales, Juntas Departamentales y Autónomas de todo el 
país.” 


SEÑOR PRESIDENTE.- Se va a votar el trámite solicitado 
por el señor Senador Lapaz. 


(Se vota:) 


-17en 19. Afirmativa. 


9) RUINAS DE LA CAPILLA DE BELEN DEL COLE- 
GIO DE LAS HUERFANAS Y DE LA CAPILLA DE 
JUAN NARBONA 


SEÑOR PRESIDENTE.- Continuando con la hora previa, 
tiene la palabra el señor Senador Gallinal. 


SEÑOR GALLINAL .- Señor Presidente: en una recorrida 
que hiciéramos hace poco tiempo por el departamento de 
Colonia, distintos vecinos y agentes vinculados a la socie- 
dad de ese departamento -básicamente, agentes de carácter 
turístico- nos plantearon los problemas que existen con dos 
inmuebles propiedad del Estado que se encontraban bajo la 
administración del Ministerio de Educación y Cultura y que 
ahora están bajo la égida del Ministerio de Turismo y 
Deporte. En su momento estos inmuebles fueron declara- 
dos monumentos históricos; concretamente, me refiero a 
las ruinas de la capilla de Belén del Colegio de las Huérfanas 
-antigua Calera de las Huérfanas- y de la capilla de Juan de 
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Narbona. Como decíamos, por el Decreto N* 155, de 12 de 
mayo de 2004, estos inmuebles pasaron a estar bajo la égida 
del Ministerio de Turismo y Deporte. 


Con respecto a la Calera de las Huérfanas debo decir, 
señor Presidente, que a mediados del siglo XVIII, en el 
kilómetro 241 de la Ruta 21 -en lo que hoy es el departamento 
de Colonia, muy cerca de la ciudad de Carmelo- existía una 
próspera calera y estancia jesuítica, ubicada entre el arroyo 
de Las Vacas y el San Juan, que tenía una extensión de más 
de 1.000 kilómetros. Allí los jesuitas se dedicaban a la 
explotación de la cal y de la madera, llegando a tener gran 
importancia en la industria de la construcción de la época, 
abasteciendo incluso a Buenos Aires. Además, realizaban 
actividades ganaderas e introdujeron ganado de Corrien- 
tes, Entre Ríos, Misiones y la propia Buenos Aires. 


En la década de 1740 se realizaron la mayor parte de las 
construcciones de la calera. 


Debido al Decreto real que ordenaba la expulsión de 
América de los jesuitas, en 1767 esta próspera fundación 
tuvo que ser desalojada, siendo entregada al Colegio de 
Niñas Huérfanas de Buenos Aires, del cual tomó el nombre 
que conserva hasta hoy. 


En cuanto a la Capilla, podemos decir que fue la más 
importante construcción religiosa en nuestra campaña. Sus 
muros perimetrales, opacos, delimitan claramente el espa- 
cio sagrado separándolo de la luz del día. Una serie de arcos 
dispuestos longitudinalmente conforman los nichos rectos 
que contribuyen a animar la superficie de los parámetros 
internos. Puede presumirse que la cubierta estaba consti- 
tuida por una bóveda de cañón, ya que aún se observa su 
arranque y el nacimiento de los arcos torales, soportados 
por los gruesos pilares salientes que presenta el muro. 


Esta Capilla fue declarada Monumento Histórico Nacio- 
nal el 24 de agosto de 1976. Esta información fue suminis- 
trada, precisamente, por la Comisión del Patrimonio Histó- 
rico, Artístico y Cultural de la Nación del Ministerio de 
Educación y Cultura. 


La Capilla de Narbona es representativa del estilo colo- 
nial del siglo XVITI. Su planta toma la forma de ele y tiene 
varias habitaciones, mirador y capilla. Los muros exteriores 
tienen 1,30 metros de espesor y sus paredes interiores, 
entre 0,80 y 1 metro. 


Este inmueble conforma hoy una reliquia arqueológica, 
dadas sus bóvedas, tejas, gruesas paredes, grandes habi- 
taciones con techo a dos aguas y fina carpintería en plena 
época, aún para Montevideo, de terrón y cueros. 


El edificio ocupa la cumbre del cerrito y está ubicado a 
pocos metros del puente carretero del arroyo Víboras, de 
Camacho o Castells, en las proximidades del kilómetro 263 
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de la Ruta 21. Se accede a este edificio por un camino vecinal 
que nace apocos metros de la Ruta 21. A medida que se va 
trepando el cerro, luego de atravesar el llano cruzado por 
una pequeña corriente, el monte comienza a aparecer aga- 
zapado entre las piedras y continúa ascendiendo y hacién- 
dose cada vez más tupido. 


Una vez abandonado el camino e introduciéndose en el 
predio, se pasa por la falda a unos 100 metros del edificio, 
junto a unas canteras que muestran en sus paredes blancas 
trazas de cal. Al remontar definitivamente la cumbre, descu- 
brimos el viejo edificio rodeado de ombúes, talas y palos 
borrachos que lo envuelven con harapos de hojas como a 
un viejo ermitaño. 


La Estancia de Narbona, que también es Monumento 
Histórico Nacional -está escondida en el monte, pegándose 
al cerro y ocultándose-, constituye uno de los testimonios 
más antiguos que quedan de la época colonial. 


En uno y otro caso, señor Presidente, hasta el año 2000 
se financió un programa a través del Ministerio de Turismo 
y del Consejo Ejecutivo Honorario del departamento de 
Colonia, que permitió disponer de recursos más o menos 
suficientes para atender las necesidades de mantenimiento 
de estos dos lugares de trascendente valor histórico y que 
hoy son de gran actualidad desde el punto de vista turísti- 
co. 


Justo es señalar que a partir del año 2002, probablemente 
como consecuencia de la crisis que azotó al país en esos 
tiempos, no se pudo obtener más los recursos para conti- 
nuar atendiendo el mantenimiento de estos monumentos. 
Se hizo la transferencia de los padrones correspondientes, 
como habíamos señalado al comienzo, desde el Ministerio 
de Educación y Cultura hacia el Ministerio de Turismo. Hoy 
en día, es el Ministerio de Turismo y Deporte el que tiene la 
responsabilidad de atender, desde luego, todo lo vinculado 
a las áreas turísticas. Sin embargo, estos dos inmuebles, 
que forman parte del Patrimonio Histórico Nacional, a juicio 
de los vecinos de la localidad, de los agentes turísticos y de 
los integrantes de la sociedad de Colonia y localidades 
vecinas, merecen una mayor atención. 


Por esto y como consecuencia del planteo que nos 
realizaran en ocasión de una visita al departamento de 
Colonia, queríamos trasladar esta inquietud al Cuerpo y, a 
su vez, solicitar que la versión taquigráfica de nuestras 
palabras se envíe al señor Ministro de Turismo y Deporte, 
al Ministerio de Educación y Cultura, a la Comisión de 
Patrimonio Histórico, Artístico y Cultural de la Nación, ala 
Intendencia Municipal de Colonia y a la Junta Departamen- 
tal de Colonia para que se proceda como se entienda perti- 
nente. 


Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Se va a votar el trámite solicita- 
do. 


280-C.S. 


(Se vota:) 


- 19en 19. Afirmativa. UNANIMIDAD. 


10) PEDRO W. LIUZZI ETCHEGARAY. HOMENAJE A 
SU MEMORIA 


SEÑOR PRESIDENTE.- Continuando con la hora previa, 
tiene la palabra el señor Senador Larrañaga. 


SEÑOR LARRAÑAGA.- Señor Presidente: muchas ve- 
ces, en el ejercicio de la actividad política, tenemos una 
obligación moral que cumplir. Todo esto involucra una 
tarea que supone alegrías y tristezas. 


En el día de hoy quiero referirme a una persona que llenó 
un amplio espacio en la vida de mi querido departamento de 
Paysandú, quien fuera Intendente Municipal y un gran 
compañero que el departamento entero tiene la obligación 
de recordar. Estoy hablando de Pedro W. Liuzzi Etchegaray, 
alias “el Toto Liuzzi”, como todos sus amigos lo conocie- 
ron, un sembrador de amistad y de generosidad que la 
sociedad sanducera admiraba en toda su dimensión, de la 
misma forma en que lo hacíamos todos quienes tuvimos el 
privilegio de conocerlo. 


Fue un gran dirigente político que nunca buscó estar en 
primer plano. Siempre trabajó y jamás reclamó una activa 
participación en las listas, a tal punto que ya cuando supe- 
raba los 70 años de edad tuvimos el honor de que nos 
acompañara en la plancha de nuestra candidatura a la Inten- 
dencia Municipal en 1994, siendo uno de nuestros suplen- 
tes. Luego, el 17 de junio del año 2000, logramos que 
asumiera como Intendente Municipal por un breve lapso, 
que fue prácticamente la única responsabilidad política que 
le correspondió después de muchos años de servicio al 
país, al departamento y a la actividad agropecuaria, donde 
tuvo un enorme destaque por participar en la Asociación 
Rural del Uruguay y en la Federación Rural del Uruguay. 
Este productor agropecuario de punta, con su estableci- 
miento “El Timbó”, fue criador de la raza Merilin y todos en 
el departamento lo tuvimos como ejemplo durante muchísi- 
mos años. 


Fue un gran uruguayo, un gran sanducero, una gran 
persona y un gran amigo que supo profesar su condición de 
blanco, de nacionalista, con honor, con esfuerzo y con 
dedicación. Durante mucho tiempo estuvo afiliado al Yacht 
Club de Paysandú, siendo un regatista que participaba de 
puro corazón -amaba la naturaleza y al río Uruguay- en la 
tradicional Regata de la Meseta de Artigas hacia la ciudad 
de Paysandú. Siempre participaba con su velero de madera 
“El chubasco”, que solamente tenía un viento que lo favo- 
recía frente a la disparidad tecnológica de las regatas, el 
viento norte, que era el único que lo salvaba de poder 
participar. Él convertía esas regatas de la Meseta de Artigas 
en una relación de amistad y de compañerismo. 
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En este Senado de la República quiero hoy tributar 
homenaje a este dirigente político del departamento de 
Paysandú que fue Intendente de dicho departamento, que 
murió unos días antes de cumplir 80 años y que estamos 
seguros vivió cerca de 160, porque se puede decir que 
duplicó su vida en intensidad, en afecto, en cariño, en darse 
alos demás, en cumplir con su condición de ciudadano y de 
llevar adelante sus postulados y su esfuerzo, también com- 
partido con la actividad en el marco del desarrollo 
agropecuario. También fue, repito, un gran dirigente gre- 
mial que siempre estuvo en primera línea defendiendo los 
intereses del departamento. 


Señor Presidente: creo cumplir mínimamente con este 
gran compatriota y gran compañero al tributar este homena- 
je en el Senado de la República. Solicito que la versión 
taquigráfica de mis palabras sea enviada al Directorio del 
Partido Nacional, ala Comisión Departamental Nacionalista 
de Paysandú, a la Intendencia Municipal y Junta Departa- 
mental de ese departamento, asus familiares, al Yacht Club 
de Paysandú, a la Federación Rural del Uruguay, a la Aso- 
ciación Rural del Uruguay y a la Sociedad Criadores de 
Merilin. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Se va a votar el trámite solicita- 
do. 


(Se vota:) 


-22en 22. Afirmativa. UNANIMIDAD. 


11) 11 DE SETIEMBRE 


SEÑOR PRESIDENTE.- Continuando con la hora previa, 
tiene la palabra el señor Senador Korzeniak. 


SEÑOR KORZENIAK.- Ayer, 11 de setiembre, fue una 
fecha muy especial para muchísima gente; diversos episo- 
dios ocurridos en esa fecha despertaron emociones y re- 
cuerdos de múltiples y hasta contradictorios signos. 


Un 11 de setiembre se produjo el atentado terrorista 
contra las Torres Gemelas en los Estados Unidos. Vayan mis 
sinceras condolencias para las familias de las personas que 
sufrieron semejante atentado, que fallecieron o que queda- 
ron mutiladas. 


También un 11 de setiembre fue derrocado por un golpe 
de Estado fascista en Chile el Presidente constitucional de 
esa Nación, el doctor Salvador Allende, médico y socialista, 
tal como lo es el señor Presidente de nuestro país. Para 
quien no cree en el destino histórico del capitalismo -es mi 
caso; en tiempos históricos no creo en el capitalismo- este 
golpe contra el más grande socialista de América, que se 
llamó Salvador Allende, me hace recordar con indignación 
esa fecha, pero también acompaña esa emoción y ese re- 
cuerdo un deseo ferviente de que la actual señora Presiden- 
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ta de ese país hermano, Michelle Bachelet, también médica 
y también socialista, continúe la obra del inolvidable Salva- 
dor Allende. 


En tercer término, quiero señalar que ayer de tardecita 
tuve una noticia, ahora sí de signo tremendamente 
esperanzador: el Poder Judicial uruguayo procesó con pri- 
sión a unos cuantos integrantes de los mandos más o menos 
importantes de la dictadura que padecimos desde 1973 
hasta 1985. Esa deuda que el país tiene consigo mismo y 
singularmente con los familiares de desaparecidos y tortu- 
rados comienza a saldarse, gradualmente, como pasan las 
cosas en el Uruguay. Avanzará la verdad, avanzará la Jus- 
ticia, sin venganzas ni revanchas. 


Solicito que la versión taquigráfica de mis palabras sea 
enviada a la Embajada de los Estados Unidos, ala Embajada 
de la hermana República de Chile, al Poder Judicial y al 
Ministerio Público de nuestro país. 


SEÑOR PRESIDENTE .- Se va a votar el trámite solicita- 
do. 


(Se vota:) 


-21en 21. Afirmativa. UNANIMIDAD. 


12) CENTROS DE CAPACITACION EN MATERIA DE 
INDUSTRIA MADERERA 


SEÑOR PRESIDENTE.- Finalizando con la hora previa, 
tiene la palabra el señor Senador Da Rosa. 


SEÑOR DAROSA.- Señor Presidente: como es de cono- 
cimiento público, en los últimos años de la vida económica 
del Uruguay la forestación se ha ido transformando en un 
sector cada vez más importante. Ello se da, primero, por la 
cantidad de hectáreas que fueron incorporadas progresiva- 
mente a este rubro nuevo de la producción del país al 
amparo de la Ley Forestal de 1986 y de los estímulos y 
beneficios que ella creó y, en los últimos años, como con- 
secuencia del desarrollo de esas extensiones forestales 
importantes en el interior del país y el consiguiente surgi- 
miento de focos industriales que hoy son, felizmente, una 
realidad en determinados departamentos de la República. 


Diría que podemos señalar o ubicar dos grandes regio- 
nes en el centro norte del país en materia de desarrollo 
forestal en los tiempos que vivimos: una está constituida 
por el eje integrado por los departamentos de Rivera, 
Tacuarembó y Durazno y la otra está formada por el eje de 
los departamentos de Paysandú y Río Negro. 


Es pública y notoria la implantación de inversiones muy 
trascendentes para el desarrollo industrial de la madera en 
el caso, por ejemplo, del departamento de Río Negro, situa- 
ción que ha tomado estado público a raíz de los no queridos 


CAMARA DE SENADORES 


C.S.-281 


ni deseados conflictos recientes con la hermana República 
Argentina. También es muy claro que enel caso de la región 
integrada por Rivera, Tacuarembó y Durazno no solamente 
se han ido instalando plantas y aserraderos industriales 
importantes, sino que también se proyectan inversiones 
aun más trascendentes, particularmente en los departamen- 
tos de Durazno y Tacuarembó, según anuncios de 
inversores. 


El desarrollo y el crecimiento de esta actividad económi- 
ca deben estar necesariamente acompañados de algo que es 
absolutamente fundamental para el futuro de esos 
emprendimientos y para generar más oportunidades a la 
gente: me refiero a la educación y la capacitación. 


Hace pocos días, en una visita que hice a la ciudad de 
Tranqueras, en el departamento de Rivera, el Rotary Club de 
esa localidad me planteaba la absoluta necesidad de que se 
instalara un centro de capacitación en la región, en materia 
de industria maderera, a nivel terciario. Todo esto lo conec- 
to con una serie de elementos que, en los últimos meses, han 
sido puestos sobre la mesa a raíz de la elección del nuevo 
Rector de la Universidad de la República y de la importancia 
de que esa Casa de Estudios encare una política descentra- 
lizadora que, a su vez, tenga una relación absolutamente 
clara con las posibilidades de desarrollo, de crecimiento y 
de emprendimientos económicos que existan en la región 
donde se lleven adelante. 


En una publicación de “Búsqueda” del día jueves 7 de 
setiembre próximo pasado, el ex Decano de la Facultad de 
Ciencias, doctor Mario Wschebor, en declaraciones que 
realiza señala, a mi manera de ver, un punto muy importante 
vinculado con este planteo. Al preguntársele sobre el tema 
de las estructuras universitarias, el ex Decano de la Facul- 
tad de Ciencias dice que todo el mundo está de acuerdo con 
que es deseable que aumente, en las próximas generacio- 
nes, el número de estudiantes terciarios. Personalmente 
diría que ese es un objetivo compartido por todos en la 
sociedad uruguaya. Luego agrega que ese es un requisito 
para el desarrollo social y económico del país en el sentido 
moderno de la palabra. Respecto a cómo se hace eso, 
expresa que hay dos posiciones: una, es que continúe 
creciendo y engordando la única Universidad pública que 
tenemos, con núcleos en todo el país a modo de tentáculos, 
que sean una extensión del burocratismo montevideano; la 
otra alternativa es que el país apunte a la creación de nuevas 
instituciones públicas de distinta naturaleza y orientadas a 
los problemas regionales. En su opinión, la Universidad 
debe proponer la creación de una multiplicidad de institu- 
ciones interconectadas, autónomas, públicas y distribui- 
das en el territorio nacional. 


Estas declaraciones del ex Decano de la Facultad de 
Ciencias vienen a reafirmar absolutamente el planteo que 
hoy estamos realizando en el sentido de la importancia que 
tendría para el desarrollo de esta actividad forestal y de las 
industrias de la madera en esas regiones a las que referí 
anteriormente, el establecimiento o la búsqueda, a través de 
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vínculos entre la Universidad de la República y la llamada 
Universidad del Trabajo -hoy conocida como Consejo de 
Educación Técnico Profesional- de la utilización de los 
recursos materiales y humanos que ambas tienen, el concur- 
so de las empresas forestales en la zona, de las fuerzas vivas 
de cada uno de esos departamentos y de esas regiones 
vivamente interesados en que esto suceda y, por supuesto, 
la participación de las Intendencias Municipales que, sin 
duda, han de apuntalar y acompañar un proyecto de estas 
características. 


Concretamente, estamos planteando el interés de que la 
Universidad de la República, en un tiempo nuevo -en el que, 
además, ha anunciado propósitos de descentralización y de 
trabajo coordinado con el Consejo de Educación Técnico 
Profesional, con la Administración Nacional de Educación 
Pública- estudie seriamente la posibilidad de instalar en 
esas regiones -en Rivera, Tacuarembó, Durazno, Río Negro 
y Paysandú- cursos o centros de estudio dedicados 
específicamente al tema de la agronomía forestal y de la 
industria de la madera. Con ello se lograría capacitar a 
jóvenes para desarrollar una actividad que hoy está cre- 
ciendo, que tiene mercados y logra la atracción de inversio- 
nes importantes, no solamente nacionales sino también 
extranjeras. 


Solicito que la versión taquigráfica de mis palabras sea 
enviada al Rectorado de la Universidad de la República, al 
Consejo de Educación Técnico Profesional de la Adminis- 
tración Nacional de Educación Pública, al CODICEN, al 
Ministerio de Educación y Cultura, a las Intendencias 
Municipales y a las Juntas Departamentales de Rivera, 
Durazno, Tacuarembó, Paysandú y Río Negro. 


Nada más. Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Se va a votar el trámite solicitado 
por el señor Senador Da Rosa. 


(Se vota:) 
- 20en 20. Afirmativa. UNANIMIDAD. 


La Mesa quiere aclarar que nos visitan estudiantes de la 
Universidad Católica de Buenos Aires, del curso de Dere- 
cho Público. Bienvenidos. 


13) UNION CONCUBINARIA 


SEÑOR PRESIDENTE.- El Senado ingresa al Orden del 
Día con la consideración del asunto que figura en primer 
término: “Proyecto de ley por el que se regula la unión 
concubinaria. (Carp. N*116/05 - Rep. N*272/06)”. 


(Antecedentes:) 
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“Carp. N* 116/05 
Rep. N*272/06 


INFORME DE LA COMISION DE CONSTITUCION Y 
LEGISLACION DELA CAMARA DESENADORES DEL 
PROYECTO DE LEY UNION CONCUBINARIA 


CONTEXTONACIONAL 


Del estudio de la demógrafa Wanda Cabella sobre “La 
demografía de las uniones consensúales en Uruguay en la 
última década”, presentado el 16 de junio de este año, con 
motivo de la mesa de diálogo que tuviera lugar en la sala 
Maggiolo de la Universidad de la República, organizada por 
la Red Género y Familia para la discusión de este proyecto 
de ley, citamos: 


“La desinstitucionalización de los vínculos conyugales 
constituye uno de los rasgos más sobresalientes del cambio 
familiar en los países occidentales. Desde mediados de la 
década de 1960, el aumento de la consensualidad y la 
creciente inestabilidad de las uniones pusieron en tela de 
juicio la primacía del matrimonio como único marco legítimo 
para el inicio y desarrollo de la vida conyugal. Empezando 
por los países nórdicos y seguidos por la vasta mayoría de 
las sociedades europeas y Estados Unidos, la cohabitación 
-ya seacomo preludio del matrimonio, ya sea como relación 
estable- se transformó en una de las características intrín- 
secas de las familias de fines del siglo XX. A consecuencia 
de este gran cambio en el patrón de conformación de las 
familias, durante la década de 1990, varios países revisaron 
sus legislaciones relativas al matrimonio. En algunos de 
estos países, las uniones libres, -hetero y homosexuales-, 
fueron formalmente reconocidas (Francia y Holanda), mien- 
tras que en otros se tendió a concederles los mismos dere- 
chos, beneficios y responsabilidades que a los matrimonios 
legalmente constituidos. Independientemente de las fuer- 
tes controversias generadas en torno a este tema, el princi- 
pal objetivo de las nuevas políticas estuvo orientado a 
proteger a los miembros más vulnerables de las familias, 
fundamentalmente en lo pertinente a los derechos de pro- 
piedad y herencia”. 


“La discusión de la adecuación del contexto legal y las 
políticas públicas a las nuevas formas de convivencia con- 
yugal resulta también pertinente en Uruguay, en función de 
los cambios experimentados en los últimos años. Junto con 
el aumento del divorcio y las separaciones, el crecimiento 
de las uniones consensuales ha sido uno de los rasgos más 
significativos del cambio familiar en Uruguay. En muy po- 
cos años este tipo de unión dejó de ser una modalidad 
conyugal poco habitual, y generalmente estigmatizada, para 
transformarse en una alternativa usual al matrimonio. Si 
bien puede decirse que la consensualidad es todavía una 
práctica más frecuente en algunos sectores de la población, 
la principal característica de su evolución reciente es que ha 
tendido a generalizarse al conjunto de la sociedad”. 
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ANTECEDENTES 


Desde el año 2000, el parlamento uruguayo viene deba- 
tiendo en cuanto a cómo y con qué alcances regular las 
uniones concubinarias o parejas de hecho. Es así que se han 
presentado diversos proyectos de ley, de los cuales ningu- 
no llegó a aprobarse como ley: 


- Proyecto presentado por el Diputado D. Díaz 
Maynard el 9/5/2000. 


- Proyecto presentado por los Diputados Ricardo 
Falero, Pablo Mieres, Iván Posada y Felipe Michelini 
el 16/5/2000. 


- Proyecto presentado por los Diputados del EP-FA el 
9/10/02 desarchivado en la actual Legislatura por la 
Bancada del F.A. en Cámara de Senadores; 


- y el proyecto actualmente en debate, alternativa 
presentada por la Senadora Margarita Percovich al 
proyecto desarchivado de la anterior Legislatura. 


Con diversos matices, estos proyectos apuntan a asegu- 
rar a estas organizaciones familiares y a sus integrantes 
que, la unión concubinaria no se traduzca en un factor de 
vulnerabilidad o discriminación. 


CONTEXTO REGIONAL Y EUROPEO 


Se señalan a continuación algunos aspectos de la legis- 
lación comparada sobre concubinato, que surgen de la 
Investigación “Derechos del concubino supérstite en los 
países integrantes del MERCOSUR y en la Unión Europea- 
Reflexiones para una futura legislación uruguaya”, acargo 
de la Esc. Dora Bagdassarián (año 2003): 


Las Legislaciones analizadas que regulan el concubina- 
to, -en su casi totalidad- lo hacen respecto a los concubinatos 
“more uxorio” o concubinatos en sentido estricto, entendi- 
dos estos como aquellos en que existe entre los concubinos 
“vida en comunidad de lecho y techo, asidua y duradera, en 
pie de igualdad, en el que la vida en pareja se desarrolla, 
exteriormente, en forma tan semejante a los de las personas 
unidas en matrimonio que a los ojos de los demás se trata 
de un verdadero y auténtico matrimonio”. 


Las Legislaciones sobre concubinato “more uxorio”, en 
el derecho comparado, ha optado por alguno de los siguien- 
tes modelos: 


1- Equiparándolo al matrimonio formalizado, provocan- 
do por imperio legal que surta los efectos de un 
matrimonio aún cuando los concubinos no hayan 
manifestado su voluntad en tal sentido. (Panamá, 
Honduras, Bolivia, Paraguay) 
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2- Regulándolo en forma autónoma, sin identificarlo 
con el matrimonio. 


3- Regulando sólo las derivaciones patrimoniales de la 
convivencia (Costa Rica, Perú, Colombia, México). 


4- Habilitando la regulación convencional del concubi- 
nato entre los concubinos y previendo algunas nor- 
mas específicas para colmar los vacíos que se gene- 
ren o para suplir acuerdos que contraríen derechos 
irrenunciables. 


Países como Chile, Italia, Puerto Rico, Argentina y Uru- 
guay optaron originariamente por abstenerse de legislar en 
esta materia y poco a poco han ido integrando a la legisla- 
ción vigente normativa específica en la materia. 


Muchas legislaciones (Paraguay, Suecia, España, Dina- 
marca) han constituido registros administrativos en los que 
se inscriben voluntariamente y de común acuerdo los inte- 
grantes de la pareja. 


El concubinato de personas homosexuales y lesbianas 
es reconocido y regulado en las legislaciones de casi todos 
los países europeos analizados: España, Suecia, Francia, 
Alemania, Dinamarca, Países Bajos. 


REGULACION DE LA UNION CONCUBINARIA. ALCAN- 
CES Y LIMITES 


Las parejas de hecho responden a un sinfín de situacio- 
nes diferentes, algunas se constituyen como nuevas formas 
de noviazgo o preparación para el matrimonio, otras son 
producto de una decisión libre y autónoma de la pareja de 
mantener su vida familiar fuera del marco institucional matri- 
monial, otras que se generan en forma paralela a matrimonios 
no disueltos -al menos formalmente-, otras se mantienen en la 
informalidad por la voluntad de una sola de las partes (en 
general la que tiene mayor autonomía en la pareja). 


Hasta el presente, la diversidad de conflictos de dere- 
chos generados en el marco de una unión concubinaria o 
como consecuencia de esta forma de vida en común, han 
sido resueltas casuísticamente por la jurisprudencia nacio- 
nal, conforme a los principios generales del derecho. 


Es una deuda que mantiene el parlamento de pronuncia- 
ción explícita sobre el tema, aprobando la legislación im- 
prescindible para garantizar los derechos fundamentales de 
los integrantes de la unión, delimitando el marco de 
discrecionalidad con que se define el sistema administrati- 
vo y el judicial. 


LINEAMIENTOS GENERALES 


Este proyecto tiene como objetivo general asegurar que 
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los derechos de las personas no sean vulnerados en fun- 
ción de la forma de organización familiar en la que se 
encuentran insertos. 


Se limita a prever lineamientos básicos y procedimientos 
especiales para paliar las desigualdades o vulneraciones de 
derechos que puedan esconderse o habilitarse a través de 
estas formas de convivencia no regladas por la ley, garan- 
tizando los derechos básicos de los miembros de la pareja 
de hecho, estable y los efectos de la misma, sin invadir otros 
aspectos que responden al derecho de todas las personas 
a vivirconforme a su libre albedrío siempre que no dañen a 
terceras personas. 


No asimila el concubinato al matrimonio ni tampoco 
busca forzar la formalización de relaciones de pareja que 
han optado por la convivencia de hecho teniendo la posi- 
bilidad de unirse en matrimonio. 


Tampoco genera un registro paralelo al matrimonial, en 
el entendido que ello contraría el sentido mismo que lleva 
a algunas personas a unirse informalmente y no a través del 
matrimonio. 


Consideración especial requiere el tema de las uniones 
de las personas homosexuales y lesbianas, quienes se 
encuentran obstaculizados para la ley para formalizar su 
unión como matrimonio (punto que deberá ser objeto de 
regulación en otras instancias legislativas). Este proyecto 
no da respuesta plena a las necesidades y demandas de 
estos colectivos pero da un paso legislativo de especial 
importancia dado que les reconoce como pareja, regula 
algunos de sus derechos básicos y les habilita a constituir 
sociedades de bienes análogas a las de la sociedad conyu- 
gal. 


PRINCIPALES VACIOS SOBRE LOS QUE LEGISLA 
ELPROYECTO 


Este proyecto legisla en relación a vacíos de real impor- 
tancia, tales como: 


- Los derechos de subsistencia, vivienda y seguridad 
social de las personas que conviven o han convivido 
durante cierto tiempo como parejas estables de he- 
Cho y la de los hijos de dicha pareja (Arts. 3, 12, 15- 
19). 


- Elprocedimiento para obtener el reconocimiento del 
concubinato a instancia de cualquiera de los 
concubinos, su disolución, determinar la forma de 
distribuir los bienes -y deudas- generados por el 
esfuerzo común (Arts. 6-11) así como los alimentos 
necesarios, permanencia en el hogar de la pareja y 
régimen de cuidado y atención a los hijos de la pareja 
(alimentos, visitas, etc.). 
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- Seconfiere alos concubinos la opción de administrar 
los bienes comunes en forma análoga al régimen 
ganancial de la sociedad conyugal (Art. 7). 


ESTRUCTURA 


El proyecto se estructura en cinco capítulos: 


Capítulo I- Determina los aspectos generales del concu- 
binato: ámbito de aplicación, caracteres, y obligación de 
asistencia recíproca. 


Capítulo II- Reconocimiento Judicial de la Unión 
Concubinaria. 


Capítulo III- Disolución Judicial de la Unión 
Concubinaria. 


Capítulo IV- Registro de Uniones Concubinarias en el 
Registro de Actos Personales de la Dirección Nacional de 
Registros Públicos. 


Capítulo V- Disposiciones relativas alos derechos labo- 
rales, de la seguridad social, de vivienda así como al deber 
de fidelidad. 


CONTENIDOS ESPECIFICOS 


1- Concepto de Unión Concubinaria 


El Proyecto define la “unión concubinaria” como “...la 
situación de hecho derivada de la comunidad de vida de dos 
personas- cualquiera sea su sexo, identidad u orientación 
sexual que mantienen una relación afectiva de índole sexual”. 


Esta definición, tal como señala el Comité de América 
Latina y el Caribe para la Defensa de los Derechos de la 
Mujer, organismo especializado en el estudio jurídico de la 
legislación latinoamericana específica, “Apunta a recoger 
en su definición la diversidad de formas de convivencia 
afectiva y sexual de los seres humanos y como consecuen- 
cia brindar protección normativa a todos los modelos 
familiares que no están unidos por matrimonio, incluso los 
de personas del mismo sexo. Significa en definitiva la 
aceptación de la diversidad, de las distintas formas del ser 
humano de expresar la efectividad y la sexualidad. 


Cumple con los compromisos contraídos por el país en 
materia de derechos humanos y está en concordancia con 
los instrumentos internacionales -Convenciones y Confe- 
rencias- que el Uruguay ha ratificado y/o suscripto desde 
la Declaración Universal de los Derechos Humanos hasta 
las Convenciones que se refieren específicamente a la no 
discriminación por razón de sexo, raza, color de piel, 
religión, opción sexual e identidad sexual”. 
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El Proyecto delimita el ámbito de aplicación de la mayor 
parte de su articulado (Arts. 2 a 13) al concubinato “more 
uxorio”, con al menos cinco años de convivencia ininte- 


rrumpida, exclusiva, singular, estable y permanente y que 


no resulta alcanzada por los impedimentos matrimoniales 
relativos a: la edad mínima (12 y 14 años de edad- mujer y 


varón respectivamente), el consentimiento, el parentesco 
por afinidad y consanguíneo en línea ascendente o descen- 
dente y el parentesco entre hermanos. 


Las normas relativas a derechos laborales, de la seguri- 
dad social y de vivienda se aplican a todas las uniones 
concubinarias (Arts. 16a 19) salvo en cuanto alo que refiere 
el Art. 12 in fine (derecho de uso y habitación del concubino 
supérstite). 


La norma relativa a la posibilidad del concubino super- 
viviente de gozar del derecho real de uso y habitación 
respecto del inmueble que haya constituido el hogar de esta 
unión concubinaria, se destina a personas de al menos 60 
años de edad, con una convivencia ininterrumpida con el 
fallecido por un período mínimo de 10 años y que no cuente 
con medios propios para asegurar su vivienda (Art. 12 in 
fine). 


3- Asistencia recíproca y contribución a los gastos del 
hogar (Art. 3) 


Se dispone que los concubinos que cumplen con las 
condiciones previstas en los Arts. 1 y 2 del Proyecto se 
deben asistencia recíproca personal y material y deben 
contribuir a los gastos del hogar de acuerdo a sus posibi- 
lidades económicas. 


Esta obligación de asistencia puede extenderse luego de 
disuelto el vínculo siempre que ello sea necesario para la 
subsistencia de uno de los concubinos (alimentos necesa- 
rios) y el beneficiario no haya incurrido en un delito contra 
el concubino, ascendientes o descendientes de éste. 


Esta obligación alimentaria no puede extenderse por un 
período mayor al de la duración de la convivencia. Este 
límite temporal busca equilibrar las necesidades de subsis- 
tencia de los concubinos con las diversas modalidades de 
concubinato, muchas de las cuales pueden no responder a 
un compromiso de vida en común a largo plazo. 


4- Reconocimiento y Disolución Judicial de la Unión 
Concubinaria (Arts. 5, 6, 9-11) 


Del análisis de la legislación comparada analizada en la 
investigación de la Esc. Dora Badgassarián antes mencio- 
nada, resulta que en varios países se ha procedido a cons- 
tituir registros de uniones concubinarias, análogos a los 
registros matrimoniales. 
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Este mecanismo de formalización de los concubinatos 
requiere que las personas unidas en concubinato concurran 
-ambas y de común acuerdo- a la inscripción. Es a partir de 
este acto que la unión concubinaria genera efectos patrimo- 
niales. 


Quedan fuera de la regulación los casos más conflicti- 
vos, aquellos en que uno de los concubinos, o ambos, no 
desean regularizar la situación. En estas situaciones, el pro- 
blema se suele plantear con la ruptura de la pareja, ya que 
no están claramente determinados los efectos patrimonia- 
les de la convivencia de hecho en la que estuvieron unidos. 


Este Proyecto -a diferencia de la mayoría de las normas 
vigentes en la materia en otros países- se sumerge en el 
delicado campo del conflicto de derechos e intereses gene- 
rados por la coexistencia de uniones de hecho con matrimo- 
nios no disueltos, punto este que ha tenido que ser resuelto 
en el país por la vía jurisprudencial, a falta de regulación 
legislativa específica. 


Abordar este conflicto de derechos en relación a bienes 
y otros derechos en los que pueden afectarse derechos de 
terceros de buena fe, ha llevado a que se optara por la vía 
judicial para el reconocimiento y/o disolución de la unión 
concubinaria, como ámbito en el que puedan reclamarse - 
con las debidas garantías- los derechos generados durante 
la vida en común, vigente o ya disuelta. 


Pueden promover estos procedimientos uno o ambos 
concubinos y los hijos y otros descendientes cuando la 
unión concubinaria se ha disuelto por fallecimiento de uno 
de los concubinos. 


El reconocimiento judicial del concubinato tiene como 


objeto la determinación de la fecha de comienzo de la unión 
y la determinación de los bienes adquiridos por el esfuerzo 
y caudal común, de forma de proteger al concubino que 


pueda no figurar como titular de los bienes adquiridos con 
su participación (Art. 5). 


En el proceso de disolución de la unión concubinaria 
habrá de resolverse lo relativo a los alimentos, tenencia y 
visita de los hijos habidos así como cuál de los concubinos 
permanecerá en el hogar asiento de la pareja, si correspon- 
diera. También deberá procederse a la facción de inventario 
de los bienes generados por el esfuerzo y caudal común. 
Cuando la unión concubinaria se disuelve sin que haya 
existido previo reconocimiento judicial de la misma, será 
necesario determinar la fecha de inicio de la convivencia y 
los bienes adquiridos con el esfuerzo común antes de 
proceder a la facción de inventario. 


5- Sociedad de bienes (Art. 7) 


De común acuerdo, los concubinos que han reconocido 
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judicialmente el concubinato, pueden optar por constituir 
una sociedad de bienes que se sujete a las disposiciones 
que rigen la sociedad conyugal en cuanto le sean aplica- 
bles. Es una opción voluntaria de la pareja que puede 
permitirles contar con reglas precisas en relación a los 
bienes que adquieran durante la vigencia de la misma. La 
constitución de esta sociedad de bienes tiene como efecto 
la disolución de sociedad de bienes o sociedad conyugal 
que pudiera estar vigente entre alguno de los concubinos 
y una tercera persona. 


6- Registro Nacional de Actos Personales - Sección Unio- 
nes Concubinarias 


En ella se inscribirán los reconocimientos y disolucio- 
nes judiciales de concubinos así como las constituciones 
de sociedades de bienes, a fin de preservar los derechos de 
terceros. 


7- Deber de fidelidad conyugal. 


Es necesario reconocer la existencia de matrimonios 
disueltos de hecho, aunque no formalmente, en la que una 
o ambos esposos reconstruyeron su vida de pareja a través 
de uniones de hecho. 


Siguiendo la tendencia jurisprudencial así como las 
concepciones éticas mayoritarias de nuestra sociedad, la 
fidelidad es considerado un deber directamente vinculado 
ala vigencia del compromiso de vida en común de la pareja. 
Habiendo cesado este compromiso, la fidelidad pierde su 
verdadero sentido y se transforma en un formulismo, con- 
secuencia de la no disolución formal de un vínculo matrimo- 
nial ya disuelto en la práctica. 


A través de este proyecto el deber de fidelidad cesa si 
los cónyuges no viven de consuno (Art. 14). 


8- Derechos sucesorios 


En relación a los derechos sucesorios, este derecho les 
confiere a los concubinos los mismos derechos que a los 
cónyuges. Coexistiendo una relación matrimonial y una 
concubinaria, ambos concurren por partes iguales. (Art. 
12). 


9- Derechos laborales 


Conforme al principio de realidad que rige todo el dere- 
cho laboral, se admite la posibilidad de existencia de una 
relación laboral entre los concubinos. (Art. 15), 
presumiéndose que la misma es tal cuando la actividad se 
desempeña en forma permanente y subordinada. Este punto 
es de especial trascendencia porque colma un vacío que ha 
dado lugar a grandes inequidades. En efecto, cuando uno 
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de los concubinos trabaja como dependiente del otro se 
transforma -muchas veces- en un “trabajador de segunda 
categoría”, desconociéndosele sus derechos laborales y 
sometiéndole a una condición de irregularidad que no sólo 
no es legítima sino que además promueve relaciones 
abusivas dentro de la pareja. Asimismo, la disolución de la 
unión concubinaria suele conllevar, para quien trabajó como 
dependiente de su concubino, la pérdida de su fuente 
laboral y, concomitantemente, el desconocimiento de todos 
los derechos que se reconocen a los trabajadores en nues- 
tro sistema normativo. A través de esta disposición se 
procura que ningún trabajador/a sea discriminado por con- 
diciones relativas a su vida personal. 


10- Derechos de la seguridad social 


Se extienden a los concubinos/as los derechos de la 
seguridad social para los cónyuges (Art. 16), siguiendo la 
tendencia mayoritaria del derecho comparado. 


Como señalara la Dra. Alba Roballo, en la iniciativa 
legislativa presentada en el año 1993, es imprescindible 
terminar “años y años de sacrificio, años de amor, años de 
convivencia, en los que han cuidado a un compañero en 
largas enfermedades y muerte y quedan sin este gran ampa- 
ro de la pensión, en la soledad más difícil y amarga del fin 
de la vida”. 


11- Derechos relativos a la vivienda 


En relación a la vivienda, este proyecto prevé: 


a. laextensión a los concubinos de los beneficios esta- 
blecidos por las leyes de arrendamientos para el 
cónyuge, como por ejemplo la posibilidad de cesión 
de arriendo en casos de separación de la pareja (Art. 
17). 


b. La determinación del procedimiento de desalojo de la 
vivienda de uno de los concubinos por parte del otro 
concubino, titular de un derecho real sobre el inmue- 
ble. A tales efectos se remite al previsto en el Art. 36 
de la Ley de Arrendamientos, que otorga un plazo de 
desalojo de 30 días (Art. 18, inc. 1). 


c. La prohibición al propietario de la finca, de exigir a 
sus hijos de menos de 18 años de edad, la desocupa- 
ción de la vivienda, salvo que les brinde otra vivien- 
da para vivir decorosamente o éstos dispongan de 
otra que les permita vivir decorosamente (Art. 18, inc. 
2); 


d. El derecho de uso y habitación del inmueble asiento 
de la unión concubinaria a favor del concubino su- 
pérstite que -habiendo convivido al menos los últi- 
mos diez años con el fallecido en forma ininterrumpi- 
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da- tiene sesenta o más años de edad y no cuenta con 
medios para asegurar su vivienda (Art. 12 in fine). 


A modo de conclusión, esta Comisión señala que este 
Proyecto enfrenta el desafío de llenar un vacío histórico. Es un 
paso de vital importancia ya que refiere a una de las nuevas y 
más significativas formas de organización familiar de nues- 
tra sociedad, para la que el derecho debe ser una herramien- 
ta que garantice la equidad y seguridad de sus integrantes. 


Margarita Percovich, Miembro Informan- 
te; José Korzeniak, Rafael Michelini, 
Leonardo Nicolini, Eduardo Ríos. Sena- 
dores. 
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Comisión de 
Constitución y Legislación 


PROYECTO DE LEY SUSTITUTIVO DELA COMISION 


I- LA UNION CONCUBINARIA 


Artículo 1”. (Ambito de aplicación).- La convivencia 
ininterrumpida de al menos cinco años en unión Concubinaria 
more uxorio genera los derechos y obligaciones que se 
establecen en la presente ley (artículos 2* al 13); sin perjui- 
cio de la aplicación de las normas sustantivas pertinentes 
a las uniones de hecho no reguladas por la presente norma. 


Artículo 2”. (Caracteres).- A los efectos de esta ley se 
considera unión Concubinaria more uxorio a la situación de 
hecho derivada de la comunidad de vida de dos personas - 
cualquiera sea su sexo, identidad, orientación u opción 
sexual- que mantienen una relación afectiva de índole sexual, 
de carácter exclusiva, singular, estable y permanente, sin 
estar unidas por matrimonio entre sí y que no resulta alcan- 
zada por los impedimentos dirimentes establecidos en los 
numerales 1%, 2%, 4* y 5? del artículo 91 del Código Civil. 


Artículo 3”. (Asistencia recíproca).- Los concubinos se 
deben asistencia recíproca personal y material. Asimismo, 
están obligados a contribuir a los gastos del hogar de 
acuerdo a su respectiva situación económica. 


Una vez disuelto el vínculo concubinario persiste la 
obligación de auxilios recíprocos durante un período sub- 
siguiente, el que no podrá ser mayor al de la convivencia, 
siempre que resulte necesario para la subsistencia de algu- 
no de los concubinos. 


No tendrá derecho a alimentos aquel de los concubinos 
que haya sido condenado por el delito de violencia domés- 
tica (artículo 321 bis del Código Penal), o por cualquier otro 
delito en perjuicio de su concubino o concubina, ascen- 
dientes o descendientes de éstos. 
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II - RECONOCIMIENTO JUDICIAL DELA UNION 
CONCUBINARIA 


Artículo 4”. (Legitimación).- Podrán promover la decla- 
ratoria judicial de reconocimiento de la unión concubinaria 
los propios concubinos, actuando conjunta o separada- 
mente. 


Los hijos y sus descendientes podrán promover la ac- 
ción de reconocimiento de la unión concubinaria, una vez 
operada la apertura legal de la sucesión de uno o ambos 
concubinos. 


Artículo 5”. (Objeto).- La declaratoria de reconocimien- 
to judicial del concubinato tendrá por objeto determinar lo 
siguiente: 


A) La fecha de comienzo de la unión; 


B) La indicación de los bienes que hayan sido adquiri- 
dos a expensas del esfuerzo o caudal común. 


Artículo 6”. (Procedimiento).- El reconocimiento de la 
unión concubinaria se tramitará por el proceso voluntario 
(artículo 402 y siguientes del Código General del Proceso. 


En todos los casos los concubinos que inician el proce- 
dimiento deberán proporcionar al tribunal el nombre y do- 
micilio de las personas cuyos derechos patrimoniales deri- 
vados de una sociedad conyugal o de otra unión 
concubinaria, puedan verse afectados por el reconocimien- 
to (artículos 404 y siguientes del Código General del Proce- 
so). 


Cuando el reconocimiento de la unión concubinaria sea 
promovido por uno solo de los concubinos, se intimará al 
otro oa sus herederos, a dar cumplimiento alo dispuesto en 
el inciso anterior. 


De deducirse oposición se seguirá el proceso extraordi- 
nario (artículo 346 y siguientes del Código General del 
Proceso), en el que deberá ser oído preceptivamente el 
Ministerio Público. 


Artículo 7”. (Sociedad de bienes).- A solicitud expresa 
de ambos concubinos, el reconocimiento inscripto de la 
unión concubinaria dará nacimiento a una sociedad conyu- 
gal en cuanto le sean aplicables. 


Constituida esta sociedad de bienes, se disuelve la 
sociedad conyugal o la sociedad de bienes derivada de 
concubinato anterior, que estuviere vigente entre uno de 
los concubinos y otra persona. 


Si la constitución de esta sociedad de bienes se promue- 
ve en forma posterior al reconocimiento judicial del concu- 
binato, previo a ello deberá reiterarse el procedimiento 
previsto en el inciso segundo del artículo anterior. 
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Artículo 8”. (Prohibiciones contractuales).- Entre los 
concubinos regirán las mismas prohibiciones contractuales 
previstas en la ley respecto de los cónyuges. 


Los contratos realizados previamente a la unión 
concubinaria serán válidos en tanto no perjudiquen a terce- 
ros en lo referido a bienes familiares. 


III - DISOLUCION DE LA UNION CONCUBINARIA 


Artículo 9”. (Disolución de la unión concubinaria).- La 
unión concubinaria se disuelve en los siguientes casos: 


A) Por sentencia judicial de disolución, dictada a peti- 
ción de cualquiera de los concubinos, sin expresión 
de causa. 


B) Por fallecimiento de uno de los concubinos. 
C) Por la declaración de ausencia. 


En los casos B) y C) la disolución deberá acreditarse en 
la sucesión o en los procedimientos de ausencia, respecti- 
vamente. 


Artículo 10. (Procedimiento para la disolución).- En el 
caso del literal A) del artículo 9” de la presente ley, la 
disolución de la unión concubinaria se tramitará por el 
proceso extraordinario (artículos 346 y siguientes del Códi- 
go General del Proceso). 


La sentencia que disponga la disolución de la unión 
concubinaria, deberá -previo dictamen del Ministerio Públi- 
co- pronunciarse sobre los siguientes puntos: 


A) Las indicaciones previstas en el artículo 5* de la 
presente ley, si no existiera previo reconocimiento 
judicial del concubinato. 


B) Lorelativo a la tenencia, guarda, pensión alimenticia 
y visitas de los hijos nacidos de dicha unión, así 
como los alimentos contemplados en el artículo 3* de 
la presente ley. 


C) Lo relativo a cuál de los concubinos permanecerá en 
el hogar familiar, sin perjuicio de la resolución anti- 
cipada sobre exclusión del mismo para alguno de los 
concubinos, si ello se hubiera decretado como medi- 
da previa. 


El tribunal procurará que las partes lleguen a un acuerdo 
sobre todos o algunos de esos puntos y, en su defecto, 
pronunciará providencia solucionando provisoriamente 
aquellos sobre los que persista el desacuerdo. 


Artículo 11. (Fracción de Inventario).- Dentro de los 30 
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días hábiles posteriores a que haya recaído sentencia firme, 
por la que se disponga la disolución de la unión 
concubinaria, se procederá a la facción de inventario en 
autos de las deudas y bienes adquiridos a título oneroso por 
los concubinos, durante el período de vigencia de la unión. 


Si se suscitare controversia o existieren reclamos, se 
dejará constancia en acta, tramitándose por el proceso 
extraordinario ante la misma Sede y por cuerda separada. 


Artículo 12. (Derechos sucesorios).- Disuelto el concu- 
binato por fallecimiento de uno de sus integrantes, el 
concubino sobreviviente tendrá los derechos sucesorios 
que el artículo 1026 del Código Civil consagra para el 
cónyuge. 


Existiendo cónyuge supérstite concurrirá con el 
concubino integrando la misma parte. 


Asimismo, si se tratare de una persona mayor de 60 años 
de edad sin medios propios suficientes para asegurar su 
vivienda, que haya convivido en concubinato al menos 
durante los últimos diez años en forma ininterrumpida, 
tendrá el derecho real de uso y habitación previsto en los 
artículos 881.1 al 881.3 del Código Civil, respecto del inmue- 
ble que haya constituido el hogar de esta unión 
concubinaria. 


IV - REGISTRO 


Artículo 13.- Modifícase el inciso primero del artículo 34 
de la Ley N* 16.871, de 28 de setiembre de 1997, el que 
quedará redactado de acuerdo al siguiente texto: 


“El Registro Nacional de Actos Personales tendrá 
cinco secciones: Interdicciones, Regímenes Matri- 
moniales, Uniones Concubinarias, Mandatos, Uni- 
versalidades y Sociedades Civiles de Propiedad 
Horizontal”. 


Artículo 14.- Incorpórase a la Ley N* 16.871, de 28 de 
setiembre de 1997, la Sección 3.2. bis que se denominará 
“Sección Uniones Concubinarias” y seguidamente 
agréganse los artículos 39 bis 39ter con el siguiente texto: 


“ARTICULO 39 bis. (Base de ordenamiento). Esta Sec- 
ción se ordenará en base a fichas personales de los 
concubinos. 


ARTICULO 309ter. (Actos Inscribibles).- En esta Sección 
se inscribirán: 


1) Los reconocimientos judiciales de concubinato. 


2) Las constituciones de sociedades de bienes deri- 
vadas del concubinato. 
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3) Los casos de disolución judicial del concubinato, 
con excepción de la muerte de uno de los 
concubinos.” 


V - OTRAS DISPOSICIONES 


Artículo 15.- Agrégase al artículo 127 del Código Civil, 
el siguiente inciso: 


“La obligación de fidelidad mutua cesa, silos cónyu- 
ges no viven de consuno”. 


Artículo 16.- La relación concubinaria no obsta a los 
derechos derivados de la relación laboral entre los 
concubinos, siempre que se trate de trabajo desempeñado 
de manera permanente y subordinada. Se presume dicha 
relación, salvo prueba en contrario, cuando uno de los 
concubinos asume ante terceros la gestión y administra- 
ción del negocio o empresa de que se trate. 


Artículo 17.- Modifícase el artículo 25 de la Ley 
N* 16.713, de 3 de setiembre de 1995, el que quedará redac- 
tado de la siguiente forma: 


“ARTICULO 25.- (Beneficiarios).- Son beneficiarios con 
derecho a pensión: 


A) Las personas viudas; 


B) Los hijos solteros menores de veintún años de 
edad y los hijos solteros mayores de veintiún 
años de edad absolutamente incapacitados para 
todo trabajo; 


C) Los padres absolutamente incapacitados para 
todo trabajo; 


D) Las personas divorciadas; 


E) Los concubinos. 


Las referencias a padres e hijos comprenden el paren- 
tesco legítimo, natural o por adopción. 


El derecho a pensión de los hijos, se configurará en 
el caso de que su padre o madre no tengan derecho a 
pensión, o cuando estos, en el goce del beneficio, fallez- 
can o pierdan el derecho por cualquiera de los impedi- 
mentos establecidos legalmente”. 


Artículo 18.- Extiéndese a los concubinos todos los 
derechos y obligaciones de seguridad social previstos para 
los cónyuges. 


Artículo 19.- En todas las normas materia de arrenda- 
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mientos que otorguen beneficios a favor del cónyuge, se 
sustituirá la palabra cónyuge por la expresión “cónyuge, 
concubino o concubina”. 


Artículo 20.- Agrégase al Decreto-Ley N* 14,219, de 4 de 
julio de 1974, el artículo 36 bis con el siguiente texto: 


“ARTICULO 36 bis.- El ex concubino podrá desalojar de 
la vivienda de su propiedad o sobre la que posee otro 
derecho real, a la persona con la que habitó en unión 
concubinaria, en los plazos y con la limitación de excep- 
ciones previstas en el Art. 35 de esta ley”. 


Artículo 21.- Agrégase al Decreto-Ley N* 14,219, de 4 de 
julio de 1974, el artículo 87.1 con el siguiente texto: 


“ARTICULO 87.1.- El propietario o titular de un derecho 
real no podrá exigir que sus hijos de menos de 18 años 
de edad desocupen la vivienda, de la que es titular, salvo 
que se les proporcione o dispongan de otra que les 
permita vivir decorosamente.” 


Sala de la Comisión, el 4 de julio de 2006. 


Margarita Percovich, Miembro Informan- 
te; José Korzeniak, Rafael Michelini, 
Leonardo Nicolini, Eduardo Ríos. Sena- 
dores. 


Carp. N* 116/05 
Distr. 36/05 


Montevideo, 14 de marzo de 2005. 


UNION CONCUBINARIA 


Regulación 


PROYECTO DELEY 


Artículo 1”.- Se denomina unión concubinaria a la situa- 
ción de hecho derivada de la convivencia de dos personas 
no unidas por matrimonio, cualquiera sea su sexo, identidad 
u opción sexual, que compartan un proyecto de vida común 
basado en relaciones afectivas de carácter singular y dota- 
das de estabilidad y permanencia. 


CAPITULOI 
RELACIONES PERSONALES 


Artículo 2”.- Los concubinos se deben asistencia re- 
cíproca. Asimismo, están obligados a contribuir a los gas- 
tos del hogar de acuerdo a su respectiva situación econó- 
mica. 
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Artículo 3".- En el caso de las uniones de personas de 
diferente sexo, además de la obligación establecida en el 
artículo anterior, deberán contribuir a la educación y manu- 
tención de sus hijos, estén o no reconocidos. 


Artículo 4”.- En caso de disolución de la unión 
concubinaria, ambos concubinos tienen la obligación recí- 
proca de servirse una pensión alimenticia adecuada a su 
digna sustentación, que se prolongará por un lapso de igual 
duración a la del concubinato. Este derecho nace a partir de 
dos años de vida en común, y cesará en caso de que el 
alimentario contraiga matrimonio o constituya una nueva 
unión concubinaria. 


No tendrá derecho a alimentos aquel de los concubinos 
que haya participado en delito contra el otro, o hubiese ejer- 
cido violencia doméstica en los términos de la Ley N* 17.514, 
de 2 de julio de 2002. 


Artículo 5”.- En caso de disolución de la unión 
concubinaria, la resolución acerca de cuál de los dos perma- 
necerá en el hogar común, y a falta de acuerdo entre las 
partes, será resuelta por el Juez competente. 


Artículo 6”.- El concubino que sea titular de un bien 
inmueble adquirido con anterioridad al inicio de la vida en 
común prolongada durante un plazo mínimo de dos años, 
que hubiere sido el asiento del hogar concubinario, podrá 
demandar el desalojo al otro concubino. 


El plazo de desalojo será de un año y el procedimiento el 
fijado por el Código General del Proceso. 


No podrá hacerse efectivo el lanzamiento contra el 
concubino que tuviere hijos comunes menores de edad a su 
cargo, hasta que no se resuelva lo relativo a la vivienda de 
tales hijos. 


Artículo 7*.- Fuera de la situación comprendida en el 
artículo anterior, el concubino será considerado precario, a 
los efectos del desalojo. 


Artículo 8”.- Sustitúyese el actual texto del inciso prime- 
ro del artículo 20 del Decreto-Ley N* 14.219, de 4 de junio de 
1974, en la redacción dada por el artículo 4* del Decreto-Ley 
N* 15.471, de 14 de noviembre de 1983, por el siguiente: 


“El contrato de arrendamiento y los derechos que otor- 
gan al arrendatario de casa-habitación las leyes vigen- 
tes, benefician por su orden a su cónyuge o ex cónyuge 
en caso de divorcio, conviviente o ex conviviente en 
caso de cese de la relación, a los ascendientes o descen- 
dientes en primer grado, hijos adoptivos o colaterales en 
segundo grado, cuando hayan convivido con el arren- 
datario desde la celebración del contrato o hayan sido 
denunciados al contratar o durante todo el año inmedia- 
to anterior a la desvinculación del arrendatario. No 
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regirán estas exigencias, tratándose del cónyuge o con- 
cubina o concubino”. 


CAPITULOII 


SITUACION DE LOS HIJOS NACIDOS DE LA UNION 
CONCUBINARIA HETEROSEXUAL 


Artículo 9”.- La obligación de alimentos hacia los hijos 
prevista en el artículo 3” subsiste luego de la separación de 
los concubinos. 


Artículo 10.- Los concubinos de diferente sexo podrán 
proceder a una adopción conjunta siempre que reúnan los 
requisitos previstos en el Código Civil y tengan un plazo 
mínimo de tres años de convivencia singular y permanente. 
En tal caso, el trámite de adopción se realizará ante el 
Tribunal competente. 


Artículo 11.- La extensión de un concubinato previo, 
singular y estable del hombre y la mujer que luego contraen 
matrimonio entre sí, será tenido en cuenta a los efectos del 
cómputo del plazo exigido para el matrimonio por el artículo 
19 de la Ley N* 10.674, de 20 de noviembre de 1945. 


CAPITULO HMI 
EFECTOS PATRIMONIALES 


Artículo 12.- Para que la unión concubinaria surta los 
efectos patrimoniales previstos por esta ley, será necesario 
el cumplimiento de los siguientes requisitos: 


A) Tres años de duración ininterrumpida de la unión 
concubinaria. 


B) Concurrencia de ambos concubinos a denunciar la 
vida en común ante el Registro de Estado Civil, la que 
surtirá efectos a partir de la fecha de la inscripción. 


Artículo 13.- Se presumen bienes comunes de ambos 
concubinos y provenientes de su esfuerzo común, aquéllos 
adquiridos a título oneroso derivados de negocios jurídi- 
cos celebrados a partir de la denuncia referida en el literal 
B) del artículo anterior. 


Artículo 14.- Los bienes comunes serán administrados 
por quien los adquiera, requiriéndose el consentimiento de 
ambos para la enajenación o gravamen de los bienes 
inmuebles, y de los muebles cuyo valor sea superior a 500 
UR (quinientas unidades reajustables). 


Artículo 15.- Los acreedores de los concubinos pueden 
hacer efectivos sus créditos solamente contra su deudor. 


Artículo 16.- Finalizada la unión concubinaria y satisfe- 
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chas las deudas que cada conviviente tuviera con sus 
acreedores, el saldo excedente se repartirá por partes igua- 
les entre los concubinos o sus herederos. 


Artículo 17.- Si uno o ambos concubinos estuvieren 
unidos en matrimonio con terceras personas, los bienes 
referidos en el artículo 13 no tienen naturaleza ganancial. 


Artículo 18.- Si uno o ambos concubinos estuvieren 
unidos en matrimonio con terceras personas, las deudas 
sociales derivadas del mismo no afectarán el reparto igua- 
litario a que hace referencia el artículo 16. 


Artículo 19.- Disuelto el concubinato por fallecimiento 
de uno de sus integrantes, el orden de llamamiento previsto 
en los artículos 1025 y siguientes del Código Civil se apli- 
cará sobre los bienes comunes (artículo 13), con la diferen- 
cia de que la mención al cónyuge (artículo 1026 del Código 
Civil) se entienda referida al concubino sobreviviente. 


Artículo 20.- En caso de fallecimiento de un concubino 
casado con tercero, su cónyuge no tendrá derechos 
sucesorios en los bienes obtenidos durante el concubinato. 


Artículo 21.- Serán competentes para entender en lo 
referido al concubinato, los Jueces Letrados de Familia del 
último domicilio concubinario. 


Artículo 22.- Créase junto a los restantes Libros de 
Estado Civil, uno especial referido al registro de las uniones 
concubinarias que será llevado por los Oficiales de Estado 
Civil y en donde se anotarán las uniones libres. 


CAPITULOIV 


OTRAS DISPOSICIONES 


Artículo 23.- Agrégase al artículo 127 del Código Civil, 
el siguiente inciso: 


“La obligación de fidelidad mutua cesa, silos cónyuges 
no viven de consuno”. 


Artículo 24.- La relación concubinaria no obsta a los 
derechos derivados de la relación laboral entre los 
concubinos, siempre que se trate de trabajo desempeñado 
de manera permanente y subordinada. Se presume dicha 
relación, salvo prueba en contrario, cuando uno de los 
concubinos asume ante terceros la gestión y administra- 
ción del negocio o empresa de que se trate. 


Cuando uno de los concubinos haya sido contratado 
por un empleador pero las tareas sean desempeñadas por 
ambos miembros de la pareja, el empleador lo será de ambos 
si ha mediado de hecho su conformidad. 
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Artículo 25.- Agrégase al artículo 25 de la Ley N* 16.713, 
de 3 de setiembre de 1995, el siguiente literal: 


“E) Los concubinos. 


En cuanto a las condiciones del derecho y término de la 
prestación, deberá aplicarse lo preceptuado en el artículo 
siguiente de esta ley para las personas viudas, en caso de 
fallecimiento de uno de los concubinos. 


Asimismo deberá aplicarse lo dispuesto en el artículo 
siguiente de esta ley, para las personas divorciadas en caso 
de disolución de la unión concubinaria”. 


Mónica Xavier, Susana Dalmás, Lucía 
Topolansky, Margarita Percovich, Víctor 
Vaillant, Eduardo Lorier, Enrique Rubio, 
Alberto Cid, Leonardo Nicolini, Jorge 
Saravia, Alberto Couriel, Enrique Pinta- 
do, José Korzeniak, Rafael Michelini, 
Eduardo Ríos. Alberto Breccia. Senado- 
res. 


Montevideo, 14 de marzo de 2005. 


EXPOSICION DEMOTIVOS 


Es creciente el número de personas que, en el ejercicio 
de la libertad individual, constituyen unidades de relación 
afectivo-sexuales de carácter estable sin llegar a formalizar- 
las en un contrato matrimonial, bien porque no desean 
sujetarse a ese régimen, bien porque no tienen la posibili- 
dad de casarse. La información censal disponible permite 
constatar importantes transformaciones en las modalida- 
des de constitución familiar y un crecimiento sostenido de 
las uniones concubinarias en nuestro país. Asimismo, ve- 
rifica que el número de hijos de las personas que se declaran 
en unión libre es más alto que en el de las casadas. 


Estas uniones dan lugar a verdaderos núcleos familiares 
no sujetos actualmente a prácticamente ninguna regulación 
jurídica, más allá de que la jurisprudencia ha logrado mitigar 
el impacto del desconocimiento de los derechos de los más 
débiles, aplicando normas vigentes, en aquellos casos en 
los que el desamparo del derecho produce la judicialización 
de los conflictos. 


No obstante, permanecen en el ordenamiento distintas 
disposiciones legales que discriminan negativamente los 
modelos de familia distintos al tradicional, basado en el 
matrimonio, desconociendo que el derecho a contraer ma- 
trimonio incluye el derecho a no contraerlo y optar por un 
modelo familiar distinto, sin que el ejercicio de ese derecho 
deba comportar un trato legal más desfavorable. 


La necesidad de legislar sobre el particular ha dado lugar 
a diversas iniciativas en la presente y las pasadas Legisla- 
turas. A vía de ejemplo cabe mencionar las propuestas de 
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los Senadores Alba Roballo y Alberto Cid y las de los 
Diputados Díaz Maynard, Falero, Mieres, Posada y 
Michelini. 


Ya en 1993, la Senadora Roballo señalaba en la exposi- 
ción de motivos de su iniciativa sobre el particular que: 
“Hay que terminar con años y años de sacrificio, años de 
amor, años de convivencia, en los que han cuidado a un 
compañero en largas enfermedades y muerte y quedan sin 
este gran amparo de la pensión, en la soledad más difícil y 
amarga del fin de la vida”. 


A su vez, en el 2000, los Legisladores Falero, Mieres, 
Posada y Michelini recordaban que la “norma propuesta 
está en consonancia con una buena parte de la legislación 
comparada y con la tendencia mundial que consiste en 
reconocer jurídicamente estas situaciones y proveer los 
beneficios consecuentes”. 


Similar constatación realiza el Diputado Díaz Maynard 
en la exposición de motivos de su iniciativa, cuando señala 
que “la casi totalidad de las legislaciones europeas y lati- 
noamericanas contienen, desde hace muchos años, regula- 
ciones directas del concubinato, en algunas incluso, con 
rango constitucional”. 


El artículo 40 de la Constitución establece que: “La 
familia es la base de nuestra sociedad” e impone al Estado 
la obligación de velar por su estabilidad moral y material. 
Dicho precepto constitucional no hace referencia a un 
modelo de familia determinado ni predominante, lo que hace 
necesaria una interpretación amplia de lo que debe enten- 
derse como tal, consecuente con la realidad social actual. 


La realidad social demanda el reconocimiento de que 
además del matrimonio, elemento tradicional para la confi- 
guración de un hogar, existen otros arreglos familiares 
informales pero con igual vinculación afectiva, económica, 
sexual, emocional, paternal y, hasta figurativamente 
parental. Consecuentemente se hace necesario que la ley 
recoja situaciones que son producto de las transformacio- 
nes sociales, y que permitan la aplicación del axioma cons- 
titucional, reconociéndose otros modelos de arreglos fami- 
liares como es la unión concubinaria. 


Sin embargo este reconocimiento de la Carta no ha sido 
comprendido en toda su dimensión y todavía, doctrina y 
jurisprudencia, las más de las veces, siguen una concep- 
ción restrictiva del concepto de familia. La restricción 
interpretativa del postulado constitucional al matrimonio 
como única vía de la formación de una familia, produce el 
desconocimiento de reales familias en nuestra sociedad que 
se encuentran en el total desamparo o que la jurisprudencia 
debe componer recurriendo a otros institutos como la so- 
ciedad de hecho o el enriquecimiento indebido, como forma 
de administrar justicia. Desatender el hecho social para dar 
prevalencia al aspecto formal del matrimonio, es descono- 
cer el precepto constitucional y la evolución cultural de 
nuestra sociedad. 
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La presente ley pretende contribuir y avanzar hacia la 
superación de todas las discriminaciones que -por razón de 
la condición o circunstancias personales o sociales de los 
componentes de la familia, entendida en la diversidad de 
formas de expresar la afectividad y la sexualidad admitidas 
culturalmente en nuestro entorno social- perduran en la 
legislación, y busca perfeccionar el desarrollo normativo de 
los principios de no discriminación, libre desarrollo de la 
personalidad y protección jurídica de las familias, adecuando 
la normativa a la realidad social del momento histórico 
actual. 


Mónica Xavier, Susana Dalmás, Lucía 
Topolansky, Margarita Percovich, Víctor 
Vaillant, Eduardo Lorier, Enrique Rubio, 
Alberto Cid, Leonardo Nicolini, Jorge 
Saravia, Alberto Cid, Enrique Pintado, 
José Korzeniak, Rafael Michelini, Eduar- 
do Ríos. Senadores. 


DISPOSICIONES CITADAS 


Artículo referente 
ARTICULO 4” 


Ley N* 17.514, de 
2 de julio de 2002 


CAPITULOI 
DISPOSICIONES GENERALES 


Artículo 1”.- Decláranse de interés general las activida- 
des orientadas a la prevención, detección temprana, aten- 
ción y erradicación de la violencia doméstica. Las disposi- 
ciones de la presente ley son de orden público. 


Artículo 2”.- Constituye violencia doméstica toda ac- 
ción u omisión, directa o indirecta, que por cualquier medio 
menoscabe, limitando ilegítimamente el libre ejercicio o 
goce de los derechos humanos de una persona, causada por 
otra con la cual tenga o haya tenido una relación de noviaz- 
go o con la cual tenga o haya tenido una relación afectiva 
basada en la cohabitación y originada por parentesco, por 
matrimonio o por unión de hecho. 


Artículo 3”.- Son manifestaciones de violencia domésti- 
ca, constituyan o no delito: 


A) Violencia física. Acción, omisión o patrón de con- 
ducta que dañe la intergridad corporal de una perso- 
na. 


B) Violencia psicológica o emocional. Toda acción u 
omisión dirigida a perturbar, degradar o controlar la 
conducta, el comportamiento, las creencias o las 
decisiones de una persona, mediante la humillación, 
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intimidación, aislamiento o cualquier otro medio que 
afecte la estabilidad psicológica o emocional. 


C) Violencia sexual. Toda acción que imponga o induzca 
comportamientos sexuales a una persona mediante el 
uso de: fuerza, intimidación, coerción, manipulación, 
amenaza o cualquier otro medio que anule o limite la 
libertad sexual. 


D) Violencia patrimonial. Toda acción u omisión que 
con ilegitimidad manifiesta implique daño, pérdida, 
transformación, sustracción, destrucción, distrac- 
ción, ocultamiento o retención de bienes, instrumen- 
tos de trabajo, documentos o recursos económicos, 
destinada a coaccionar la autodeterminación de otra 
persona. 


CAPITULO II 
JURISDICCIÓN Y COMPETENCIA 


Artículo 4”.- Los Juzgados con competencia en materia 
de familia, entenderán también en cuestiones no penales de 
violencia doméstica y en las cuestiones personales o patri- 
moniales que se deriven de ella. 


Artículo 5*.- Los Juzgados y Fiscalías con competencia 
en materia de familia serán competentes, asimismo, para 
atender situaciones de urgencia en violencia doméstica. 


A tal efecto, la Suprema Corte de Justicia y el Ministerio 
de Educación y Cultura, a propuesta de la Fiscalía de Corte, 
determinarán, en su caso, el régimen de turnos para atender, 
en horas y días hábiles e inhábiles, todos los asuntos que 
requieran su intervención conforme a esta ley. 


Artículo 6”.- Los Juzgados de Paz, en el interior de la 
República, cualquiera sea su categoría, tendrán competen- 
cia de urgencia para entender en materia de violencia do- 
méstica, pudiendo disponer de forma provisoria las medi- 
das pertinentes establecidas en esta ley para la protección 
de presuntas víctimas, debiendo elevar los asuntos al Juz- 
gado Letrado de Primera Instancia correspondiente, nece- 
sariamente dentro de los cuarenta y ocho horas de haber 
tomado conocimiento de los hechos, a cuya resolución se 
estará. 


Artículo 7*.- Toda actuación judicial en materia de vio- 
lencia doméstica, preceptivamente, será notificada al Fiscal 
que corresponda, desde el inicio. El mismo deberá intervenir 
en todos los asuntos relativos a las personas e intereses de 
las víctimas de violencia doméstica. 


CAPITULOIHMN 
LEGITIMACION DEL DENUNCIANTE Y LLAMADO A 
TERCEROSA JUICIO 


Artículo 8”.- Cualquier persona que tome conocimiento 
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de un hecho de violencia doméstica, podrá dar noticia al 
Juez competente en la materia, quien deberá adoptar las 
medidas que estime pertinentes de acuerdo a lo previsto en 
esta ley. Siempre que la noticia presente verosimilitud, no 
le cabrá responsabilidad de tipo alguno a quien la hubiere 
dado. 


El Juez, de oficio o a solicitud del Ministerio Público, 
podrá llamar a terceros a juicio. 


CAPITULOIV 
MEDIDAS DE PROTECCION 


Artículo 9”.- En toda cuestión de violencia doméstica, 
además de las medidas previstas en el artículo 316 del 
Código General del Proceso, el Juez, de oficio, a petición de 
parte o del Ministerio Público deberá disponer todas las 
medidas tendientes a la protección de la vida, la integridad 
física o emocional de la víctima, la libertad y seguridad 
personal, así como la asistencia económica e integridad 
patrimonial del núcleo familiar. 


Artículo 10.- A esos efectos podrá adoptar las siguien- 
tes medidas, u otras análogas, para el cumplimiento de la 
finalidad cautelar: 


1) Disponer el retiro del agresor de la residencia común 
y la entrega inmediata de sus efectos personales en 
presencia del Alguacil. Asimismo, se labrará inven- 
tario judicial de los bienes muebles que se retiren y 
de los que permanezcan en el lugar, pudiéndose 
expedir testimonio a solicitud de las partes. 


2) Disponer el reintegro al domicilio o residencia de la 
víctima que hubiere salido del mismo por razones de 
seguridad personal, en presencia del Alguacil. 


3) Prohibir, restringir o limitar la presencia del agresor 
en el domicilio o residencia, lugares de trabajo, estu- 
dio u otros que frecuente la víctima. 


4) Prohibir al agresor comunicarse, relacionarse, entre- 
vistarse o desarrollar cualquier conducta similar en 
relación con la víctima, demás personas afectadas, 
testigos o denunciantes del hecho. 


5) Incautar las armas que el agresor tuviere en su poder, 
las que permanecerán en custodia de la Sede, en la 
forma que ésta lo estime pertinente. Prohibir al agre- 
sor el uso o posesión de armas de fuego, oficiándose 
a la autoridad competente a sus efectos. 


6) Fijar una obligación alimentaria provisional a favor 
de la víctima. 


7) Disponer la asistencia obligatoria del agresor a pro- 
gramas de rehabilitación. 
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8) Asimismo, si correspondiere, resolver provisoria- 
mente todo lo relativo a las pensiones alimenticias y, 
en su caso, a la guarda, tenencia y visitas. 


En caso de que el Juez decida no adoptar medida alguna, 
su resolución deberá expresar los fundamentos de tal de- 
terminación. 


Artículo 11.- En todos los casos, el Juez ordenará al 
Alguacil o a quien entienda conveniente, la supervisión de 
su cumplimiento y convocará una audiencia, en un plazo no 
mayor de diez días de adoptada la medida, a los efectos de 
su evaluación. En caso de no comparecencia, el Juez dis- 
pondrá la conducción del agresor. 


Si las medidas dispuestas no se cumplen, el Juez orde- 
nará el arresto del agresor por un plazo máximo de cuarenta 
y ocho horas, sin perjuicio de lo establecido en los artículos 
21.3,374.1,374.2 y 374.4 del Código General del Proceso. 


Una vez adoptada la medida cautelar y efectuada la 
audiencia referida, los autos deberán ser remitidos al Juzga- 
do que venía conociendo en los procesos relativos a la 
familia involucrada. 


Artículo 12.- Las medidas adoptadas tendrán el alcance 
y la duración que el Juez disponga, sin perjuicio de la 
sustanciación de la pretensión, de su modificación o cese. 


Artículo 13.- El procedimiento para la adopción de las 
medidas cautelares será el previsto por los artículos 313, 
314 y 315 del Código General del Proceso. Siempre que se 
acredite que un derecho intrínseco al ser humano se vea 
vulnerado o amenazado, el Juez deberá, de inmediato, de- 
cretar las medidas cautelares que correspondan, en forma 
fundada. De igual manera, procederá cuando la audiencia 
previa del agresor pueda frustrar el buen fin de la medida. 


Artículo 14.- En materia probatoria, serán de aplicación 
las disposiciones del Código General del Proceso, teniendo 
presente el objetivo y fin de esta ley y las disposiciones 
contenidas en los artículos siguientes. 


Artículo 15.- Una vez adoptadas las medidas cautelares 
establecidas en el artículo 10 de la presente ley, el Tribunal 
de oficio ordenará realizar un diagnóstico de situación entre 
los sujetos involucrados. El mismo será elaborado en forma 
interdisciplinaria y tendrá como objeto determinar los da- 
ños físicos o psíquicos sufridos por la víctima, evaluar la 
situación de peligro o riesgo y el entorno social. 


Este diagnóstico deberá estar a disposición del Tribunal 
al tiempo de celebración de la audiencia fijada en el artículo 
11 de esta ley. Si por las características de la situación, se 
considerase necesaria la adopción de medidas o tratamien- 
tos médicos, psicológicos o de otra naturaleza respecto de 
alguno de los sujetos involucrados, el Tribunal podrá co- 
meter su realización a alguna de las instituciones públicas 
o privadas idóneas en la materia. 
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Artículo 16.- A los efectos de dar cumplimiento a lo 
dispuesto en el artículo anterior, el Ministerio de Educación 
y Cultura, a través del Instituto Nacional de la Familia y la 
Mujer, promoverá la formación de peritos en violencia 
doméstica, con capacidad de trabajo interdisciplinario, que 
se incorporará en la órbita del Instituto Técnico Forense. 


La reglamentación correspondiente encomendará al Ins- 
tituto Nacional de la Familia y la Mujer establecer los 
requisitos que deberán cumplir los interesados para acredi- 
tar su competencia pericial en el área de la violencia domés- 
tica regulada por esta ley. 


Artículo 17.- La Suprema Corte de Justicia incorporará 
esta categoría de profesionales al Registro Unico de Pe- 
ritos. Asimismo incorporará a este Registro a quienes acre- 
diten ante el Ministerio de Educación y Cultura -que conta- 
rá al efecto con la colaboración de la Universidad de la 
República o Universidades autorizadas- idoneidad notoria 
en la materia al tiempo de entrada en vigencia de la presente 
ley. 


Artículo 18.- En todos los casos el principio orientador 
será prevenir la victimización secundaria, prohibiéndose la 
confrontación o comparecimiento conjunto de la víctima y 
el agresor en el caso de los niños, niñas y adolescentes 
menores de 18 años. 


En el caso de la víctima adulta que requiera dicha con- 
frontación y se certifique que está en condiciones de rea- 
lizarla, ésta se podrá llevar a cabo. El Tribunal dispondrá la 
forma y los medios técnicos para recibir la declaración, 
haciendo aplicación de los principios de inmediación, con- 
centración y contradicción. 


Podrá en su caso, solicitar previamente al equipo 
interdisciplinario que informe si la víctima se encuentra en 
condiciones de ser interrogada en ese momento. 


Artículo 19.- Las situaciones de violencia doméstica 
deben ser evaluadas desde la perspectiva de la protección 
integral a la dignidad humana. 


Asimismo, se considerará especialmente que los hechos 
constitutivos de violencia doméstica a probar, constitu- 
yen, en general situaciones vinculadas a la intimidad del 
hogar, cuyo conocimiento radica en el núcleo de personas 
afectadas por los actos de violencia. 


CAPITULO V 
ASISTENCIA LETRADA OBLIGATORIA 


Artículo 20.- La Suprema Corte de Justicia deberá garan- 
tizar la asistencia letrada obligatoria a la víctima, para lo cual 
estará facultada a celebrar convenios con entidades públi- 
cas O privadas especializadas en la materia. 
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CAPITULO VI 
COORDINACION DE ACTUACIONES 


Artículo 21.- Cuando intervenga un Juzgado con compe- 
tencia en materia penal o un Juzgado con competencia en 
materia de menores en una situación de violencia domésti- 
ca, cualquiera sea la resolución que adopte, deberá remitir 
dentro de las cuarenta y ocho horas de haber tomado 
conocimiento de los hechos, testimonio completo de las 
actuaciones y de la resolución adoptada al Juez con compe- 
tencia en materia de violencia doméstica. 


Asimismo, cuando se haya dispuesto el procesamiento 
con prisión, deberá comunicar la excarcelación o la conce- 
sión de salidas transitorias o cualquier forma de conclusión 
del proceso al Juzgado competente en materia de violencia 
doméstica, previo a su efectivización. También deberá po- 
nerlo en conocimiento de la víctima en su domicilio real y de 
su letrado en el domicilio constituido, en este último caso 
si estuviere en conocimiento de la Sede, de la forma que 
entienda más eficaz para obtener la finalidad de protección 
perseguida por esta ley. 


Del mismo modo, los Juzgados con competencia de 
urgencia en materia de violencia doméstica, comunicarán 
los hechos con apariencia delictiva que hayan llegado a su 
conocimiento, dentro de las veinticuatro horas, al Juzgado 
Penal de Turno. 


Igual obligación se dispone para los representantes del 
Ministerio Público entre sí. 


CAPITULO VII 
PREVENCION DELA VIOLENCIA DOMÉSTICA Y PRO- 
MOCION DE LA ATENCION INTEGRAL A LA VICTIMA 


Artículo 22.- El Estado deberá adoptar todas las medidas 
necesarias para prevenir, sancionar y erradicar la violencia 
doméstica y fomentar el apoyo integral a la víctima. 


Artículo 23.- La rehabilitación y la reinserción social del 
agresor, deberán formar parte de una política que procure 
proteger a todas las personas relacionadas. La asistencia y 
el tratamiento deberán ser instrumentos de esta política. 


Artículo 24.- Créase, en la órbita del Ministerio de Edu- 
cación y Cultura, el Consejo Nacional Consultivo de Lucha 
contra la Violencia Doméstica, que se integrará con: 


- Un representante del Ministerio de Educación y 
Cultura, que lo presidirá. 


- Unrepresentante del Ministerio del Interior. 


- Unrepresentante del Ministerio de Salud Pública. 
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- Un representante del Instituto Nacional del Menor 
(INAMEB). 


- Un representante del Poder Judicial. 


- Un representante de la Administración Nacional de 
Educación Pública (ANEP). 


- Un representante del Congreso de Intendentes. 


- Tres representantes de las organizaciones no guber- 
namentales de lucha contra la violencia doméstica. 


Los representantes de los organismos públicos deberán 
ser de las más altas jerarquías. 


Los representantes de las organizaciones no guberna- 
mentales serán designados por la Asociación Nacional de 
Organizaciones No Gubernamentales (ANONG). 


Artículo 25.- El Consejo podrá convocar en consulta a 
las sesiones a representantes de los Ministerios y organis- 
mos públicos, a personas públicas no estatales, de las 
organizaciones no gubernamentales e instituciones priva- 
das de lucha contra la violencia doméstica. 


Artículo 26.- El Consejo, cuya competencia es nacional, 
tendrá los siguientes fines: 


1. Asesorar al Poder Ejecutivo, en la materia de su 
competencia. 


2. Velar porel cumplimiento de esta ley y sureglamen- 
tación. 


3. Diseñar y organizar planes de lucha contra la violen- 
cia doméstica. 


4. Promover la coordinación e integración de las políti- 
cas sectoriales de lucha contra la violencia domésti- 
ca diseñadas por parte de las diferentes entidades 
públicas vinculadas al tema. 


5. Elaborar un informe anual acerca del cumplimiento de 
sus cometidos y sobre la situación nacional de vio- 
lencia doméstica. 


6. Ser oído preceptivamente en la elaboración de los 
informes que el Estado debe elevar en el marco de las 
Convenciones Internacionales vigentes, relaciona- 
das con los temas de violencia doméstica a que 
refiere esta ley. 


7. Opinar, arequerimiento expreso, en la elaboración de 
los proyectos de ley y programas que tengan relación 
con la violencia doméstica. 
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8. Colaborar con la Suprema Corte de Justicia en la 
implementación de la asistencia letrada establecida 
en el artículo 20 de la presente ley. 


Artículo 27.- El Ministerio de Educación y Cultura pro- 
veerá la infraestructura para las reuniones del Consejo. 


Artículo 28.- El Consejo podrá crear Comisiones Depar- 
tamentales o Regionales, reglamentando su integración y 
funcionamiento. 


Artículo 29.- El Consejo dictará su reglamento interno de 
funcionamiento dentro del plazo de treinta días a partir de 
su instalación. 


En un plazo no mayor a ciento veinte días a partir de su 
instalación, el Consejo elaborará y elevará a consideración 
del Poder Ejecutivo, Ministerio de Educación y Cultura, el 
primer Plan Nacional de Lucha contra la Violencia Domés- 
tica, con un enfoque integral, orientado a la prevención, 
atención y rehabilitación de las personas involucradas, a 
efectos de lograr el uso más adecuado de los recursos 
existentes en beneficio de toda la sociedad. Dicho Plan 
Nacional propondrá acciones que procurarán el cumpli- 
miento de los siguientes objetivos: 


A) Tender al abatimiento de este tipo de violencia en 
todas sus manifestaciones, fomentando el irrestricto 
respeto a la dignidad humana, en cumplimiento de 
todas las normas nacionales vigentes, así como de 
los compromisos asumidos por el Estado al ratificar 
las Convenciones y Tratados de Derechos Humanos. 


B) Proyectar mecanismos legales eficaces que atiendan 
al amparo a las víctimas de violencia doméstica, así 
como a la rehabilitación de los victimarios. 


C) Favorecer la especialización de todas aquellas insti- 
tuciones y operadores cuya intervención es necesa- 
ria para la prevención y erradicación de la violencia 
doméstica. 


Artículo Referente 
ARTICULO 8” 


Decreto-Ley N” 15.471, de 
14 de octubre de 1983 


Artículo 4”.- Sustitúyese el artículo 20 de la Ley 
N* 14.219, de 4 de julio de 1974, porel siguiente: 


“ARTICULO 20.- El contrato de arrendamiento y los 
derechos que otorgan al arrendatario de casa-habita- 
ción las leyes vigentes, benefician por su orden a su 
cónyuge o ex cónyuge en caso de divorcio, a los ascen- 
dientes o descendientes en primer grado, hijos adoptivos 
o colaterales en segundo grado cuando hayan convivi- 
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do o con el arrendatario desde la celebración del contra- 
to o hayan sido denunciados al contratar o durante todo 
el año inmediato anterior a la desvinculación del arren- 
datario. No regirán estas exigencias tratándose del cón- 


yuge. 


En los casos de divorcio o de separación de cuerpos 
el Juez de la causa determinará cual de los cónyuges 
continuará en el goce del arriendo. 


En caso de desvinculación del titular del arriendo, la 
que deberá comunicarse en forma fehaciente al arrenda- 
dor en un plazo no mayor de sesenta días hábiles si- 
guientes a la misma, se operará la cesión legal en favor 
de las personas mencionadas que hayan formulado la 
comunicación en el orden establecido en el inciso prime- 
ro. La cesión prevista en los incisos anteriores podrá 
Operarse por una sola vez, salvo en el caso del cónyuge 
e hijos menores. 


En el caso de fallecimiento del arrendatario y no 
habiéndose operado la cesión prevista en la presente 
disposición, para ejercitar las acciones que corres- 
pondan conforme a la presente ley, será válida la cita- 
ción y emplazamiento a los ocupantes, sin necesidad de 
serindividualizados, notificándose en la finca arrenda- 
da”. 


Artículo referente 
ARTICULO 11 


Ley N* 10.674, de 
20 de noviembre de 1945 


Artículo 1”.- Queda permitida la legitimación adoptiva en 
favor de menores abandonados, o huérfanos de padre y 
madre, o hijos de padres desconocidos. 


También podrán ser legitimados los pupilos del Estado, 
cuya situación del total abandono por parte de los padres 
alcance a más de tres años. 


Podrán solicitarla dos cónyuges con cinco años de 
matrimonio, mayores de treinta años y con veinte más que 
el menor, que lo hubieran tenido bajo su guarda o tenencia 
por un término no inferior a tres años. 


También podrán efectuarla el viudo o viuda, y los espo- 
sos divorciados, siempre que medie la conformidad de 
ambos, cuando la guarda o tenencia del menor hubiera 
comenzado durante el matrimonio y se completará después 
de la disolución del vínculo legal. 


No podrá efectuarse esta legitimación después que el 
menor cumpla dieciocho años de edad. 
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Artículo referente 
ARTICULO 19 


CODIGO CIVIL 


LIBRO TERCERO 
De los modos de adquirir el dominio 


TITULO V 
La Sucesión Intenstada 


CAPITULO Il 
Del orden de llamamiento 


1025. La ley llama a la sucesión intestada, en primer 
lugar, a la línea recta descendente. 


Habiendo descendientes legítimos o naturales éstos 
excluyen a todos los otros herederos, sin perjuicio de la 
porción conyugal que corresponda al marido o a la mujer 
sobreviviente. 


NOTA: Texto establecido por el Art. 1? 
de la Ley N* 18.855, de 25/3/87. 


1026. A falta de posterioridad legítima o natural del 
difunto lo sucederán sus ascendientes de grado más próxi- 
mo, sean legítimos o naturales, cuando ha mediado recono- 
cimiento anterior al fallecimiento del causante y su cónyu- 
ge. La herencia se dividirá en dos partes, una para los 
ascendientes y una para el cónyuge. 


Cuando sólo hubiese una de las dos clases llamadas a 
concurrir por este artículo, ésta llevará toda la herencia. 


NOTA: Texto establecido por el Art. 1? 
de la Ley N* 15.855, de 25/3/87. 


1027. A falta de los llamados por el artículo anterior, 
sucederán al difunto sus hermanos legítimos o naturales y 
sus hijos adoptivos; la herencia se dividirá en dos partes: 
una para los hermanos y otra para los hijos adoptivos y si 
falta una de estas clases, la otra se llevará toda la herencia. 


Entre los hermanos de que habla este artículo, se com- 
prenderán aun los que sólo lo sean por parte de padre o por 
parte de madre, pero la porción del hermano paterno o 
materno será la mitad de la porción del hermano carnal. 


NOTA: Texto establecido por el Art. 1? 
de la Ley N* 15.855, de 25/3/87. 


1028. A falta de descendientes, ascendientes y herma- 
nos, de cónyuge sobreviviente y de hijos adoptivos, son 
llamados a la sucesión, el padre o madre adoptante y las 
colaterales legítimos o naturales del difunto fuera del se- 
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gundo grado (artículo 1021), según las reglas siguientes: 


1”. El adoptante excluirá a los colaterales de que habla 
este artículo. 


2”. El colateral o los colaterales de grado más próximo, 
excluirán siempre a los otros. 


3”. Los derechos de sucesión de los colaterales no se 
extenderán más allá del cuarto grado, sin perjuicio del 
derecho de representación. 


4”. Los colaterales de simple conjunción, esto es, lo que 
sólo son parientes del difunto por parte de padre o por 
madre, gozarán de los mismos derechos que los colaterales 
de doble conjunción, esto es, lo que a la vez son parientes 
del difunto por parte de padre y por parte de madre. 


NOTA: Texto establecido por el Art. 1? 
de la Ley N* 15.855, de 25/3/87. 


1029. DEROGADO por el Art. 2* de la Ley N* 15.855, de 
25/3/87. 


1030. Lo dispuesto en los artículos precedentes se en- 
tenderá sin perjuicio del derecho de representación a que 
hubiere lugar (artículo 1021). 


NOTA: Texto establecido por el Art. 1? 
de la Ley N* 15.855, de 25/3/87. 


1031. El cónyuge separado (artículo 148) no tendrá parte 
alguna en la herencia ab intestato de su mujer o marido, si 
por sentencia hubiese sido declarado culpable de la sepa- 
ración. 


NOTA: Inciso 2? DEROGADO por Ley 
N* 16.603, de 19/X/94. 


1032. El derecho de sucederse recíprocamente el adop- 
tante y el adoptado, de que hablan los artículos 1027 y 1028, 
es personal e intrasmisible. 


1033. En el caso de ser la sucesión parte intestada y parte 
testamentaria, los que sucedan a la vez por disposición del 
testador y a virtud de la ley, imputarán a la porción que les 
corresponda ab intestato lo que recibieron por testamento, 
sin perjuicio de retener toda la porción testamentaria si 
excediere a la otra (artículos 893 inciso 3%, 1011 inciso 2* y 
1026) 


Con todo, prevalecerá la voluntad expresa del testador 
en lo que de derecho corresponda. 


1034. A falta de todos los que tengan derecho a heredar, 
conforme a lo dispuesto en el presente capítulo, heredará el 
Estado. 
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1035. En el caso del artículo anterior se estará a lo que 
establecieren las leyes especiales y al procedimiento pre- 
visto en la ley procesal. 


NOTA: Redacción adaptada por Ley 
N* 16.603, de 19/10/94 alos Arts. 428 y 
sgtes. Código Gral. del Proceso (Ley 
N* 15.982) y 669 y sgtes. 


1036. La falta de las formalidades establecidas en la 
legislación a que se refiere el artículo anterior, dará lugar a 
condena por daños y perjuicios. 


NOTA: Redacción adaptada a las modi- 
ficaciones del artículo anterior, por Ley 
N* 16.603, de 19/10/94. 


Artículo referente 
ARTICULO 23 


CODIGO CIVIL 


CAPITULOIV 
De las Obligaciones que nacen del Matrimonio 


SECCION II 
Delos Derechos y Obligaciones entre Marido y Mujer 


127. Los cónyuges se deben fidelidad mutua y auxilios 
recíprocos. 


Artículo referente 
ARTICULO 25 


Ley N* 16.713, de 
3 de setiembre de 1995 


CAPITULO V 
DELAS PENSIONES DE SOBREVIVENCIA 


Artículo 25.- (Beneficiarios).- Son beneficiarios con de- 
recho a pensión: 


A) Las personas viudas; 


B) Los hijos solteros menores de veintiún años de edad 
y los hijos solteros mayores de veintiún años de edad 
absolutamente incapacitados para todo trabajo; 


C) Los padres absolutamente incapacitados para todo 
trabajo; 


D) Las personas divorciadas. 
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Las referencias a padres e hijos comprenden el parentes- 
co legítimo, natural o por adopción. 


El derecho a pensión de los hijos, se configurará en el 
caso de que su padre o madre no tengan derecho a pensión, 
o cuando estos, en el goce del beneficio, fallezcan o pierdan 
el derecho por cualquiera de los impedimentos establecidos 
legalmente. 


Carp. N* 116/05 
Distr. 706/06 


PROYECTO DELEY 
UNION CONCUBINARIA 


I- LA UNION CONCUBINARIA 


Artículo 1”. (Ambito de aplicación).- La convivencia 
ininterrumpida de al menos cinco años en unión concubinaria 
more uxorio genera los derechos y obligaciones que se 
establecen en la presente ley (Arts. 2 al 13); sin perjuicio de 
la aplicación de las normas sustantivas pertinentes a las 
uniones de hecho no reguladas por la presente norma. 


Artículo 2”. (Caracteres).- A los efectos de esta ley se 
considera unión concubinaria more uxorio a la situación de 
hecho derivada de la comunidad de vida de dos personas 
-cualquiera sea su sexo, identidad u opción sexual- que 
mantienen una relación afectiva de índole sexual, de carác- 
ter exclusiva, singular, estable y permanente, sin estar 
unidas por matrimonio entre sí y que no resulta alcanzada 
por los impedimentos dirimentes establecidos en los nume- 
rales 1%, 2%, 4? y 5” del artículo 91 del Código Civil. 


Artículo 3”. (Asistencia recíproca).- Los concubinos se 
deben asistencia recíproca personal y material. Asimismo, 
están obligados a contribuir a los gastos del hogar de 
acuerdo a su respectiva situación económica. 


Una vez disuelto el vínculo concubinario persiste la 
obligación de auxilios recíprocos durante un período sub- 
siguiente e igual al de la duración de la convivencia, siempre 
que resulte necesario para la subsistencia de alguno de los 
concubinos. 


No tendrá derecho a alimentos aquel de los concubinos 
que haya sido condenado por el delito de violencia domés- 
tica (artículo 321 bis CP) o por cualquier otro delito en 
perjuicio de su concubino/a, ascendientes y/o descendien- 
tes de éste/a. 


11 - RECONOCIMIENTO JUDICIAL DE LA UNION 
CONCUBINARIA 


Artículo 4”. (Legitimación).- Podrán promover la decla- 
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ratoria judicial de reconocimiento de la unión concubinaria 
los propios concubinos, actuando conjunta o separada- 
mente. 


Los hijos y sus descendientes podrán promover la ac- 
ción de reconocimiento de la unión concubinaria una vez 
operada la apertura legal de la sucesión de uno o ambos 
concubinos. 


Artículo 5”. (Objeto).- La declaratoria de reconocimien- 
to judicial del concubinato tendrá por objeto determinar lo 
siguiente: 


A) La fecha de comienzo de la unión. 


B) La indicación de los bienes que hayan sido adquiri- 
dos a expensas del esfuerzo o caudal común. 


Artículo 6”. (Procedimiento).- El reconocimiento de la 
unión concubinaria se tramitará por el proceso voluntario 
(Art. 402 y siguientes Código General del Proceso). 


En todos los casos, el o los concubinos que inician el 
procedimiento deberán proporcionar al tribunal el nombre 
y domicilio de las personas cuyos derechos patrimoniales 
derivados de una sociedad conyugal o de otra unión 
concubinaria, puedan verse afectados por el reconocimien- 
to (Art. 404 y siguientes Código General del Proceso). 


Cuando el reconocimiento de la unión concubinaria sea 
promovido por uno solo de los concubinos, se intimará al 
otro o asus herederos, a dar cumplimiento a lo dispuesto en 
el inciso anterior. 


De deducirse oposición se seguirá el proceso extraordi- 
nario (artículo 346 y siguientes del Código General del 
Proceso), en el que deberá ser oído preceptivamente el 
Ministerio Público. 


Artículo 7”. (Sociedad de bienes).- A solicitud expresa 
de ambos concubinos, el reconocimiento inscripto de la 
unión concubinaria dará nacimiento a una sociedad de 
bienes que se sujetará a las disposiciones que rigen la 
sociedad conyugal en cuanto le sean aplicables. 


Constituida esta sociedad de bienes, se disuelve la 
sociedad conyugal o la sociedad de bienes derivada de 
concubinato anterior, que estuviere vigente entre uno de 
los conubinos y otra persona. 


Si la constitución de esta sociedad de bienes se promue- 
ve en forma posterior al reconocimiento judicial del concu- 
binato, previo a ello deberá reiterarse el procedimiento 
previsto en el inciso 2” del artículo anterior. 


Artículo 8”. (Prohibiciones contractuales).- Entre los 
concubinos regirán las mismas prohibiciones contractuales 
previstas en la ley respecto de los cónyuges. 
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III - DISOLUCION DE LA UNION CONCUBINARIA 


Artículo 9”. (Disolución de la unión concubinaria).- La 
unión concubinaria se disuelve en los siguientes casos: 


A) Por sentencia judicial de disolución, dictada a peti- 
ción de cualquiera de los concubinos, sin expresión 
de causa. 


B) Por fallecimiento de uno de los concubinos. 
C) Por la declaración de ausencia. 


En los casos B) y C) la disolución deberá acreditarse en 
la sucesión o en los procedimientos de ausencia, respecti- 
vamente. 


Artículo 10. (Procedimiento para la disolución).- En el 
caso del literal A) del artículo 9” de la presente ley, la 
disolución de la unión concubinaria se tramitará por el 
proceso extraordinario. (Artículo 346 y siguientes del Códi- 
go General del Proceso). 


La sentencia que disponga la disolución de la unión 
concubinaria, deberá -previo dictamen del Ministerio Públi- 
co- pronunciarse sobre los siguientes puntos: 


A) Las indicaciones previstas en el artículo 5” de la 
presente ley, si no existiera previo reconocimiento 
judicial del concubinato. 


B) Lorelativo a la tenencia, guarda, pensión alimenticia 
y visitas de los hijos nacidos de dicha unión, así 
como los alimentos contemplados en el artículo 3* de 
la presente ley. 


C) Lo relativo a cuál de los concubinos permanecerá en 
el hogar familiar, sin perjuicio de la resolución anti- 
cipada sobre exclusión del mismo para alguno de los 
concubinos, si ello se hubiera decretado como medi- 
da previa. 


El tribunal procurará que las partes lleguen a un acuerdo 
sobre todos o algunos de esos puntos y, en su defecto, 
pronunciará providencia solucionando provisoriamente 
aquellos sobre los que persista el desacuerdo. 


Artículo 11. (Facción de Inventario).- Dentro de los 30 
días hábiles posteriores a que haya recaído sentencia firme, 
por la que se disponga la disolución de la unión concubinaria, 
se procederá ala facción de inventario en autos de las deudas 
y bienes adquiridos a título oneroso por los concubinos, 
durante el período de vigencia de la unión. 


Si se suscitare controversia o existieren reclamos, se 
dejará constancia en acta, tramitándose por el proceso 
extraordinario ante la misma Sede y por cuerda separada. 
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Artículo 12. (Derechos sucesorios).- Disuelto el concu- 
binato por fallecimiento de uno de sus integrantes, el 
concubino sobreviviente tendrá los derechos sucesorios 
que el Art. 1026 del Código Civil consagra para el cónyuge. 


Existiendo cónyuge supérstite concurrirá con el 
concubino integrando la misma parte. 


Asimismo, sise tratare de una persona mayor de 60 años 
de edad sin medios propios suficientes para asegurar su 
vivienda, que haya convivido en concubinato al menos 
durante los últimos diez años en forma ininterrumpida, 
tendrá el derecho real de uso y habitación previsto en los 
Arts. 881.1 al 881.3 del Código Civil, respecto del inmue- 
ble que haya constituido el hogar de esta unión concu- 
binaria. 


IV - REGISTRO 


Artículo 13.- Modifícase el inciso 1” del Art. 34 de la Ley 
N* 16.871, el que quedará redactado de acuerdo al siguiente 
texto: 


“El Registro Nacional de Actos Personales tendrá cinco 
secciones: Interdicciones, Regímenes Matrimoniales, 
Uniones Concubinarias, Mandatos, Universalidades y 
Sociedades Civiles de Propiedad Horizontal”. 


Incorpórese a la Ley N* 16.871 del 28/9/87 la Sección 3.2. 
BIS que se denominará “Sección Uniones Concubinarias” 
y seguidamente agréguense los artículos 39 bis 39ter con el 
siguiente texto: 


Artículo 39 bis. (Base de ordenamiento).- Esta Sec- 
ción se ordenará en base a fichas personales de los 
concubinos. 


Artículo 39ter. (Actos Inscribibles).- En esta Sección 
seinscribirán: 


1) Los reconocimientos judiciales de concubinato. 


2) Las constituciones de sociedades de bienes deriva- 
das del concubinato. 


3) Los casos de disolución judicial del concubinato, 
con excepción de la muerte de uno de los concubi- 
nos. 


V - OTRAS DISPOSICIONES 


Artículo 14.- Modifícase el numeral 3 del Art. 91 del 
Código Civil por el siguiente: “El vínculo no disuelto de un 
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matrimonio anterior o de una unión concubinaria reconoci- 
da judicialmente, de uno de los contrayentes con otra 
persona.” 


Artículo 15.- Agrégase al artículo 127 del Código Civil, 
el siguiente inciso: 


“La obligación de fidelidad mutua cesa, silos cónyuges 
no viven de consuno”. 


Artículo 16.- La relación concubinaria no obsta a los 
derechos derivados de la relación laboral entre los 
concubinos, siempre que se trate de trabajo desempeñado 
de manera permanente y subordinada. Se presume dicha 
relación, salvo prueba en contrario, cuando uno de los 
concubinos asume ante terceros la gestión y administra- 
ción del negocio o empresa de que se trate. 


Artículo 17.- Agrégase al artículo 25 de la Ley N* 16.713, 
del 3 de setiembre de 1995, el siguiente literal: 


“E - Los concubinos”. 


Extiéndase a los concubinos todos los derechos de 
seguridad social previstos para los cónyuges. 


Artículo 18.- En todas las normas materia de arrenda- 
mientos que otorguen beneficios a favor del cónyuge, se 
sustituirá la palabra cónyuge por la expresión “cónyuge o 
concubino/a”. 


Artículo 19.- Agrégase a la Ley N* 14.219 del 4/7/74 el 
artículo 36 bis con el siguiente texto: 


“El ex concubino podrá desalojar de la vivienda de su 
propiedad o sobre la que posee otro derecho real, a la 
persona con la que habitó en unión concubinaria, en los 
plazos y con la limitación de excepciones previstas en el 
Art. 35 de esta ley”. 


Agrégase a la Ley N* 14.219 del 4/7/74 del artículo 87.1 
con el siguiente texto: 


“El propietario o usufructuario no podrá exigir que sus 
hijos de menos de 18 años de edad desocupen la vi- 
vienda, de la que es titular, salvo que se les proporcione 
o dispongan de otra que les permita vivir deco- 
rosamente.” 


Margarita Percovich. Senadora. 


EXPOSICION DE MOTIVOS 


Es creciente el número de personas que, en el ejercicio 
de la libertad individual, constituyen unidades de relación 
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afectivo-sexuales de carácter estable sin llegar a formalizar- 
las en un contrato matrimonial, bien porque no desean 
sujetarse a ese régimen, bien porque no tienen la posibili- 
dad de casarse. La información censal disponible permite 
constatar importantes transformaciones en las modalida- 
des de constitución familiar y un crecimiento sostenido de 
las uniones concubinarias en nuestro país. Asimismo, ve- 
rifica que el número de hijos de las personas que se declaran 
en unión libre es más alto que en el las casadas. 


Estas uniones dan lugar a verdaderos núcleos familiares 
no sujetos actualmente a prácticamente ninguna regulación 
jurídica, más allá de que la jurisprudencia ha logrado militar 
el impacto del desconocimiento de los derechos de los más 
débiles, aplicando normas vigentes, en aquellos casos en 
los que el desamparo del derecho produce lajudicialización 
de los conflictos. 


No obstante, permanecen en el ordenamiento distintas 
disposiciones legales que discriminan negativamente los 
modelos de familia distintos al tradicional, basado en el 
matrimonio, desconociendo que el derecho a contraer ma- 
trimonio incluye el derecho a no contraerlo y optar por un 
modelo familiar distinto, sin que el ejercicio de ese derecho 
deba comportar un trato legal más desfavorable. 


La necesidad de legislar sobre el particular ha dado lugar 
a diversas iniciativas en la presente y las pasadas Legisla- 
turas. A vía de ejemplo cabe mencionar las propuestas de 
los Senadores Alba Roballo y Alberto Cid y las de los 
Diputados Díaz Maynard, Falero, Mieres, Posada y 
Michelini. 


Ya en 1993, la Senadora Roballo señalaba en la exposi- 
ción de motivos de su iniciativa sobre el particular que: 
“Hay que terminar con años y años de sacrificio, años de 
amor, años de convivencia, en los que han cuidado a un 
compañero en largas enfermedades y muerte y quedan sin 
este gran amparo de la pensión, en la soledad más difícil y 
amarga del fin de la vida”. 


A su vez, en el 2000, los Legisladores Falero, Mieres, 
Posada y Michelini recordaban que la “norma propuesta 
está en consonancia con una buena parte de la Legislación 
comparada y con la tendencia mundial que consiste en 
reconocer jurídicamente estas situaciones y proveer los 
beneficios consecuentes”. 


Similar constatación realiza el Diputado Díaz Maynard 
en la exposición de motivos de su iniciativa, cuando señala 
que “la casi totalidad de las Legislaciones europeas y 
latinoamericanas contienen, desde hace muchos años, re- 
gulaciones directas del concubinato, en algunas incluso, 
con rango constitucional”. 


El artículo 40 de la Constitución establece que: “La 
familia es la base de nuestra sociedad” e impone al Estado 
la obligación de velar por su estabilidad moral y mate- 
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rial. Dicho precepto constitucional no hace referencia a 
un modelo de familia determinado ni predominante, lo que 
hace necesaria una interpretación amplia de lo que debe 
entenderse como tal, consecuente con la realidad social 
actual. 


La realidad social demanda el reconocimiento de que 
además del matrimonio, elemento tradicional para la confi- 
guración de un hogar, existen otros arreglos familiares 
informales pero con igual vinculación afectiva, económica, 
sexual, emocional, paternal y, hasta figurativamente 
parental. Consecuentemente se hace necesario que la ley 
recoja situaciones que son producto de las transformacio- 
nes sociales, y que permitan la aplicación del axioma cons- 
titucional, reconociéndose otros modelos de arreglos fami- 
liares como es la unión concubinaria. 


Sin embargo este reconocimiento de la Carta no ha sido 
comprendido en toda su dimensión y todavía, doctrina y 
jurisprudencia, las más de las veces, siguen una concpeción 
restrictiva del concepto de familia. La restricción 
interpretativa del postulado constitucional al matrimonio 
como única vía de la formación de una familia, produce el 
desconocimiento de reales familias en nuestra sociedad que 
se encuentran en el total desamparo o que la jurisprudencia 
debe componer recurriendo a otros institutos como la so- 
ciedad de hecho o el enriquecimiento indebido, como forma 
de administrar justicia. Desatender el hecho social para dar 
prevalencia al aspecto formal del matrimonio, es descono- 
cer el precepto constitucional y la evolución cultural de 
nuestra sociedad. 


La presente ley pretende contribuir y avanzar hacia la 
superación de todas las discriminaciones que -por razón de 
la condición o circunstancias personales o sociales de los 
componentes de la familia, entendida en la diversidad de 
formas de expresar la afectividad y la sexualidad admitidas 
culturalmente en nuestro entorno social- perduran en la legis- 
lación, y busca perfeccionar el desarrollo normativo de los 
principios de no discriminación, libre desarrollo de la perso- 
nalidad y protección jurídica de las familias, adecuando la 
normativa, a la realidad social del momento histórico actual. 


Margarita Percovich. Senadora. 


DISPOSICIONES CITADAS 


Artículo referente 
Artículos 2” y 14 


CODIGO CIVIL 


91.Son impedimentos dirimentes para el matrimonio: 


1%. La falta de edad requerida por las leyes de la Repú- 
blica; esto es, catorce años cumplidos en el varón y doce 
cumplidos en la mujer. 


302-C.S. 


2”. La falta de consentimiento en los contrayentes. 


Los sordomudos que no puedan darse a entender por 
escrito son hábiles para contraer matrimonio, siempre que 
se compruebe que pueden otorgar consentimiento. La com- 
probación se hará por informe médico aprobado judicial- 
mente. 


3”. El vínculo no disuelto de un matrimonio anterior. 


4”. El parentesco en línea recta con consanguinidad o 
afinidad, sea legítimo o natural. 


5”. En la línea transversal, el parentesco entre hermanos 
legítimos o naturales. 


6”. El homicidio, tentativa o complicidad en el homicidio 
contra la persona de uno de los cónyuges, respecto del 
sobreviviente. 


7”. La falta de consagración religiosa, cuando ésta se 
hubiere estipulado como condición resolutoria en el contra- 
to y sereclamase el cumplimiento de ella en el mismo día de 
la celebración del matrimonio. 


Artículo referente 
Artículo 3” 


CODIGO PENAL 


321 Bis. (Violencia doméstica) 


El que, por medio de violencias o amenazas prolonga- 
das en el tiempo, causare una o varias lesiones personales 
a persona con la cual tenga o haya tenido una relación 
afectiva o de parentesco, con independencia de la existen- 
cia de vínculo legal, será castigado con una pena de seis 
a veinticuatro meses de prisión. 


La pena será incrementada de un tercio a la mitad 
cuando la víctima fuere una mujer y mediaren las mismas 
circunstancias y condiciones establecidas en el inciso 
anterior. 


El mismo agravante se aplicará si la víctima fuere un 
menor de dieciséis años o una persona que, por su edad u 
otras circunstancias, tuviera su capacidad física o psíqui- 
ca disminuida y que tenga con el agente relación de 
parenteso o cohabite con él. 


Artículo incorporado por el Art. 18 de la Ley N* 16.707. 


N.R.V. Ley N* 17.296, Art. 141. 
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Artículo referente 
Artículo 6” 


CODIGO GENERAL DEL PROCESO 


TITULO VI 
PROCESO VOLUNTARIO 


CAPITULOI 
DISPOSICIONES GENERALES 


Artículo 402.- Principio de la jurisdicción voluntaria 


En todos los casos en que por así disponerlo la ley, se 
deba acudir ante la Jurisdicción para demostrar la existencia 
de hechos que han producido o pueden llegar a producir 
efectos jurídicos, sin causar perjuicio a terceros, se aplica- 
rán las disposiciones del presente Título. 


Artículo 403.- Sujetos 


403.1 Los procesos voluntarios se tramitarán ante los 
tribunales competentes, según la materia, para la primera 
instancia. 


Las providencias que en ellos se pronuncien sólo serán 
susceptibles del recurso de reposición, salvo la definitiva 
que ponga fin al procedimiento, la que podrá recurrise 
mediante apelación sin efecto suspensivo. 


403.2 La iniciación del procedimiento se notificará a todo 
sujeto interesado en el asunto, cuando así lo disponga la ley 
o se estimare por el tribunal que, por la naturaleza del 
asunto, corresponde o conviene tal intervención. 


403.3 En todo proceso voluntario intervendrá precep- 
tivamente el Ministerio Público. 


Artículo 404.- Procedimiento 


404.1 La solicitud se presentará por parte interesada, 
conforme con las normas generales relativas ala demanda, 
acompañando los medios de prueba de que piense valerse 
e indicando toda persona que, en su concepto, pueda estar 
interesada en el diligenciamiento del asunto. 


404.2 Sobre la admisibilidad de la solicitud, se oirá al 
Ministerio Público y a las personas designadas, por el 
término fijado para los incidentes; si mediare oposición, se 
resolverá la cuestión por vía incidental. 


La misma vía se seguirá, de existir oposición de tercero, 
en cuyo caso, si el tribunal considera que ella plantea una 
cuestión de tal importancia que obsta a todo 
proununciamiento en la jurisdicción voluntaria, clausurará 
el proceso, y mandará que los interesados promuevan las 
demandas que entiendan pertinentes. 
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404.3 Resuelta favorablemente la admisión del proceso 
voluntario, el tribunal convocará a los interesados y al 
Ministerio Público a la audiencia, que se celebrará aunque 
sólo concurra el que inició el proceso. 


En la misma el tribunal interrogará al interesado sobre 
los objetivos de la solicitud y hará lo propio con otras 
personas que puedan estar interesadas en ella, y dispondrá 
el diligenciamiento de la prueba ofrecida, con citación de 
todos los interesados, fijando audiencia complementaria de 
prueba si fuere necesario. Al concluir la audiencia se oirá al 
interesado y a los otros sujetos que concurran, para la 
conclusión de causa. 


404.4 Se oirá al Ministerio Público, si hubiere concurrido 
a la audiencia. 


404.5 El tribunal resolverá aprobando o rechazando la 
información producida o declarando lo que corresponda, 
según el objeto del procedimiento, pronunciando relación 
según lo dispuesto por el artículo 343.7. 


404.6 Serán de aplicación del proceso voluntario, en lo 
pertinente, las disposiciones del Libro I y las del Libro II 
sobre procesos contenciosos. 


Artículo 405.- Eficacia 


405.1 Salvo disposición legal en contrario, las providen- 
cias de jurisdicción voluntaria pueden ser siempre revisa- 
das en el mismo o en otro proceso de igual índole, sin 
perjuicio de los derechos adquiridos por terceros de buena 
fe. 


405.2 Todo aquel que considere perjudicial para su 
interés lo establecido en el proceso voluntario, podrá pro- 
mover el pertinente proceso contencioso. La sentencia 
definitiva que se pronuncie en el mismo, prevalecerá, entre 
las partes, sobre lo resuelto en el proceso voluntario, ya sea 
que aquel proceso se haya promovido antes, durante o 
después que este último. 


Artículo 406.- Extensión 


406.1 Se aplicarán las disposiciones de este Capítulo, 
salvo expresa disposición en contrario, en todos los casos 
de jurisdicción voluntaria. 


406.2 Las informaciones que las leyes exigen para la 
realización de ciertos actos, como el otorgamiento de venias 
y autorizaciones judiciales, rectificación de partidas y asun- 
tos similares, sin perjuicio de lo que, particularmente, esta- 
blezcan como requisitos las leyes respectivas, se tramitarán 
con arreglo a lo siguiente: 


1) Solicitud del interesado ajustada a lo previsto por el 
artículo 404.1; 
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2) Se oirá al Ministerio Público a quien y aesos efectos, 
se le conferirá vista de la solicitud; 


3) Providencia judicial disponiendo lo que al caso co- 
rresponda y notificación de la misma. 


Sin perjuicio de lo anterior, el tribunal podrá disponer el 
trámite previsto en el artículo 404, si así lo entiende perti- 
nente, o decidir, en cualquier momento y sin mayores forma- 
lidades, la comparecencia del interesado, antes de decidir 
sobre su petición. 


406.3 En los casos de simple comunicación de actos de 
voluntad, sea de opción, intimación o similares, el procedi- 
miento se limitará a los siguientes trámites: 


1) Solicitud del interesado; 


2) Providenciajudicial disponiendo la notificación, sin 
perjuicio; 


3) Notificación de la providencia. 


El intimado podrá comparecer, al solo efecto de manifes- 
tar lo que crea oportuno. 


Artículo referente 
Artículo 10 


CODIGO GENERAL DEL PROCESO 


CAPITULO II 


PROCESO EXTRAORDINARIO 


Artículo 346.- Procedimiento 


El proceso extraordinario se regirá por lo establecido en 
el ordinario en cuanto fuere pertinente y con las siguientes 
modificaciones: 


1) El trámite se concentrará en una sola audiencia de 
conciliación, fijación de los puntos en debate, prueba, 
alegatos y sentencia. 


2) Sólo se admitirá la reconversión sobre la misma causa 
y objeto que los propuestos en la demanda. 


3) Luego de la contestación de la demanda o, en su 
caso, de la reconversión, el tribunal dispondrá el 
diligenciamiento de la prueba solicitada por las partes y que 
no pueda ser recibida en la audiencia, de modo tal que a la 
fecha de aquélla, sea prueba se halle diligenciada. 


4) El tribunal se pronunciará en una única sentencia 
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sobre todas las excepciones y defensas; sólo si entre ellas 
se encuentra la de incompetencia y se declarare incompe- 
tente, omitirá pronunciarse sobre las otras. 


5) En la segunda instancia no se admitirá otra prueba 
que la que el tribunal entienda oportuna para mejor proveer, 
la documental sobre hechos supervinientes o la de ese 
mismo género que se declare, bajo juramento, no conocida 
hasta ese momento, conforme con lo dispuesto por el ar- 
tículo 253.2, numeral 2% o la de fecha auténtica posterior a 
la de la audiencia de primera instancia. 


Artículo 347.- Recursos 


Contra la sentencia definitiva dictada en proceso ex- 
traordinario, caben los recursos previstos en las Secciones 
II, IV, V, VI y VII, Capítulo VI, Título VI del Libro I, conforme 
con lo que disponen las reglas generales y propias de cada 
uno de ellos. 


No obstante, en aquellos procesos en que se sentencia 
“rebus sic stantibus”, como en el de alimentos o cuestiones 
relativas a menores, cuando se alegare el cambio de la 
situación ya resuelta, corresponderá, en sustitución de los 
recursos ordinarios, el proceso extraordinario posterior, 
para decidir la cuestión definitiva conforme con las nuevas 
circunstancias que la configuran. 


Artículo referente 
Artículo 12 


CODIGO CIVIL 


1026. A falta de posteridad legítima o natural del difunto 
lo sucederán sus ascendientes de grado más próximo, sean 
legítimos o naturales, cuando ha mediado reconocimiento 
anterior al fallecimiento del causante y su cónyuge. La 
herencia se dividirá en dos partes, una para los ascendien- 
tes y una para el cónyuge. 


Cuando sólo hubiese una de las dos clases llamadas a 
concurrir por este artículo, ésta llevará toda la herencia. 


NOTA. Texto establecido por el Art. 1% de la Ley 
N* 15.855, de 25/3/87. 


881. La porción conyugal es la cuarta parte de los bie- 
nes del difunto, en todos los órdenes de sucesión, menos 
en el de los descendientes legítimos o naturales reconoci- 
dos o declarados tales. 


Habiendo tales descendientes, el viudo, o viuda, será 
contado entre los hijos a los efectos del artículo 887, inciso 
1? y recibirá como porción conyugal la legítima rigorosa de 
su hijo (artículo 1043, numeral 4). 


881 -1. Si, una vez pagadas las deudas de la sucesión, 
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quedare en el patrimonio de la misma un inmueble, urbano 
o rural, destinado a vivienda y que hubiere constituido el 
hogar conyugal, ya fuere propiedad del causante, ganancial 
o común del matrimonio y concurrieren otras personas con 
vocación hereditaria o como legatarias, el cónyuge supérs- 
tite tendrá derecho real de habitación en forma vitalicia y 
gratuita. 


En defecto del inmueble que hubiere constituido el 
hogar conyugal, los herederos deberán proporcionarle otro 
que reciba la conformidad del cónyuge supérstite. En caso 
de desacuerdo el Juez resolverá siguiendo el procedimiento 
extraordinario. 


881-2. Este derecho comprende, además el derecho real 
de uso vitalicio y gratuito de los muebles que equiparen 
dicho inmueble (inciso segundo del artículo 469) ya fueren 
propiedad del causante, gananciales o comunes del matri- 
monio. 


881-3. Ambos derechos se perderán si el cónyuge su- 
pérstite contrajere nuevas nupcias, viviere en concubinato 
o adquiriere un inmueble apto para vivienda, de similares 
condiciones al que hubiera sido su hogar conyugal. 


881-4. Tales derechos se imputarán a la porción dispo- 
nible; en el supuesto de que ésta no fuere suficiente, por el 
remanente se imputarán a la porción conyugal y, en último 
término, ala porción legitimaria. 


881-5. Para que puedan imputarse ala porción legitimaria 
los derechos reales de habitación y de uso concebidos por 
este artículo, se requiere que el matrimonio haya tenido una 
duración continua y mínima de dos años, salvo que él se 
hubiere celebrado para regularizar un concubinato estable, 
singular y público, de igual duración, durante el cual hubiere 
compartido el hogar y vida en común. 


La imputación a la porción legitimaria podrá alcanzar 
hasta la totalidad de las legítimas rigorosas de los descen- 
dientes comunes del causante y del beneficiario de los 
derechos reales de habitación y de uso referidos. Tratándo- 
se de otros legitimarios, tal imputación sólo podrá alcanzar 
hasta la mitad de las respectivas legítimas rigorosas. 


881-6. En los demás casos, el plazo de duración mínima 
del matrimonio será de treinta días, con la salvedad de la 
parte final del inciso primero del numeral anterior debiendo 
durar la relación concubinaria no menos de ciento ochenta 
días. 


881-7. Si, ala apertura de la sucesión, el cónyuge supérs- 
tite tuviere otro inmueble propio apto para vivienda, similar 
al que hubiera sido el hogar conyugal, no tendrá el derecho 
real de habitación ni el de uso. 


881-8. Si, a la apertura de la sucesión, los cónyuges 
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estuvieren separados de cuerpos, el cónyuge culpable no 
tendrá los derechos reales referidos. Si estuvieren separa- 
dos de hecho, el problema de la culpabilidad deberá re- 
solverse con los herederos, por el procedimiento 
extraodinario. 


881-9. El cónyuge supérstite se considerará legatario 
legal de los derechos reales recibidos con la responsabili- 
dad que le es propia a éstos. 


Artículo referente 
Artículo 13 


Ley N” 16.871, de 
28 de setiembre de 1997 


CAPITULO III 


REGISTRO NACIONAL DE ACTOS PERSONALES 


Artículo 34.- (Secciones).- El Registro Nacional de Ac- 
tos Personales tendrá cinco secciones: Interdicciones, Re- 
gímenes Matrimoniales, Mandatos, Universalidades y So- 
ciedades Civiles de Propiedad Horizontal. 


Los interesados en el registro de los actos ordenados 
por este Capítulo deberán suministrar los datos que expresa 
el artículo 36 de la presente ley respecto de las personas 
afectadas por las inscripciones solicitadas, con las excep- 
ciones que establezca la reglamentación. 


Artículo referente 
Artículo 15 


CODIGO CIVIL 


LIBRO PRIMERO 
De las Personas 


TITULO V 
Del Matrimonio 


CAPITULOIV 
De las Obligaciones que nacen del Matrimonio 


SECCION II 
Delos Derechos y Obligaciones entre Marido y Mujer 


127. Los cónyuges se deben fidelidad mutua y auxilios 
recíprocos. 
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Artículo referente 
Artículo 17 


Ley N* 16.713, de 
3 de setiembre de 1995 


CAPITULO V 


DELAS PENSIONES DE SOBREVIVENCIA 


Artículo 25.- (Beneficiarios).- Son beneficiarios con de- 
recho a pensión: 


A) Las personas viudas; 


B) Los hijos solteros menores de veintiún años de edad 
y los hijos solteros mayores de veintiún años de edad 
absolutamente incapacitados para todo trabajo; 


C) Los padres absolutamente incapacitados para todo 
trabajo; 


D) Las personas divorciadas. 


Las referencias a padres e hijos comprenden el parentes- 
co legítimo, natural o por adopción. 


El derecho a pensión de los hijos, se configurará en el 
caso de que su padre o madre no tengan derecho a pensión, 
o cuando estos, en el goce de beneficio, fallezcan o pierdan 
el derecho por cualquiera de los impedimentos establecidos 
legalmente. 
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Comisión de 
Constitución y Legislación 


ACTA N* 59 


En Montevideo, el cuatro de julio del año dos mil seis, a la 
hora catorce y cuarenta minutos, se reúne la Comisión de 
Constitución y Legislación de la Cámara de Senadores. ___ 
Asisten sus miembros, los señores Senadores Sergio Abreu, 
Francisco Gallinal, José Korzeniak, Jorge Larrañaga, Rafael 
Michelini, Leonardo Nicolini, Luis Oliver y Margarita 
Perco vicio 2 or tr tn A 
Falta en uso de licencia el señor Senador Julio M. Sangui- 
META to o e o 
Preside su titular el señor Senador Leonardo Nicolini. ___ 
Actúa en Secretaría, la señora Josefina Reissig, Secretaria 
de la Comisión con la colaboración de la funcionaria Gloria 


Mederos. 
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ASUNTOS ENTRADOS: 
Nota de la Junta Departamental de Flores, que adjunta copia 
de las manifestaciones del señor Edil Ramón Urbeltz, rela- 
cionadas a la desocupación en el departamento. 
ASUNTOS TRATADOS: 
- CARPETA N?” 116/2005. UNION CONCUBINARIA. Re- 
gulación. Proyecto de ley sustitutivo de la señora Senado- 
ra Margarita Percovich. Disposiciones citadas. Distribuido 
N* 706/2006. En consideración. Se pasa a votar. Se vota en 
general el proyecto de ley sustitutivo: 5 en 5. Afirmativa. 
UNANIMIDAD. 
Se pasa a votación del articulado. _________________ 
ARTICULO 1”.- Se vota: 5en5. Afirmativa. UNANIMIDAD. 
APROBADOSIN MODIFICACIONES. ____ 
ARTICULO 2”.- Intervención de la señora Senadora Marga- 
rita Percovich y del señor Senador Rafael Michelini. Se 
vota: 5en5. Afirmativa. APROBADO CON MODIFICACIO- 
NES 2 7 A ss to 
ARTICULO 3".- Intervención de la señora Senadora Marga- 
rita Percovich y del señor Senador José Korzeniak. Se vota: 
Sen 5. Afirmativa. APROBADO CON MODIFICACIONES. 
ARTICULO 4”. Se vota: 5 en 7. Afirmativa. APROBADO SIN 
MODIFICACIONES. 
ARTICULO 3”. Se vota: 5 en 7. Afirmativa. APROBADO SIN 
MODIFICACIONES. 
ARTICULO €". Se vota: 5 en 7. Afirmativa. APROBADO SIN 
MODIFICACIONES. 
ARTICULO7”. Se vota: 5 en 7. Afirmativa. APROBADO SIN 
MODIFICACIONES. 
ARTICULO $". Intervención de la señora Senadora Marga- 
rita Percovich. Se vota: 5 en 7. Afirmativa. APROBADO 
CON MODIFICACIONES. 
ARTICULO 9. Se vota: 5 en 7. Afirmativa. APROBADO SIN 
MODIFICACIONES. 
ARTICULO 10. Se vota: 5en7. Afirmativa. APROBADO SIN 
MODIFICACIONES. 
ARTICULO 11.Se vota: 5en7. Afirmativa. APROBADO SIN 
MODIFICACIONES. 
ARTICULO 12.Se vota5 en 7. Afirmativa. APROBADO SIN 
MODIFICACIONES. 
ARTICULO 13. Se resuelve desglosar este artículo y el 
inciso final del mismo pasaría a conformar otro artículo. Se 
vota el inciso primero del artículo: 5 en 7. Afirmativa. 
APROBADO CON MODIFICACIONES. Se vota el inciso 
final que pasa a conformar otro artículo: 5 en 8. Afirmativa. 
APROBADOCON MODIFICACIONES. ______ 
ARTICULO 14. Intervención de la señora Senadora Marga- 
rita Percovich, quien propone la eliminación de este artícu- 
lo. Se vota: O0en7. Negativa. SUPRIMIDO.__________ 
ARTICULO 15. En consideración. Se vota: Sen 7. Afirmati- 
va. APROBADO SIN MODIFICACIONES. ___________ 
ARTICULO 16. En consideración. Se vota: 5 en 8. Afirmati- 
va. APROBADO SIN MODIFICACIONES. ___________ 
ARTICULO 17. En consideración. Intervención de la señora 
Senadora Margarita Percovich y de los señores Senadores 
Rafael Michelini y José Korzeniak. Se resuelve desglosar 
este artículo y el inciso final del mismo pasaría a conformar 
otro artículo. Se vota el inciso primero del artículo: 5 en 8. 
Afirmativa. APROBADO CON MODIFICACIONES. Se vota 


el inciso final que pasa a conformar otro artículo: 5 en 8. 
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Afirmativa. APROBADO CON MODIFICACIONES. _____ 
ARTICULO 18. En consideración. Intervención del señor 
Senador José Korzeniak. 
Se vota: 5 en 8. Afirmativa. APROBADO CON MODIFICA- 
COON ES. 
ARTICULO 19. En consideración. Intervención de los seño- 
res Senadores Rafael Michelini y José Korzeniak, y de la 
señora Senadora Margarita Percovich. Se desglosa el ar- 
tículo y el inciso final pasa a conformar otro artículo. Se vota 
el inciso primero del artículo: 5 en 8. Afirmativa. APROBA- 
DO CON MODIFICACIONES. Se vota el inciso final del 
artículo que pasa a conformar otro artículo: 5 en 8. Afirma- 
tiva APROBADOCONMODIFICACIONES.__________ 
Queda aprobado el proyecto de ley y se designa Miembro 
Informante a la señora Senadora Margarita Percovich, quien 
lo hará en forma escrita. 
A continuación se prosigue con el Orden del Día. ______ 
- CARPETA N* 384/2006. REFUGIADO. Se define su cali- 
dad y se dictan normas para su protección. Proyecto de ley 
aprobado por la Cámara de Representantes. Informe de la 
Comisión de Derechos Humanos de la Cámara de Represen- 
tantes. Distribuido N* 602/2005. En consideración. Se vota 
en general y en particular: 8 en 8. Afirmativa. UNANIMI- 
DAD. a A A O 
Queda aprobado el proyecto de ley. Se designa Miembro 
Informante al señor Senador Sergio Abreu, quien lo hará en 
forma verbal. rr 
El proyecto de ley sustitutivo aprobado queda redactado de 
la siguiente forma: 
“Proyecto de ley sustitutivo aprobado queda redactado de 
la siguiente forma: 
“Proyecto de ley sustitutivo I- LA UNION CONCUBINARIA 
Artículo 1”. (Ambito de aplicación).- La convivencia ininte- 
rrumpida de al menos cinco años en unión Concubinaria 
more uxorio genera los derechos y obligaciones que se 
establecen en la presente ley (artículos 2* al 13); sin perjui- 
cio de la aplicación de las normas sustantivas pertinentes 
a las uniones de hecho no reguladas por la presente norma. 
Artículo 2”. (Caracteres).- A los efectos de esta ley se 
considera unión Concubinaria more uxorio a la situación de 
hecho derivada de la comunidad de dos personas -cualquie- 
ra sea su sexo, identidad, orientación u opción sexual- que 
mantienen una relación afectiva de índole sexual, de carác- 
ter exclusiva, singular, estable y permanente, sin estar 
unidas por matrimonio entre sí y que no resulta alcanzada 
por los impedimentos dirimentes establecidos en los nume- 
rales 1%, 2%, 4% y 5” del artículo 91 del Código Civil. ______ 
Artículo 3”. (Asistencia recíproca).- Los concubinos se 
deben asistencia recíproca personal y material. Asimismo, 
están obligados a contribuir a los gastos del hogar de 
acuerdo a su respectiva situación económica. __________ 
Una vez disuelto el vínculo concubinario persiste la obliga- 
ción de auxilios recíprocos durante un período subsiguien- 
te, el que no podrá ser mayor al de la convivencia, siempre 
que resulte necesario para la subsistencia de alguno de los 
CONCUDINOS +2 o e A a 
No tendrá derecho a alimentos aquel de los concubinos que 
haya sido condenado por el delito de violencia doméstica 
(artículo 321 bis del Código Penal), o por cualquier otro 
delito en perjuicio de su concubino o concubina, ascen- 
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dientes o descendientes de éstos. 
Il - RECONOCIMIENTO JUDICIAL DE LA UNION 
CONCUBINARIA 
Artículo 4”. (Legitimación).- Podrán promover la declarato- 
ria judicial de reconocimiento de la unión concubinaria los 
propios concubinos, actuando conjunta o separadamente. 
Los hijos y sus descendientes podrán promover la acción 
de reconocimiento de la unión concubinaria, una vez ope- 
rada la apertura legal de la sucesión de uno o ambos 
cONCUDINOS: ota A bs 
Artículo 5”. (Objeto).- La declaratoria de reconocimiento 
judicial del concubinato tendrá por objeto determinar lo 
SAT 
A) La fecha de comienzo de launión; 
B) La indicación de los bienes que hayan sido adquiridos 
aexpensas del esfuerzo o caudal común._____________ 
Artículo 6”. (Procedimiento).- El reconocimiento de la unión 
concubinaria se tramitará por el proceso voluntario (artícu- 
lo 402 y siguientes del Código General del Proceso). ____ 
En todos los casos los concubinos que inician el procedi- 
miento deberán proporcionar al tribunal el nombre y domi- 
cilio de las personas cuyos derechos patrimoniales deriva- 
dos de una sociedad conyugal o de otra unión concubinaria, 
puedan verse afectados por el reconocimiento (artículos 
404 y siguientes del Código General del Proceso). ______ 
Cuando el reconocimiento de la unión concubinaria sea 
promovido por uno solo de los concubinos, se intimará al 
otro a sus herederos, a dar cumplimiento a lo dispuesto en 
el inciso anterior. rs 
De deducirse oposición se seguirá el proceso extraordina- 
rio (artículos 346 y siguientes del Código General del Pro- 
ceso), en el que deberá ser oído preceptivamente el Minis- 
terio Público. rr 
Artículo 7”. (Sociedad de bienes).- A solicitud expresa de 
ambos concubinos, el reconocimiento inscripto de la unión 
concubinaria dará nacimiento a una sociedad conyugal en 
cuanto le sean aplicables. 
Constituida esta sociedad de bienes, se disuelve la socie- 
dad conyugal o la sociedad de bienes derivada de concubi- 
nato anterior, que estuviere vigente entre uno de los 
concubinos y otra persona. 
Si la constitución de esta sociedad de bienes se promueve 
en forma posterior al reconocimiento judicial del concubi- 
nato, previo a ello deberá reiterarse el procedimiento pre- 
visto en el inciso segundo del artículo anterior. ________ 
Artículo 8”. (Prohibiciones contractuales).- Entre los 
concubinos regirán las mismas prohibiciones contractuales 
previstas en la ley respecto de los cónyuges. __________ 
Los contratos realizados previamente a la unión 
concubinaria serán válidos en tanto no perjudiquen a terce- 
ros en lo referido a bienes familiares. 
III - DISOLUCIÓNDELA UNIONCONCUBINARIA 
Artículo 9%. (Disolución de la unión concubinaria).- La 
unión concubinaria se disuelve en los siguientes casos: __ 
A) Por sentencia judicial de disolución, dictada a petición, 
de cualquiera de los concubinos, sin expresión de causa. __ 
B) Por fallecimiento de uno de los concubinos. 
C) Por la declaración de ausencia. _______ 
En los casos B) y C) la disolución deberá acreditarse en la 
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sucesión o en los procedimientos de ausencia, respectiva- 
MA 
Artículo 10. (Procedimiento para la disolución).- En el caso 
del literal A) del artículo 9? de la presente ley, la disolución 
de la unión concubinaria se tramita ra por el proceso ex- 
traordinario. (Artículos 346 y siguientes del Código General 
del Proceso. 
La sentencia que disponga la disolución de la unión 
concubinaria, deberá, -previo dictamen del Ministerio Pú- 
blico- pronunciarse sobre los siguientes puntos: - A) Las 
indicaciones previstas en el artículo 5” de la presente ley, si 
no existiera previo reconocimiento judicial del concubina- 
¡PI EUA A ARA AA 
B) Lo relativo a la tenencia, guarda, pensión alimenticia y 
visitas de los hijos nacidos de dicha unión, así como los 
alimentos contemplados en el artículo 3* de la presente ley. 
C) Lo relativo a cuál de los concubinos permanecerá en el 
hogar familiar, sin perjuicio de la resolución anticipada 
sobre exclusión del mismo para alguno de los concubinos, 
si ello se hubiera decretado como medida previa. _______ 
El tribunal procurará que las partes lleguen a un acuerdo 
sobre todos o algunos de esos puntos y, en su defecto, 
pronunciará providencia solucionando provisoriamente 
aquellos sobre los que persista el desacuerdo. _________ 
Artículo 11. (Facción de Inventario).- Dentro de los 30 días 
hábiles posteriores a que haya recaído sentencia firme, por 
la que se disponga la disolución de la unión concubinaria, 
se procederá a la facción de inventario en autos de las 
deudas y bienes adquiridos a título oneroso por los 
concubinos, durante el período de vigencia de la unión. ___ 
Si se suscitare controversia o existieren reclamos, se dejará 
constancia en acta, tramitándose por el proceso extraordi- 
nario ante la misma Sede y por cuerda separada. ________ 
Artículo 12. (Derecho sucesorios).- Disuelto el concubina- 
to por fallecimiento de uno de sus integrantes, el concubino 
sobreviviente tendrá los derechos sucesorios que el artícu- 
lo 1026 del Código Civil consagra para el cónyuge.______ 
Existiendo cónyuge supérstite concurrirá con el concubino 
integrando la misma parte. 
Asimismo, si se tratare de una persona mayor de 60 años de 
edad sin medios propios suficientes para asegurar su vi- 
vienda, que haya convivido en concubinato al menos du- 
rante los últimos diez años en forma ininterrumpida, tendrá 
el derecho real de uso y habitación previsto en los artículos 
881.1 al 881.3 del Código Civil, respecto del inmueble que 
haya constituido el hogar de esta unión concubinaria. ___ 
TV REGISTRO: o dl ds 
Artículo 13.- Modifícase el inciso 1” del artículo 34 de la Ley 
N* 16.871, de 28 de setiembre de 1997, el que quedará 
redactado de acuerdo al siguiente texto: _____________ 
“El Registro Nacional de Actos Personales tendrá cinco 
secciones: Interdicciones, Regímenes Matrimoniales, Unio- 
nes Concubinarias, Mandatos, Universalidades y Socieda- 
des Civiles de Propiedad Horizontal”.______________ 
Artículo 14.- Incorpórase a la Ley N* 16.871, de 28 de 
setiembre de 1997, la Sección 3.2 bis que se denominará 
“Sección Uniones Concubinarias” y seguidamente 
agréganse los artículso 39 bis 39ter con el siguiente texto: 
“ARTICULO 39 bis. (Base de ordenamiento).- Esta Sección 
se ordenará en base a fichas personales de los concubinos. 
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ARTICULO 309ter. (Actos Inscribibles).- En esta Sección se 
1NSCTIDITAD: AE it 
1) Los reconocimientos judiciales de concubinato______ 
2) Las constituciones de sociedades de bienes derivadas 
del concubinato. rr 
3) Los casos de disolución judicial del concubinato, con 
excepción de la muerte de uno de los concubinos.” 
V - OTRAS DISPOSICIONES 
Artículo 15.- Agrégase al artículo 127 del Código Civil, el 
siguiente iAC1SO: 
“La obligación de fidelidad mutua cesa, si los cónyuges no 
viven de consu rr 
Artículo 16.- La relación concubinaria no obsta a los dere- 
chos derivados de la relación laboral entre los concubinos, 
siempre que se trate de trabajo desempeñado de manera 
permanente y subordinada. Se presume dicha relación, sal- 
vo prueba en contrario, cuando uno de los concubinos 
asume ante terceros la gestión y administración del negocio 
o empresa de que se trate. 
Artículo 17.- Modifícase el artículo 25 de la Ley N* 16.713, 
de 3 de setiembre de 1995, el que quedará redactado de la 
siguiente forma: 
“ARTICULO 25.- (Beneficiarios).- Son beneficiarios con 
derecho a pensión: 
A) Las personas viudas; 
B) Los hijos solteros menores de veintiún años de edad y 
los hijos solteros mayores de veintiún años de edad abso- 
lutamente incapacitados para todo trabajo; ___________ 
C) Los padres absolutamente incapacitados para todo tra- 
DUO oo o a A 
D) Las personas divorciadas; 
BE) Los coneubinos. 
Las referencias a padres e hijos comprenden el parentesco 
legítimo, natural o por adopción. 
El derecho a pensión de los hijos, se configurará en el caso 
de que su padre o madre no tengan derecho a pensión, o 
cuando estos, en el goce del beneficio, fallezcan o pierdan 
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el derecho por cualquiera de los impedimentos establecidos 
legalmente” 
Artículo 18.- Extiéndese a los concubinos todos los dere- 
chos y obligaciones de seguridad social previstos para los 
CÓNYUZÉS:. oropesa naaa 
Artículo 19.- En todas las normas materia de arrendamientos 
que otorguen beneficios a favor del cónyuyge, se sustituirá 
la palabra cónyuge por la expresión “cónyuge, concubino 
O CONCUDINA o ci e O A 
Artículo 20.- Agrégase al Decreto-Ley N* 14.219, de 4 de 
julio de 1974, el artículo 36 bis con el siguiente texto: ___ 
“ARTICULO 36 bis.- El ex concubino podrá desalojar de la 
vivienda de su propiedad o sobre la que posee otro derecho 
real, a la persona con la que habitó en unión concubinaria, 
en los plazos y con la limitación de excepciones previstas 
en el Art. 35 de esta ley”.______________ 
Artículo 21.- Agrégase al Decreto-Ley N* 14.219, de 4 de 
julio de 1974, el artículo 87.1 con el siguiente texto: _____ 
“ARTICULO 87.1.- El propietario o titular de un derecho real 
no podrá exigir que sus hijos de menos de 18 años de edad 
desocupen la vivienda, de la que es titular, salvo que se les 
proporcione o dispongan de otra que les permita vivir 
decorosamente 
De lo actuado se procede a la toma de la versión taqui- 
gráfica, cuya copia dactilografiada luce en el Distribuido 
N* 971/2006, que forma parte de la presente Acta. _______ 
Finalizadas las intervenciones, ala hora quince y veinticin- 
co minutos se levanta la sesión. 
Para constancia se labra la presente Acta que, una vez 
aprobada, firman el señor Presidente y la señora Secretaria. 


Leonardo Nicolini 
Presidente 


Josefina Reissig 
Secretaria. 
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PROYECTODELEY 
PRESENTADO POR LA SEÑORA 
SENADORA 
MARGARITA PERCOVICH 


I- LA UNION CONCUBINARIA 


Artículo 1”. (Ambito de aplicación).- 
La convivencia ininterrumpida de al 
menos cinco años en unión concubinaria 
more uxorio genera los derechos y obli- 
gaciones que se establecen en la pre- 
sente ley (Arts. 2 al 13); sin perjuicio de 
la aplicación de las normas sustantivas 
pertinentes a las uniones de hecho no 
reguladas por la presente norma. 


Artículo 2”. (Caracteres).- A los 
efectos de esta ley se considera unión 
concubinaria more uxorio a la situación 
de hecho derivada de la comunidad de 
vida de dos personas -cualquiera sea su 
sexo, identidad u opción sexual- que 
mantienen una relación afectiva de ín- 
dole sexual, de carácter exclusiva, sin- 
gular, estable y permanente, sin estar 
unidas por matrimonio entre sí y que no 
resulta alcanzada por los impedimentos 
dirimentes establecidos en los numera- 
les 1%, 2%, 4% y 5* del artículo 91 del 
Código Civil. 


Artículo 3”. (Asistencia recíproca).- 
Los concubinos se deben asistencia 
recíproca personal y material. 
Asismismo, están obligados a contri- 
buir alos gastos del hogar de acuerdo a 
su respectiva situación económica. 


Una vez disuelto el vínculo concu- 
binario persiste la obligación de auxi- 
lios recíprocos durante un período sub- 
siguiente e igual al de la duración de la 
convivencia, siempre que resulte nece- 
sario para la subsistencia de alguno de 
los concubinos. 


No tendrá derecho a alimentos aquel 
de los concubinos que haya sido con- 
denado por el delito de violencia do- 
méstica (artículo 321 bis CP) o por cual- 
quier otro delito en perjuicio de su 
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PROYECTO DELEY 
APROBADO POR LA COMISION 


I-LA UNION CONCUBINARIA 


Artículo 1”. (Ambito de aplicación).- 
La convivencia ininterrumpida de al 
menos cinco años en unión 
Concubinaria more uxorio genera los 
derechos y obligaciones que se esta- 
blecen en la presente ley (artículos 2* al 
13); sin perjuicio de la aplicación de las 
normas sustantivas pertinentes a las 
uniones de hecho no reguladas por la 
presente norma. 


Artículo 2”. (Caracteres).- A los 
efectos de esta ley se considera unión 
Concubinaria more uxorio a la situación 
de hecho derivada de la comunidad de 
vida de dos personas -cualquiera sea su 
sexo, identidad, orientación u opción 
sexual- que mantienen una relación 
afectiva de índole sexual, de carácter 
exclusiva, singular, estable y permanen- 
te, sin estar unidas por matrimonio en- 
tre sí y que no resulta alcanzada por los 
impedimentos dirimentes establecidos 
en los numerales 1”, 2%, 4” y 5* del artí- 
culo 91 del Código Civil. 


Artículo 3”. (Asistencia recíproca).- 
Los concubinos se deben asistencia 
recíproca personal y material. Asimis- 
mo, están obligados a contribuir a los 
gastos del hogar de acuerdo a su res- 
pectiva situación económica. 


Una vez disuelto el vínculo 
concubinario persiste la obligación de 
auxilios recíprocos durante un período 
subsiguiente, el que no podrá ser mayor 
al de la convivencia, siempre que resul- 
te necesario para la subsistencia de al- 
guno de los concubinos. 


No tendrá derecho a alimentos aquel 
de los concubinos que haya sido con- 
denado por el delito de violencia do- 
méstica (artículo 321 bis del Código 
Penal), o por cualquier otro delito en 
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concubino/a, ascendientes y/o descen- 
dientes de éste/a. 


11 - RECONOCIMIENTO JUDICIAL 
DE LA UNION CONCUBINARIA 


Artículo 4”. (Legitimación).- Podrán 
promover la declaratoria judicial de re- 
conocimiento de la unión concubinaria 
los propios concubinos, actuando con- 
junta o separadamente. 


Los hijos y sus descendientes po- 
drán promover la acción de reconoci- 
miento de la unión concubinaria una 
vez Operada la apertura legal de la suce- 
sión de uno o ambos concubinos. 


Artículo 5”. (Objeto).- La declarato- 
ria de reconocimiento judicial del con- 
cubinato tendrá por objeto determinar 
lo siguiente: 


A) La fecha de comienzo de la unión. 


B) La indicación de los bienes que 
hayan sido adquiridos a expen- 
sas del esfuerzo o causal común. 


Artículo 6”. (Procedimiento).- El re- 
conocimiento de la unión concubinaria 
se tramitará por el proceso voluntario 
(Art. 402 y siguientes Código General 
del Proceso). 


En todos los casos, el o los concu- 
binos que inician el procedimiento de- 
berán proporcionar al tribunal el nom- 
bre y domicilio de las personas cuyos 
derechos patrimoniales derivados de 
una sociedad conyugal o de otra unión 
concubinaria, puedan verse afectados 
por el reconocimiento (Art. 404 y si- 
guiente Código General del Proceso). 


Cuando el reconocimiento de la 
unión concubinaria sea promovido por 
uno solo de los concubinos, se intimará 
al otro o asus herederos, a dar cumpli- 
miento a lo dispuesto en el inciso ante- 
rior. 


De deducirse oposición se seguirá 
el proceso extraordinario (artículo 346 y 
siguiente del Código General del Proce- 
so), en el que deberá ser oído 
preceptivamente el Ministerio Público. 
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perjuicio de su concubino o concubina, 
ascendientes o descendientes de éstos. 


11 - RECONOCIMIENTO JUDICIAL 
DELA UNION CONCUBINARIA 


Artículo 4”. (Legitimación).- Podrán 
promover la declaratoria judicial de 
reconocimiento de la unión 
concubinaria los propios concubinos, 
actuando conjunta o separadamente. 


Los hijos y sus descendientes po- 
drán promover la acción de reconoci- 
miento de la unión concubinaria, una 
vez operada la apertura legal de la suce- 
sión de uno o ambos concubinos. 


Artículo 5”. (Objeto).- La declarato- 
ria de reconocimiento judicial del con- 
cubinato tendrá por objeto determinar 
lo siguiente: 


A) La fecha de comienzo de la unión; 


B) La indicción de los bienes que 
hayan sido adquiridos a expen- 
sas del esfuerzo o caudal común. 


Artículo 6”. (Procedimiento).-El re- 
conocimiento de la unión concubinaria 
se tramitará por el proceso voluntario 
(artículo 402 y siguientes del Código 
General del Proceso). 


En todos los casos los concubinos 
que inician el procedimiento deberán 
proporcionar al tribunal el nombre y 
domicilio de las personas cuyos dere- 
chos patrimoniales derivados de una 
sociedad conyugal o de otra unión 
concubinaria, puedan verse afectados 
por el reconocimiento (artículos 404 y 
siguientes del Código General del Pro- 
ceso). 


Cuando el reconocimiento de la 
unión concubinaria sea promovido por 
uno solo de los concubinos, se intimará 
al otro o asus herederos, a dar cumpli- 
miento a lo dispuesto en el inciso ante- 
rior. 


De deducirse oposición se seguirá 
el proceso extraordinario (artículo 346 
y siguientes del Código General del 
Proceso), en el que deberá ser oído 
preceptivamente el Ministerio Público. 


Artículo 7”. (Sociedad de bienes).- 
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Artículo 7”. (Sociedad de bienes).- 
A solicitud expresa de ambos 
concubinos, el reconocimiento inscrip- 
to de la unión concubinaria dará naci- 
miento a una sociedad de bienes que se 
sujetará a las disposiciones que rigen la 
sociedad conyugal en cuanto le sean 
aplicables. 


Constituida esta sociedad de bie- 
nes, se disuelve la sociedad conyugal o 
la sociedad de bienes derivada de con- 
cubinato anterior, que estuviere vigen- 
te entre uno de los concubinos y otra 
persona. 


Si la constitución de esta sociedad 
de bienes se promueve en forma poste- 
rior al reconocimiento judicial del 
concubinato, previo a ello deberá reite- 
rarse el procedimiento previsto en el 
inciso 2* del artículo anterior. 


Artículo 8”. (Prohibiciones contrac- 
tuales).- Entre los concubinos regirán 
las mismas prohibiciones contractuales 
previstas en la ley respecto de los cón- 


yuges. 


TI - DISOLUCION DE LA UNION 
CONCUBINARIA 


Artículo 9”. (Disolución de la unión 
concubinaria).- La union concubinaria 
se disuelve en los siguientes casos: 


A) Por sentencia judicial de disolu- 
ción, dictada a petición de cual- 
quiera de los concubinos, sin 
expresión de causa. 


B) Por fallecimiento de uno de los 
concubinos. 


C) Por la declaración de ausencia. 


En los casos B) y C) la disolución 
deberá acreditarse en la sucesión o en 
los procedimientos de ausencia, res- 
pectivamente. 


Artículo 10. (Procedimiento para la 
disolución).- En el caso del literal A) del 
artículo 9 de la presente ley, la disolu- 
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A solicitud expresa de ambos 
concubinos, el reconocimiento 
inscripto de la unión concubinaria dará 
nacimiento a una sociedad conyugal en 
cuanto le sean aplicables. 


Constituida esta sociedad de bie- 
nes, se disuelve la sociedad conyugal o 
la sociedad de bienes derivada de con- 
cubinato anterior, que estuviere vigen- 
te entre uno de los concubinos y otra 
persona. 


Si la constitución de esta sociedad 
de bienes se promueve en forma poste- 
rior al reconocimiento judicial del con- 
cubinato, previo a ello deberá reiterarse 
el procedimiento previsto en el inciso 
segundo del artículo anterior. 


Artículo 8”. (Prohibiciones contrac- 
tuales).- Entre los concubinos regirán 
las mismas prohibiciones contractuales 
previstas en la ley respecto de los cón- 


yuges. 


Los contratos realizados previamen- 
te a la unión concubinaria serán váli- 


dos en tanto no perjudiquen a terceros 
en lo referido a bienes familiares. 


II1- DISOLUCION DE LA UNION 
CONCUBINARIA 


Artículo 9”. (Disolución de la unión 
concubinaria).- La unión concubinaria 
se disuelve en los siguientes casos: 


A) Por sentencia judicial de disolu- 
ción, dictada a petición de cual- 
quiera de los concubinos, sin 
expresión de causa. 


B) Por fallecimiento de uno de los 
concubinos. 


C) Por la declaración de ausencia. 


En los casos B) y C) la disolución 
deberá acreditarse en la sucesión o en 
los procedimientos de ausencia, res- 
pectivamente. 


Artículo 10. (Procedimiento para la 
disolución).- En el caso del literal A) del 
artículo 9 de la presente ley, la disolu- 
ción de la unión concubinaria se trami- 
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ción de la unión concubinaria se trami- 
tará por el proceso extraordinario. (Ar- 
tículo 346 y siguientes del Código Gene- 
ral del Proceso). 


La sentencia que disponga la disolu- 
ción de la unión concubinaria, deberá 
-previo dictamen del Ministerio Públi- 
co- pronunciarse sobre los siguientes 
puntos: 


A) Las indicaciones previstas en el 
artículo 5” de la presente ley, si no 
existiera previo reconocimiento 
judicial del concubinato. 


B) Lorelativo a la tenencia, guarda, 
pensión alimenticia y visitas de 
los hijos nacidos de dicha unión, 
así como los alimentos contem- 
plados en el artículo 3* de la pre- 
sente ley. 


C) Lo relativo a cuál de los concu- 
binos permanecerá en el hogar 
familiar, sin perjuicio de la reso- 
lución anticipada sobre exclusión 
del mismo para alguno de los 
concubinos, si ello se hubiera 
decretado como medida previa. 


El tribunal procurará que las partes 
lleguen a un acuerdo sobre todos o al- 
gunos de esos puntos y, en su defecto, 
pronunciará providencia solucionando 
provisoriamente aquellos sobre los que 
persista el desacuerdo. 


Artículo 11. (Facción de Inventa- 
rio).- Dentro de los 30 días hábiles pos- 
teriores a que haya recaído sentencia 
firme, por la que se disponga la disolu- 
ción de la unión concubinaria, se pro- 
cederá a la facción de inventario en 
autos de las deudas y bienes adquiridos 
a título oneroso por los concubinos, 
durante el período de vigencia de la 
unión. 


Si se suscitare controversia o 
existieren reclamos, se dejará constan- 
cia en acta, tramitándose por el proceso 
extraordinario ante la misma Sede y por 
cuerda separada. 


Artículo 12. (Derechos suce- 
sorios).- Disuelto el concubinato por 
fallecimiento de uno de sus integran- 
tes, el concubino sobreviviente ten- 
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tará por el proceso extraordinario (artí- 
culos 346 y siguientes del Código Ge- 
neral del Proceso). 


La sentencia que disponga la diso- 
lución de la unión concubinaria, deberá 
-previo dictamen del Ministerio Públi- 
co- pronunciarse sobre los siguientes 
puntos: 


A) Las indicaciones previstas en el 
artículo 5” de la presente ley, si 
no existiera previo reconocimien- 
to judicial del concubinato. 


B) Lorelativo a la tenencia, guarda, 
pensión alimenticia y visitas de 
los hijos nacidos de dicha unión, 
así como los alimentos contem- 
plados en el artículo 3” de la pre- 
sente ley. 


C) Lo relativo a cuál de los con- 
cubinos permanecerá en el hogar 
familiar, sin perjuicio de la reso- 
lución anticipada sobre exclusión 
del mismo para alguno de los 
concubinos, si ello se hubiera 
decretado como medida previa. 


El tribunal procurará que las partes 
lleguen a un acuerdo sobre todos o 
algunos de esos puntos y, en su defec- 
to, pronunciará providencia solucio- 
nando provisoriamente aquellos sobre 
los que persista el desacuerdo. 


Artículo 11. (Facción de Inventa- 
rio).- Dentro de los 30 días hábiles pos- 
teriores a que haya recaído sentencia 
firme, por la que se disponga la disolu- 
ción de la unión concubinaria, se pro- 
cederá a la facción de inventario en 
autos de las deudas y bienes adquiri- 
dos a título oneroso por los concubinos, 
durante el período de vigencia de la 
unión. 


Si se suscitare controversia o 
existieren reclamos, se dejará constan- 
ciaen acta, tramitándose por el proceso 
extraordinario ante la misma Sede y por 
cuerda separada. 


Artículo 12. (Derechos suce- 
sorios).- Disuelto el concubinato por 
fallecimiento de uno de sus integran- 
tes, el concubino sobreviviente tendrá 
los derechos sucesorios que el artículo 
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drá los derechos sucesorios que el 
Art. 1026 del Código Civil consagra 
para el cónyuge. 


Existiendo cónyuge supérstite con- 
currirá con el concubino integrando la 
misma parte. 


Asimismo, si se tratare de una per- 
sona mayor de 60 años de edad sin 
medios propios suficientes para asegu- 
rar su vivienda, que haya convivido en 
concubinato al menos durante los últi- 
mos diez años en forma ininterrumpida, 
tendrá el derecho real de uso y habita- 
ción previsto en los Arts. 881.1 al 881.3 
del Código Civil, respecto del inmueble 
que haya constituido el hogar de esta 
unión concubinaria. 


IV - REGISTRO 


Artículo 13.- Modifícase el inciso 1? 
del Art. 34 de la Ley N* 16.871, el que 
quedará redactado de acuerdo al si- 
guiente texto: 


“El Registro Nacional de Actos Per- 
sonales tendrá cinco secciones: 
Interdicciones, Regímenes Matrimo- 
niales, Uniones Concubinarias, 
Mandatos, Universalidades y So- 
ciedades Civiles de Propiedad Hori- 
zontal.” 


Incorpórese a la Ley N* 16.871 del 
28/9/87 la Sección 3.2 BIS que se deno- 
minará “Sección Uniones Concu- 
binarias” y seguidamente agréguense 
los artículos 39 bis 39ter con el siguien- 
te texto: 


Artículo 39 bis. (Base de ordena- 
miento). Esta Sección se ordenará 
en base a fichas personales de los 
concubinos. 

Artículo 39ter. (Actos Inscribibles). 
En esta Sección se inscribirán: 

1) Los reconocimientos judiciales 
de concubinato. 

2) Las constituciones de socieda- 
des de bienes derivadas del concu- 
binato. 

3) Los casos de disolución judicial 
del concubinato, con excepción de 
la muerte de uno de los concubinos. 
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1026 del Código Civil consagra para el 
cónyuge. 


Existiendo cónyuge supérstite con- 
currirá con el concubino integrando la 
misma parte. 


Asimismo, sise tratare de una perso- 
na mayor de 60 años de edad sin medios 
propios suficientes para asegurar su 
vivienda, que haya convivido en concu- 
binato al menos durante los últimos diez 
años en forma ininterrumpida, tendrá el 
derecho real de uso y habitación previs- 
to en los artículos 881.1 al 881.3 del 
Código Civil, respecto del inmueble que 
haya constituido el hogar de esta unión 
concubinaria. 


IV - REGISTRO 


Artículo 13.- Modifícase el inciso 
primero del artículo 34 de la Ley 
N* 16.871, de 28 de setiembre de 1997, el 
que quedará redactado de acuerdo al 
siguiente texto: 


“El Registro Nacional de Actos Per- 
sonales tendrá cinco secciones: 
Interdicciones, Regímenes Matrimo- 
niales, Uniones Concubinarias, Man- 
datos, Universalidades y Socieda- 
des Civiles de Propiedad Horizon- 
tal.” 


Artículo 14.- Incorpórese a la Ley 
N* 16.871, de 28 de setiembre de 1997, la 
Sección 3.2 bis que se denominará “Sec- 
ción Uniones Concubinarias” y segui- 
damente agréganse los artículos 39 bis 
39ter con el siguiente texto: 


“ARTICULO 39 bis. (Base de orde- 
namiento).- Esta Sección se ordena- 
rá en base a fichas personales de los 
concubinos. 

ARTICULO 39 ter. (Actos Inscri- 
bibles). En esta Sección se inscribi- 
rán: 

1) Losreconocimientos judiciales de 
concubinato. 

2) Las constituciones de socieda- 
des de bienes derivadas del concu- 
binato. 

3) Los casos de disolución judicial 
del concubinato, con excepción de la 
muerte de uno de los concubinos.” 
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Artículo 14.- Modifícase el numeral 
3” del Art. 91 del Código Civil por el 
siguiente: “El vínculo no disuelto de un 
matrimonio anterior o de una unión 
concubinaria reconocida judicialmen- 
te, de uno de los contrayentes con otra 
persona. 


Artículo 15.- Agrégase al artículo 
127 del Código Civil, el siguiente inciso: 


“La obligación de fidelidad mutua 
cesa, si los cónyuges no viven de 
consuno.” 


Artículo 16.- La relación concu- 
binaria no obsta a los derechos deriva- 
dos de la relación laboral entre los 
concubinos, siempre que se trate de 
trabajo desempeñado de manera perma- 
nente y subordinada. Se presume dicha 
relación, salvo prueba en contrario, 
cuando uno de los concubinos asume 
ante terceros la gestión y administra- 
ción del negocio o empresa de que se 
trate. 


Artículo 17.- Agrégase al artículo 


25 de la Ley N* 16.713, del 3 de setiembre 
de 1995, el siguiente literal: 


“E - Los concubinos” 


CAMARA DE SENADORES 


SUPRIMIDO 


SINMODIFICACIONES 


SINMODIFICACIONES 


SEDESGLOSA EL ARTICULO 
Y EL INCISO FINALPASA A 
CONFORMAR OTRO ARTICULO 


12 de setiembre de 2006 


V - OTRAS DISPOSICIONES 


Artículo 15.- Agrégase al artículo 
127 del Código Civil, el siguiente inciso: 


“La obligación de fidelidad mutua 
cesa, si los cónyuges no viven de 
consuno.” 


Artículo 16.- La relación concu- 
binaria no obsta a los derechos deriva- 
dos de la relación laboral entre los 
concubinos, siempre que se trate de tra- 
bajo desempeñado de manera permanen- 
te y subordinada. Se presume dicha re- 
lación, salvo prueba en contrario, cuan- 
do uno de los concubinos asume ante 
terceros la gestión y administración del 
negocio o empresa de que se trate. 


Artículo 17.- Modifícase el artículo 
25 de la Ley N* 16.713, de 3 de setiembre 
de 19953 el que quedará redactado de la 
siguiente forma: 


“ARTICULO 25. (Beneficiarios).- Son 
beneficiarios con derecho a pensión: 


A) Las personas viudas; 


B) Los hijos solteros menores de 
veintiún años de edad y los hijos 
solteros mayores de veintiún 
años de edad absolutamente in- 
capacitados para todo trabajo; 


C) Los padres absolutamente inca- 
pacitados para todo trabajo; 


D) Las personas divorciadas. 

E) Los concubinos. 

Las referencias a padres e hijos com- 
prenden el parentesco legítimo, natural 
o por adopción. 

El derecho a pensión de los hijos, se 


configurará en el caso de que su padre o 
madre no tengan derecho a pensión, o 


12 de setiembre de 2006 


Extiéndase a los concubinos todos 
los derechos de seguridad social pre- 
vistos para los cónyuges. 


Artículo 18.- En todas las normas 
materia de arrendamientos que otorguen 
beneficios a favor del cónyuge, se sus- 
tituirá la palabra cónyuge por la expre- 
sión “cónyuge o concubino/a”. 


Artículo 19.- Agrégase a la Ley 
N* 14.219 del 4/7/74 del artículo 36 bis 
con el siguiente texto: 


“El ex concubino podrá desalojar de 
la vivienda de su propiedad o sobre 
la que posee otro derecho real, a la 
persona con la que habitó en unión 
concubinaria, en los plazos y con la 
limitación de excepciones previstas 
en el Art. 35 de esta ley.” 


Agrégase a la Ley N” 14.219 del 
4/7/74 el artículo 87.1 con el siguiente 
texto: 


“El propietario o usufructuario no 
podrá exigir que sus hijos de menos 
de 18 años de edad desocupen la 
vivienda, de la que es titular, salvo 
que se les proporcione o dispongan 
de otra que les permita vivir 
decorosamente.” 
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cuando estos, en el goce del beneficio, 
fallezcan o pierdan el derecho por cual- 
quiera de los impedimentos establecidos 
legalmente.” 


Artículo 18.- Extiéndese a los concu- 
binos todos los derechos y obligaciones 
de seguridad social previstos para los 
cónyuges. 


Artículo 19.- En todas las normas 
materia de arrendamientos que otorguen 
beneficios a favor del cónyuge, se sus- 
tituirá la palabra cónyuge por la expre- 
sión “cónyuge, concubino o concubi- 
na”. 


Artículo 20.- Agrégase al Decreto- 
Ley N* 14.219, de 4 de julio de 1974, el 
artículo 36 bis con el siguiente texto: 


“ARTICULO 36 bis.- Elex concubino 
podrá desalojar de la vivienda de su 
propiedad o sobre la que posee otro 
derecho real, a la persona con la que 
habitó en unión concubinaria, en los 
plazos y con la limitación de excep- 
ciones previstas en el Art. 35 de esta 
ley.” 


Artículo 21.- Agrégase al Decreto- 
Ley N* 14.219, de 4 de julio de 1974, el 
artículo 87.1 con el siguiente texto: 


“ARTICULO 87.1.- El propietario o 
titular de un derecho real no podrá 
exigir que sus hijos de menos de 18 
años de edad desocupen la vivienda, 
de la que es titular, salvo que se les 
proporcione o dispongan de otra que 
les permita vivir decorosamente.” 
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SEÑOR PRESIDENTE.- Léase el proyecto de ley. 
(Se lee) 
- En discusión general. 


Tiene la palabra la Miembro Informante, señora Senado- 
ra Percovich. 


SEÑORA PERCOVICH.- Señor Presidente: este proyec- 
to de ley llega al tratamiento del Pleno del Senado después 
de largos años de discusión en este Parlamento y de inicia- 
tivas de diferentes Legisladores que fueron aportando ideas, 
recibiendo y tratando de expresar reclamos de la sociedad, 
fundamentalmente de parte de mujeres mayores, con res- 
pecto a una práctica muy extendida en el Uruguay, en los 
sectores populares, últimamente en los sectores medios y, 
sobre todo, entre los jóvenes. Dicho reclamo se trató de 
expresar en una legislación que muchas veces ni siquiera 
tuvo tratamiento en las Comisiones donde se presentaron 
los proyectos. 


La doctora Alba Roballo colaboró en varias iniciativas 
en los ámbitos en los que le tocó actuar, particularmente en 
el Poder Ejecutivo, y también la Senadora Julia Arévalo, en 
algunas iniciativas legislativas. Pero quiero destacar muy 
especialmente la insistencia de algunos Legisladores, como 
el doctor Díaz Maynard y su asesor, el doctor Nils Hellander, 
durante la recuperación democrática, para que este tema 
tuviera un marco legal. Tampoco es menor la insistencia del 
sistema judicial para que la unión concubinaria, las socie- 
dades de hecho, en fin, este estado civil nuevo, tuviera un 
marco legal contenido en un solo proyecto de ley, puesto 
que en el Uruguay hay mucha normativa de tipo administra- 
tivo, que ha ido supliendo los vacíos legales que existen. 
Pero, en general, los jueces deciden en base a su experien- 
cia, a su criterio o al caso que les toque decidir cuando una 
persona que ha vivido en pareja reclama derechos que han 
surgido de esa convivencia en común. Lo que nos han 
planteado, fundamentalmente, las Defensorías de Oficio, es 
la necesidad de contar con un marco legal común, ordenado, 
para todos los procedimientos que se llevan adelante en 
este sentido. Al respecto, ya tenemos bastante jurispru- 
dencia. 


Quiero destacar, también, que este proyecto de ley, que 
ha sufrido diferentes transformaciones y que, como dije, 
originalmente surge de iniciativas de los Diputados Díaz 
Maynard, Falero e Iván Posada, recoge muchas sugeren- 
cias que nos han enriquecido en este tema que es muy 
complejo, puesto que la diversidad de situaciones que se da 
en la convivencia de una pareja, es muy difícil de asir, de 
comprimir en un marco legal. Por supuesto, hemos hecho 
opciones en cada una de las decisiones tomadas que, de 
pronto, no dejan a todo el mundo conforme pero que, de 
todos modos, hemos resuelto poner a consideración del 
Plenario. 


Nos hemos basado, en primer lugar, en los datos de la 
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realidad. Por suerte, el Uruguay tiene una importante inves- 
tigación demográfica al respecto, que nuestra Universidad 
ha venido profundizando desde la Facultad de Ciencias 
Sociales, a través de numerosos demógrafos que han ido 
aportando datos con relación a esos cambios, sobre todo, 
de la estructura familiar, de los diferentes arreglos familia- 
res que se vienen dando en el Uruguay, así como también 
en la región y en el mundo, pero con determinadas caracte- 
rísticas propias de nuestro país. En este sentido, quiero 
destacar los trabajos de los demógrafos Adela Pellegrino, 
Andrea Vigorito, Nelly Networock, Juan José Calvo, Wanda 
Cabella, que contenían datos sobre los que nos basamos y 
acerca de los cuales la propia Universidad ha insistido 
mucho en que hay que tomarlos para la legislación y las 
políticas públicas, puesto que no se puede ignorar la diver- 
sidad de situaciones y los derechos a proteger desde el 
Estado. 


Asimismo, quiero reconocer los aportes hechos en la 
elaboración de este proyecto de ley por parte de una Orga- 
nización No Gubernamental que existe desde 1993, llamada 
Red de Género y Familia, que se ha especializado, justamen- 
te, en reconocer esta diversidad de situaciones y en 
visualizar claramente quiénes son los sujetos más vulnera- 
dos. En sus publicaciones, en sus investigaciones y en sus 
seminarios permanentemente ha planteado desafíos al Es- 
tado para ver cómo se tratan estas vulnerabilidades que hoy 
presenta la conformación sociológica del Uruguay. En ese 
sentido, y para este proyecto de ley en concreto, en este 
Período las Legisladoras habíamos desarchivado una serie 
de iniciativas presentadas en la Legislatura anterior para el 
8 de marzo de 2004. Ahora bien, como hubo legislación 
posterior a los proyectos que se desarchivaron originaria- 
mente y que formaban parte de los antecedentes de la 
Comisión de Constitución y Legislación, decidimos seguir 
trabajando con nuevos aportes. En esa tarea ha colaborado 
muy especialmente la Cátedra de Derecho de Familia. Quiero 
reconocer muy especialmente aquí la labor de la doctora Luz 
Calvo, quien fuera responsable del Instituto Nacional de la 
Mujer en la Legislatura anterior y que, con su experiencia, 
hizo aportes muy importantes junto a la doctora González 
Perret, que debatieron este tema desde dos perspectivas 
bien interesantes. Aquí la discusión se centra, por un lado, 
en si apresamos una realidad social que, en el caso de las 
parejas más jóvenes, es absolutamente voluntaria y no 
quiere ser apresada con demasiadas formalidades; y, por 
otro, en la visualización, sobre todo de las mujeres mayo- 
res, que tienen que litigar por derechos que no han genera- 
do en esa convivencia de muchos años y que se ven más 
vulneradas en este aspecto. Es así que muchas de las 
definiciones han intentado buscar un equilibrio entre no 
tratar de formalizar demasiado algo que no quiere ser for- 
malizado y, a su vez, dar un respaldo a la parte más vulne- 
rable en esa negociación. 


También nos basamos -quiero destacarlo aquí- en un 
trabajo muy interesante elaborado por la escribana Dora 
Bagdassarian, quien ha recogido la legislación comparada 
de esta figura de convivencia, que se plasmó en una publi- 
cación del año 2003 llamada “Derecho del concubino su- 
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pérstite en los países integrantes del MERCOSUR y en la 
Unión Europea”. Esto no solamente nos dio ideas, sino que 
nos hizo ver que no estábamos tan alejados en nuestra 
postura sobre la necesidad de legislar en la materia y, 
también, para no irnos demasiado lejos de lo que están 
haciendo otros países. En general, las legislaciones anali- 
zadas, como se expresa en la exposición de motivos, tratan 
de los concubinatos “more uxorio”, es decir, la equipara- 
ción al matrimonio, esto de la vida en comunidad lecho y 
techo, asidua y duradera, como dice la escribana 
Bagdassarian, en pie de igualdad, en la que la vida en pareja 
se desarrolla exteriormente de forma tan semejante a la de 
las personas unidas en matrimonio que, a los ojos de los 
demás, se trata de uno verdadero y auténtico. En este 
estudio ella define cómo los diferentes países han ido 
dándole a esta figura distintas características. Pero, en 
general, los lineamientos son más o menos los que nosotros 
hemos tomado. 


Las dificultades para tratar de comprender estas figuras 
en una legislación -hablo en plural, porque son distintas 
formas y distintas opciones que hacen las personas en esa 
convivencia-, se han intentado expresar, fundamentalmen- 
te, en los principios generales de convivencia y de respeto 
de los derechos de todas las personas. Esto es lo que nos 
ha animado en la discusión de cada una de las posibilidades, 
de las alternativas que se nos planteaban para tratar de que 
los Jueces dispusieran de otra herramienta y no solamente 
de la jurisprudencia o la normativa administrativa a la hora 
de tener que determinar claramente los derechos de cada 
una de las partes. Aquí, quiero recordar una interesante 
instancia convocada por la Red de Género y Familia en la 
Universidad de la República, en donde se discutió amplia- 
mente este proyecto por distintos actores del sistema jurí- 
dico, de la Cátedra de Derecho de Familia y de las organiza- 
ciones sociales. En ese diálogo, en ese debate, una de las 
cosas que se señalaba es que generalmente estos marcos 
jurídicos se necesitan cuando hay conflicto. Por lo tanto, tal 
como señalaba en el mismo debate el doctor Pérez Manrique, 
esto es para esos momentos en los que es necesario tener 
un marco legal claro o, por lo menos, lo más acertado a las 
distintas situaciones que se pueden vivir. 


A su vez, en este equilibrio en el que tratamos de no 
invadir innecesariamente la vida privada de las personas 
que optaron por no regular su convivencia a través del 
sistema matrimonial previsto legalmente, este proyecto de 
ley procura limitar sus efectos a las parejas que cumplen 
algunas condiciones. Como decíamos, también optamos 
porque se tratara de parejas estables “more uxorio”, como 
es el matrimonio y con determinada antigiledad. Este último 
punto fue muy discutido y establecimos cinco años, lo que 
le daría una estabilidad a la pareja, más allá de algunas 
discusiones que hemos tenido con quienes entienden que 
son demasiados años. De todos modos, creímos que la 
estabilidad era un requisito interesante teniendo en cuenta 
los derechos que se trata de preservar. Obviamente, estas 
parejas no estarían impedidas de casarse, salvo en el caso 
del mismo sexo, porque acá estamos reconociendo también 
la jurisprudencia ya asentada en el país en cuanto a los 
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derechos que se generan para las parejas del mismo sexo. 
Por supuesto, otro de los requisitos fue que no estuvieran 
alcanzadas por los impedimentos dirimentes para el casa- 
miento, salvo un vínculo matrimonial anterior. 


En general, el texto se desarrolla en una estructura de 
cinco capítulos, determinando los aspectos generales del 
concubinato, los ámbitos de aplicación, su carácter y la 
obligación de asistencia recíproca que es lo que figura en 
el primer Capítulo. El Capítulo II refiere al reconocimiento 
judicial de la unión concubinaria; el II habla de la disolu- 
ción judicial de la unión concubinaria; el IV habilita una 
“Sección Uniones Concubinarias”, dentro del Registro 
Nacional de Actos Personales, para aquellas personas que 
voluntariamente desean registrarse; y, finalmente, el Capí- 
tulo V establece disposiciones relativas a los derechos 
laborales, seguridad social, vivienda, y deber de fidelidad. 


Los principales vacíos que está legislando esta iniciati- 
va refieren a los derechos de subsistencia, de vivienda y de 
seguridad social de las personas que conviven o han con- 
vivido durante cierto tiempo como pareja estable de hecho, 
comprendiendo también los hijos de esa pareja. Esto estaría 
establecido en los artículos 3%, 12, 15 y 19. A su vez, se 
estipula el procedimiento para obtener el reconocimiento 
del concubinato a instancia de cualquiera de los concubinos; 
su disolución, distribución de los bienes y deudas genera- 
das por el esfuerzo común, según los artículos 6* y 11. 
También refiere alos alimentos necesarios, la permanencia 
en el hogar de la pareja, el régimen de cuidado y, por 
supuesto, la atención a los hijos de la pareja. 


Por otro lado, se confiere alos concubinos la opción de 
administrar los bienes comunes en forma análoga al régimen 
ganancial de la sociedad conyugal. 


Diría que en relación a cada uno de estos artículos que 
vamos a considerar seguidamente, se pueden presentar 
otras opciones, pero adoptamos determinadas decisiones 
porque nos pareció que en cada uno de ellos estábamos 
saldando algunos de los problemas que durante todos 
estos años nos han trasladado las parejas, sobre todo casos 
de mujeres que han convivido muchos años y que han 
quedado viudas. Puede darse el caso, por ejemplo, de que 
existan parejas que hayan generado un comercio, bienes, 
o adquirido una casa comprada por los dos y, al no tener un 
marco legal más o menos claro, les cuesta mucho definir los 
derechos establecidos. 


La definición está establecida en el artículo 2” y hemos 
mejorado algunas disposiciones con propuestas que nos 
hicieron llegar a través de consultas efectuadas en la Comi- 
sión. En este punto debo agradecer muy especialmente -más 
allá del debate que he señalado generado por la Red de 
Género y Familia- los aportes del Escribano Iglesias y de la 
Cátedra de Derecho de Familia, que si bien en algunos 
aspectos no compartimos sus precisiones, en otros nos 
ayudó a mejorar los procedimientos e incluso eliminar algún 
artículo. 
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En cuanto alos procedimientos, queremos señalar -para 
no extendernos demasiado en esta presentación- que algu- 
nas de las modificaciones que hemos repartido correspon- 
den a que en el tipiado del texto, sobre todo en el compara- 
tivo que tienen los señores Senadores, faltan algunas líneas 
que eran centrales. Esto ocurre, justamente, en el artículo 7? 
que establece la creación de la sociedad de bienes, por lo 
que quedaba una interpretación incorrecta. Lo mismo ocu- 
rre en el punto que refiere a las prohibiciones contractuales. 


Termino aquí, señor Presidente, porque supongo que al 
discutir cada uno de los artículos podremos enriquecer el 
tratamiento de este proyecto de ley. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Antes de continuar con la con- 
sideración de este proyecto de ley, quiero comunicar al 
Cuerpo que nos visitan las Escuelas Nos. 27, 34, 39 y 79 de 
Lavalleja, correspondientes a los Parajes Vejigas, Punta de 
Vejigas, Arroyo de los Patos y Roldán. A todos ellos: 
¡Bienvenidos! 


Tiene la palabra el señor Senador Sanguinetti. 


SEÑOR SANGUINETTI.- Señor Presidente: la conside- 
ración de este tema tiene dos dimensiones: una la general, 
que es en la que nos encontramos en este momento, y otra, 
la particular. La general me parece muy clara porque el país 
tiene necesidad de legislar sobre esta situación. A esta 
altura ya es absolutamente imprescindible cuando uno en- 
tra a repasar todas las leyes que de un modo directo o 
indirecto refieren al tema. Ya tenemos referencias a la unión 
concubinaria en la Ley de Asignaciones Familiares, en la de 
Colonización, en la del Plan Nacional de Viviendas, asícomo 
en las decisiones administrativas del Banco de Previsión 
Social y del Banco de Seguros del Estado. 


En definitiva, se hace necesario regular la situación del 
concubinato porque no podemos seguir con esta indefini- 
ción, en la que se van adoptando soluciones parciales, a 
veces contradictorias entre sí. La jurisprudencia ha ido 
llenando este vacío sobre la base de dos clásicos institutos: 
el de la sociedad de hecho y el del enriquecimiento sin causa 
en los debates de bienes. Sin embargo, hoy en día la situa- 
ción es muy difícil de regular sobre esa base, máxime cuando 
estamos viviendo una realidad demográfica que es impre- 
sionante. 


Lo que se llamó concubinato y que en el novecientos era 
una situación excepcional y referida a las clases bajas, hoy 
ha pasado a ser una fórmula de dimensión muy importante, 
que comprende toda la sociedad. Dejó de ser una forma 
minoritaria entre los jóvenes y, en ese sentido, aquí tene- 
mos un trabajo de la demógrafa Cabella en el que nos señala 
que actualmente ese es el tipo de vínculo más frecuente a la 
hora de iniciar la vida conyugal. En 1991, de las personas 
entre los 20 y los 24 años que estaban viviendo en pareja 
22.12% se encontraban en una unión consensual; en el 2004 
esta proporción alcanza a los dos tercios de las parejas, 
concretamente el 64%. En cuanto al grupo quinquenal si- 
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guiente -25 a 29 años-, la mitad que conformó una unión 
conyugal está en unión libre. De modo que estamos ante 
una transformación tan fuerte de la constitución, integra- 
ción y formalización de la familia que se hace imprescindible 
comenzar a regularla. 


Naturalmente, en la discusión particular esto puede 
generar muchas incertidumbres y precisiones. Como decía 
nuestro maestro Jiménez de Aréchaga, la vida siempre es 
más imaginativa que el Legislador. Por lo tanto, el hecho de 
entrar en precisiones, nos va a hacer incurrir, necesariamen- 
te, en defectos e imprecisiones. 


Quiero dejar sentado que, en términos generales, se 
hace bien en discutir este tema. Nosotros vamos a votar el 
proyecto en general y luego, en la discusión particular, se 
verá cuáles son los alcances de cada situación. También en 
términos generales quiero decir que es una legislación 
prudente. Estamos ubicados en la hipótesis del concubina- 
to “more uxorio”; estamos hablando de una unión sostenida 
durante cinco años, de una unión singular, exclusiva, con 
deberes de fidelidad que, prácticamente, configuran una 
situación matrimonial. Entonces, no creo que estemos plan- 
teando una revolución de este tema, aunque naturalmente 
el más polémico siempre es el de la relación homosexual que, 
como hoy no está regulada para la situación formal, aparece 
aquí en la unión convencional, donde es aún más lógico. 
Indudablemente, siempre es un tema polémico pero en 
cualquier caso a nuestro juicio es absolutamente imprescin- 
dible que la legislación incursione en el tema. Por eso nos 
parece incuestionable el voto en general. 


SEÑOR LARRAÑAGA.- Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Sena- 
dor. 


SEÑOR LARRAÑAGA.- Señor Presidente: solicito un 
cuarto intermedio por veinte minutos. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Se vaa votar la moción formula- 
da. 


(Se vota:) 

-26 en 28. Afirmativa. 

El Senado pasa a cuarto intermedio por veinte minutos. 
(Así se hace. Es la hora 17 y 17 minutos.) 

(Vueltos a Sala) 


SEÑOR PRESIDENTE. - Habiendo número, continúa la 
sesión. 


12 de setiembre de 2006 


(Es la hora 17 y 51 minutos) 


Prosiguiendo con la discusión general del proyecto de 
ley que regula la unión concubinaria, tiene la palabra el 
señor Senador Da Rosa. 


SEÑOR DA ROSA.- Sobre este proyecto de ley compar- 
timos lo que se ha dicho en Sala en el sentido de que este 
tema no puede ser ignorado. La sociedad no puede decir que 
esta temática no existe, ni puede ignorar la realidad de la 
vida diaria, que todos vemos en nuestros ámbitos y vecin- 
dades. Naturalmente, lo que uno debe plantearse es en qué 
medida o cómo encuadran los conceptos que pretende 
regular este proyecto de ley, conforme a determinados 
principios, valores o concepciones en el orden filosófico e 
ideológico, que son muy propias de cada ser humano. 


En función de eso, en muchas oportunidades hemos 
visto la situación planteada con respecto a uniones 
concubinarias, en algunos casos con años y años de dura- 
ción, en las cuales por determinadas circunstancias -esto lo 
hemos visto en el ejercicio de la vida profesional- fallece 
uno de los dos y como no existe una buena relación entre 
los hijos naturales o legítimos del fallecido con quien sub- 
siste, se da una situación de irritante injusticia en ese 
aspecto -tal como lo hemos podido ver-, de personas que 
después de haber aportado su esfuerzo y su lucha durante 
toda una vida, quedan absolutamente desvalidas y 
desprotegidas de cualquier tipo de regulación o de elemen- 
tos que le permitan defender sus derechos y posibilidades. 


De manera que en lo que concierne al proyecto de ley en 
general, estamos a favor y pensamos que no se puede negar 
la realidad de nuestra vida social; no podemos asumir la 
actitud hipócrita de negar aquello que sabemos que existe 
y que se da a diario en la vida de nuestras comunidades. 


Tal como hoy mencioné, debemos averiguar si esa con- 
cepción pragmática, es decir, que reconoce la existencia de 
una realidad de hecho en nuestra sociedad, puede ser 
compatible con determinados principios, valores o concep- 
ciones que uno tenga sobre la vida en familia o en sociedad. 
Precisamente, esa es la situación que nos plantea un límite 
y que lo vemos, en particular, en el artículo 2” de este 
proyecto de ley. ¿Por qué razón? No porque entendamos 
que haya que hacer discriminaciones injustas en la socie- 
dad por determinados prejuicios en materia sexual, ni tam- 
poco porque creamos que estas realidades no existen y, 
entonces, ignoramos lo que forma parte de nuestra comuni- 
dad. Lo que sucede es que pensamos que hay conceptos 
básicos en nuestra sociedad -entre los que se encuentra el 
de familia- que si bien no son únicos y definitivos en la vida 
de la humanidad, tienen un cierto grado de aceptación en la 
cultura media de la sociedad, en un tiempo determinado. De 
manera que muchas veces la definición que tengamos que 
dar o la decisión a tomar sobre este tema, tienen que estar 
referidas al concepto que en la cultura media de la sociedad 
existe o está vigente. Repito que esto no quiere decir que 
sean conceptos absolutos y que no puedan variar a lo largo 
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de la evolución de la historia de la humanidad, pero hay 
tiempos de supervivencia, de preeminencia o determinadas 
concepciones en el nivel medio de la cultura de una comu- 
nidad que entendemos son valores que hay que preservar, 
cuidar y transitar con más prudencia a la hora de dar pasos 
más audaces en lo que tiene que ver con la regulación de 
estos temas. El artículo 2” establece la posibilidad de las 
uniones homosexuales, con las cuales entendemos que se 
afecta el concepto que en la cultura media de nuestra 
comunidad hoy define a la familia. Quizás, dentro de equis 
cantidad de años podrá haber otra definición más abarcativa 
que evite que se planteen dudas sobre este tema; las dudas 
que hoy nos asaltan, precisamente, están en función de ello. 
He leído por ahí expresiones que dicen: “No podemos 
aceptar o entender que haya un único tipo de familia o una 
única concepción de familia”. Creemos que la concepción 
del valor familia debe ser, valga la redundancia, un concep- 
to pacíficamente aceptado por el consenso medio de la 
comunidad, lo cual no quiere decir que no haya quienes 
tengan concepciones diferentes. En nuestra Constitución 
se define a la familia como célula u organización básica de 
nuestra sociedad y de nuestra organización jurídica. Por 
tanto, en base a esas razones de carácter social y de valo- 
ración conceptual sobre el tema de la familia, entendemos 
que este artículo 2” va más allá de lo que la cultura o la 
concepción media de nuestra sociedad admiten. Eso es lo 
que hace que, repito, aun cuando de ninguna manera pre- 
tendamos cerrar los ojos ni ignorar las realidades existentes 
en nuestra sociedad y a nivel de nuestras familias y com- 
patriotas, entendamos que este artículo va más allá de lo 
que queremos preservar como valor, es decir, el concepto 
de familia. En función de ello, consideramos que el artículo 
2% no debería ser objeto de la regulación a través del derecho 
de familia sino, en todo caso, de otro tipo de regulación en 
el marco de la organización jurídica. Repito, no debe estar 
incluido en disposiciones que son reguladas por estas 
normas en este proyecto de ley y que, indudablemente, van 
a ser parte del derecho de familia una vez que esta iniciativa 
sea aprobada en ambas Cámara. 


SEÑOR SANGUINETTI.- ¿Me permite una interrupción, 
señor Senador? 


SEÑOR DA ROSA.- Con mucho gusto. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Puede interrumpir el señor Sena- 
dor. 


SEÑOR SANGUINETTI.- Señor Presidente: las expresio- 
nes del señor Senador Da Rosa, muy atendibles y reflexivas, 
nos inducen a señalar que el concepto de familia, aun para 
nuestra Constitución, no es un concepto rígido. Natural- 
mente, la Constitución se ubicó siempre en la idea de la 
familia legítima, pero no descartó la de la familia natural. 
Esto fue motivo de un gran debate en 1900, cuando también 
se temía que la familia legítima iba a quedar debilitada o 
desvirtuada por la circunstancia de que se reconociera la 
maternidad fuera del matrimonio o que se reconociera a los 
hijos naturales. Nuestra propia Constitución, ya en la refor- 
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ma de 1934, lo previó, avanzando en una concepción de 
reconocimiento a algo que la situación social estaba impo- 
niendo legislar, porque se generaba una injusticia muy 
fuerte desde el punto de vista de la sociedad y de los 
individuos. De modo que no nos estamos ateniendo a una 
concepción rígida. 


Hoy, la realidad social también nos muestra cambios que 
nos están indicando que, por un lado, la unión consensual, 
informal, predomina y ya hoy es mayoritaria entre los jóve- 
nes en el mundo. Lo es en Estados Unidos, en Inglaterra y 
en el Uruguay. Yo, que soy un viejo dinosaurio con 46 años 
de casado y ningún divorcio -cosa muy rara en el Uruguay 
de hoy-, miro todas estas cosas con la flexibilidad que nos 
da la perspectiva histórica. Ni el matrimonio legítimo se 
disolvió ni ocurrió ninguna catástrofe de ese tipo por reco- 
nocer los cambios. 


Ahora, yendo un poco más adelante en el tema de la 
relación homosexual -que ha sido legalizada en Inglaterra, 
Francia y en todos los países que informan nuestra misma 
cultura-, no hace mucho, en España -país con una tradición 
católica por cierto mayoritaria y más militante que el Uru- 
guay-, se produjo, como es notorio, una legislación a ese 
respecto y también se esperaban avalanchas, que no ocu- 
rrieron; simplemente, la democracia se ha fortalecido, no 
respondiendo a un concepto de imposición mayoritaria y sí 
de respeto a opciones individuales que son minoritarias 
dentro de la sociedad, pero que no por eso dejan de ser 
respetables. Ese es el punto. La democracia, que se expresa 
a través de leyes, es la que hace justicia. Normalmente se 
dice que el que hace justicia es el Juez, y, en realidad, como 
dice Rawls, el que hace justicia es el Legislador, porque es 
el que define los criterios para juzgar el bien y el mal. Lo que 
el Juez hace es aplicar una ley pero quienes fijamos los 
criterios somos los Legisladores. 


Luego de años de discriminación de una situación que 
por persistente ha de reconocerse como humana, el Legis- 
lador debe reconocerla especialmente -justamente- en las 
uniones informales, donde, a su vez, el concepto y la defini- 
ción -como yo decía hace un rato- es conservadora. No esta- 
mos hablando de relaciones promiscuas u ocasionales ni de 
situaciones producto de un momento de pasión, sino de 
uniones asentadas, con cinco años de permanencia, en exclu- 
sividad, en singularidad, circunstancias todas que, ade- 
más, no es tan sencillo probar ante una instancia judicial. 
Habrá que probarlas fehacientemente, con todas las dificul- 
tades y hasta violencias morales que muchas veces entraña. 


De modo que respetando las razones que el señor Sena- 
dor Da Rosa expone -y que entiendo lógicas-, creo que así 
como nuestro país fue pionero en América en el Derecho de 
familia -por ejemplo, en la investigación de la paternidad y 
enel reconocimiento de la condición femenina-, en esto no 
lo es, ni mucho menos, porque toda la Europa Occidental 
que nos informa de sus principios, va muy adelante de 
nosotros y, en ese sentido, considero que simplemente nos 
estamos acomodando en la legislación a una realidad. 
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Muchas gracias, señor Presidente y señor Senador. 


SEÑOR PRESIDENTE .- Puede continuar el señor Sena- 
dor Da Rosa. 


SEÑOR DA ROSA.- Señor Presidente: en función de lo 
que expresábamos, en muchos aspectos coincidimos con lo 
que manifiesta el señor Senador Sanguinetti en el sentido de 
que el Legislador no debe ignorar lo que son las realidades 
de la sociedad. Por ello mismo decimos que estamos dis- 
puestos a acompañar en general el proyecto de ley y a votar 
muchos de sus artículos. No estamos atados a concepcio- 
nes dogmáticas o rígidas que establezcan que esto, de 
alguna manera, colide con un concepto de familia o de 
estructura familiar propia de otras épocas y que no respon- 
de a la realidad de lo que es nuestra sociedad de hoy. 
Decimos que está bien adaptarse -y que la legislación se 
adapte- a los nuevos tiempos y a realidades que son inne- 
gables y apreciables por todos dentro de la sociedad, pero 
que tampoco es bueno ir más allá de definiciones que para 
la cultura media de una comunidad en el tiempo que le toca 
vivir -éste- de alguna manera pueden resultar afectadas. 
Nosotros entendemos que hoy la sociedad -o la comunidad- 
no tendría mayores reparos en admitir, en términos genera- 
les, las uniones concubinarias como realidad que ya es y 
que se acepta en los hechos. Sin embargo, ahora se está 
aceptando, también, a través de una ley. A nuestra manera 
de ver, no se plantea la misma situación con respecto a las 
uniones de personas del mismo sexo. Nosotros pensamos 
que el concepto básico de familia, predominante en la 
cultura de nuestra comunidad, es todavía el de la unión de 
dos personas de diferente sexo. Eso es lo que nos lleva a 
marcar nuestra distancia respecto del artículo 2*, que dice: 
“A los efectos de esta ley se considera unión concubinaria 
more uxorio a la situación de hecho derivada de la comuni- 
dad de vida de dos personas -cualquiera sea su sexo, 
identidad, orientación u opción sexual- que mantienen una 
relación afectiva de índole sexual, de carácter exclusiva, 
singular, estable y permanente, sin estar unidas por matri- 
monio entre sí y que no resulta alcanzada por los impedi- 
mentos dirimentes establecidos en los numerales 1, 2%, 42 
y 5” del artículo 91 del Código Civil.” Ese es el punto de 
discrepancia que queríamos dejar sentado en Sala precisan- 
do el alcance de nuestra posición, no en el sentido de que 
estemos en contra de regular y de reconocer la realidad de 
las uniones concubinarias, pero estableciendo que, en 
nuestra opinión, el artículo 2% va más allá de lo que la 
sociedad uruguaya hoy concibe y define como familia den- 
tro de la organización de la comunidad. 


SEÑOR GALLINAL.- ¿Me concede una interrupción, 
señor Senador? 


SEÑOR DA ROSA.- Con mucho gusto. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Puede interrumpir el señor Sena- 
dor. 
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SEÑOR GALLINAL.- Muchas gracias, señor Presidente 
y señor Senador. 


Creo que el señor Senador Da Rosa venía en una línea de 
razonamiento muy clara respecto al concepto que a él le 
merece -y que yo suscribo en lo que ha expresado- la 
definición de familia, la forma en que la concebimos en 
nuestra sociedad en el transcurso de los tiempos y, particu- 
larmente, la forma en que se define como consecuencia de 
la interpretación del texto constitucional. Me parece que se 
malinterpretan las expresiones del señor Senador Da Rosa 
si se sostiene que se pretende abarcar con el concepto de 
familia solamente lo legítimo, solamente lo que resulte del 
matrimonio legítimo. Esto no es así no solamente porque no 
lo dijo el señor Senador Da Rosa, sino porque además surge 
de las propias normas constitucionales como, por ejemplo, 
en el artículo 42, que establece: “Los padres tienen para con 
los hijos habidos fuera del matrimonio los mismos deberes 
que respecto alos nacidos en él”. En realidad, el artículo 40 
establece a la familia como la base de nuestra sociedad y le 
da al Estado la responsabilidad de velar por su estabilidad 
moral y material, con un agregado que prácticamente forma 
parte de todas las definiciones del concepto de familia -por 
lo menos, de las que surgen de la Constitución de la Repú- 
blica-, o sea, la potencialidad, que no necesariamente tiene 
que concretarse, que la familia de por sí tiene de generar 
descendencia. Ahí sí creo que aparece un límite al concepto 
de familia aludido porel señor Senador Da Rosa, que compar- 
to. El señor Senador agregaba además que el transcurso del 
tiempo dirá en qué forma evoluciona ese concepto. De todas 
maneras, la realidad actual se basa en ese concepto; esa es 
la raíz y la fuerza que tiene. 


No es casualidad que el artículo 40 de la Constitución 
establezca -y repito parte de lo yaexpresado-: “La familia es 
la base de nuestra sociedad. El Estado velará por su esta- 
bilidad moral y material, para la mejor formación de los hijos 
dentro de la sociedad”. Además, en una parte, el artículo 41 
expresa: “El cuidado y educación de los hijos para que éstos 
alcancen su plena capacidad corporal, intelectual y social, 
es un deber y un derecho de los padres.” Quiere decir que 
esa potencialidad -que, repito, no necesariamente se tiene 
que concretar porque todos sabemos que muchas veces 
existen impedimentos de distinta naturaleza- hoy forma 
parte de esa definición. Esto no significa que no se pueda 
amparar jurídicamente una situación como la que se preten- 
de contemplar a través del artículo 2” del proyecto de ley. 
Precisamente, ese es el tema del debate y lo que puede 
generar polémica. Es lo que debería ser motivo, a nuestro 
juicio, de una discusión mucho más intensa y de un debate 
mucho más polémico al que no se ingresó; no lo hizo la 
Comisión, no lo está haciendo el Senado y me temo que 
vamos camino de aprobar una ley sin procesar el debate 
correspondiente. Esto no implica adjudicarle responsabili- 
dades a nadie. Creo que al analizar temas de esta naturaleza 
el debate tiene que aparecer en forma absolutamente natural 
porque lo reclama y lo instala la propia sociedad, pero hasta 
hoy ésta no lo ha hecho. 


En definitiva, señor Presidente, le solicité la interrup- 
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ción al señor Senador Da Rosa para respaldar la concepción 
que acaba de expresar en la definición que hizo de la familia 
con la peculiaridad que, a mi juicio, hasta hoy forma parte 
no solamente de una idea con una amplia base y con muchas 
raíces, sino también de una definición de carácter normati- 
vo. 


Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Puede continuar el señor Sena- 
dor Da Rosa. 


SEÑOR KORZENIAK.- ¿Me permite una interrupción, 
señor Senador? 


SEÑOR DA ROSA.- Con mucho gusto. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Puede interrumpir el señor Sena- 
dor Korzeniak. 


SEÑOR KORZENIAK.- Pido excusas al señor Senador 
por las interrupciones tan sucesivas, pero quiero comple- 
mentar la evolución constitucional que señaló el señor 
Senador Sanguinetti y decir que la Constitución no estable- 
ció una definición de familia en ningún momento. Se podrán 
hacer deducciones, cada una desde distintas perspectivas, 
ya sea filosóficas o religiosas; en definitiva, se trata de 
diferentes concepciones. Me parece que esa evolución 
constitucional -tal como fue señalado por el señor Senador 
Sanguinetti- va hacia el otro extremo de las cosas. Lo digo 
porque en 1952 en el Uruguay se dio una discusión como 
esta con motivo de un fenómeno muy ajeno al que estamos 
debatiendo: nada menos que las condiciones para que un 
extranjero obtuviera la ciudadanía legal uruguaya. Hasta 
ese año -pasaron las Constituciones de 1830, 1918 y 1934- 
la Constitución decía que los extranjeros podían obtener la 
ciudadanía legal si eran casados, con tres años de residen- 
cia habitual, etcétera. En 1951, cuando se elaboró la Cons- 
titución del año 1952, se discutió este tema y se planteó por 
qué estas personas debían estar casadas, y finalmente se 
terminó sustituyendo esa expresión que hoy corresponde a 
los literales A) y B) del artículo 75. Ahora la Constitución 
establece que si el extranjero tiene familia constituida nece- 
sita tres años de residencia y que si no la tiene debe esperar 
cinco años. Este hecho sustituyó, en la historia constitu- 
cional uruguaya, a la familia en el sentido clásico. Antes 
decía “Los hombres y las mujeres extranjeros de buena 
conducta, casados”, pero posteriormente se eliminó el tér- 
mino “casados”. En la historia del constitucionalismo uru- 
guayo la evolución marcha hacia una ampliación del con- 
cepto de familia en la búsqueda de las nuevas realidades. 


Cuando la Corte Electoral estudia el pedido de un extran- 
jero para ver si le puede otorgar la carta de ciudadanía -que, 
repito, figura en el artículo 75 de la Constitución-, no le pide 
que sea casado, tenga una concubina o hijos. Si convive 
con un grupo de personas, la Corte Electoral entiende que 
eso es familia constituida. Incluso, se ha discutido si no 
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entran dentro de esta categoría los estudiantes extranjeros 
que viven en pensiones, en el caso de que convivan en una 
misma habitación. 


De manera que hay un material bastante rico en la Corte 
Electoral de gente que se ha presentado. ¿Por qué? Porque 
desde 1952 para adelante -no quiero descalificar las otras 
interpretaciones, pero este es un indicio muy fuerte- la 
evolución constitucional marcha en sentido contrario al 
concepto clásico de familia porque, insisto, se sustituyó la 
palabra “casados” por “familia constituida”. ¿Qué se quiso 
decir? Que no tiene que haber un matrimonio y que puede 
determinarse otra forma de grupo familiar. 


Este mismo reconocimiento sucede, ya no en la historia 
constitucional -y, repito, no estoy diciendo que el tema no 
se pueda discutir, sino que tiene indicios bastante claros en 
el mismo sentido que señalaba hoy el señor Senador 
Sanguinetti-, sino en materia penal. No hace mucho tiempo, 
en la Legislatura pasada, en el artículo del Código Penal que 
castiga la incitación al odio de razas y de clases se incluyó 
expresamente una frase para abarcar también como delito a 
quien instiga a la discriminación por orientación sexual. 
Esto quiere decir que gradual y lentamente hay en nuestro 
Derecho una evolución por la cual se tiende a adoptar un 
concepto más amplio de las uniones sexuales. ¿Ese es el 
concepto medio de la sociedad uruguaya? No me atrevo a 
decirlo; habría que efectuar una encuesta para poder hacer 
una ley al respecto. Sí es cierto que la evolución en el mundo 
va marcando que esto es reconocido; no se trata de un juicio 
de valor sino del reconocimiento de lo que pasa en la 
sociedad. 


Repito que no quise sostener que la Constitución nece- 
sariamente deba ser interpretada en ese sentido, sino que la 
evolución de la historia constitucional marcha hacia la 
apertura del concepto de familia y que no hay una definición 
clásica. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Puede continuar el señor Sena- 
dor Da Rosa. 


SEÑOR DA ROSA.- Coincido con el señor Senador 
Korzeniak en que la Constitución no tiene ninguna defini- 
ción de familia. Es verdad, no hay ninguna norma que regule 
o que defina estructuralmente, ni en la Constitución ni en la 
ley, a qué se llama familia, o cuál es el concepto desde el 
punto de vista legal o constitucional del término. Pero lo 
que sí afirmamos es que la evolución de los conceptos, que 
muchas veces tiene un carácter relativo, lleva su tiempo y 
sus etapas. Los hechos no se dan de la noche a la mañana, 
todo insume un proceso y, desde nuestro punto de vista, 
hay conceptos que deben estar lo suficientemente afirma- 
dos y aceptados por el conjunto de la sociedad o con un 
amplio consenso de la comunidad, para que sean objeto de 
regulación legislativa. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Perdón, señor Senador, que lo 
interrumpa. 
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Ha llegado a la Mesa una moción para extender el tiempo 
de que dispone el orador. 


Se va a votar. 

(Se vota:) 

-26en 27. Afirmativa. 

Puede continuar el señor Senador Da Rosa. 
SEÑOR DA ROSA.- Muchas gracias. 


Estos conceptos jurídicos, consagrados o expresados 
en la Constitución y en las normas legales, siempre son 
definidos por los hombres y quienes interpretamos las 
normas jurídicas somos hombres, en el sentido genérico, 
obviamente. Naturalmente, hacemos la interpretación de 
acuerdo a nuestra cultura, nuestra ideología, nuestra con- 
cepción de la vida y, en función de eso, definimos posicio- 
nes sobre determinados temas. Lo que decimos es que hoy 
en la sociedad uruguaya no está tan pacíficamente admitido 
el tema de la unión entre parejas de homosexuales, como sí 
lo está el tema del concubinato entre personas de diferente 
sexo. Todos hemos coincidido con que esta unión es una 
realidad frente a la cual nadie puede taparse los ojos y decir 
que no existe en nuestra comunidad. Los conceptos son 
siempre susceptibles de interpretación y, naturalmente, les 
damos el alcance que, de acuerdo a nuestras concepciones, 
debe regiro caracterizar la interpretación de una determina- 
da norma. 


Evidentemente, admitimos concepciones diferentes so- 
bre este punto de vista. No se trata de un dogmatismo 
absoluto ni de sostener conceptos arcaicos a rajatabla; 
somos conscientes de la evolución de la humanidad, de los 
conceptos y de las instituciones. 


SEÑOR GALLINAL.- ¿Me permite una interrupción, se- 
ñor Senador? 


SEÑOR DA ROSA.- Con mucho gusto. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Puede interrumpir el señor Sena- 
dor Gallinal. 


SEÑOR GALLINAL..- Acepto que el concepto de familia 
pueda cambiar con el transcurso del tiempo y creo que hoy 
se enmarca dentro de las bases, la definición y los límites 
que le dio el señor Senador Da Rosa a lo largo de su 
exposición. No tengo elementos que surjan del Derecho 
Positivo, ni mucho menos del marco constitucional para 
sostener lo contrario. Más aún, creo que la referencia que 
hace el señor Senador Korzeniak al artículo 75 de la Cons- 
titución obra, fundamenta y respalda lo que viene exponien- 
do el señor Senador Da Rosa y, en todo caso, está en una 
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línea de contradicción con lo que nos quiere fundamentar 
el propio señor Senador Korzeniak. En el artículo 75 de la 
Constitución, al otorgar el derecho a la ciudadanía legal, se 
lo da con menor exigencia respecto alos años de residencia, 
es decir, lo establece en tres y no en cinco como en los otros 
casos, para quienes tengan familia constituida en la Repú- 
blica. Esto último, en el Uruguay de ayer y en el de hoy, 
significa estar casado, tener hijos o ambas cosas. A eso 
apunta la Constitución. ¿A qué apunta el Constituyente 
cuando otorga la ciudadanía legal? Pretende que la persona 
que efectivamente la obtenga, eche raíces en nuestra socie- 
dad. No se trata de una persona o de un conjunto de 
personas sobre los que se podría presumir que van a pasar 
transitoriamente por nuestra sociedad. Más adelante en el 
literal A) del artículo 75 se agrega: “que poseyendo algún 
capital en giro o propiedad en el país, o profesando alguna 
ciencia, arte o industria,”. Quiere decir que es un conjunto 
de condicionantes que buscan generar una raíz en función 
de la cual se otorga determinado beneficio a un extranjero, 
en este caso la ciudadanía. Por eso me parece que lo expre- 
sado en el artículo 75, de ninguna manera lo podemos 
adaptar, en la actualidad, a una definición de esas caracte- 
rísticas. Que mañana puedan aparecer otras definiciones o, 
más claramente, otras interpretaciones, puede ser posible, 
así como que tengan mayor recibo por parte de la sociedad. 
Eso puede ser porque desde la Constitución de la República 
no hay una definición de carácter taxativo, que limite de 
manera tal que solamente se pueda constituir una familia 
bajo determinadas circunstancias. Eso está claro y, por lo 
tanto, en dicha evolución, quizá algún día pueda ser acep- 
tada una tesis de esas características. Pero el hecho de que 
hoy existan tesis de ese tenor no quiere decir que tengan un 
grado de aceptación tal que las terminemos transformando 
en ley, por lo menos, a través de esta norma. Esta era la 
discusión que nosotros teníamos dentro de nuestra Banca- 
da en el sentido de eliminar la referencia que se hace en el 
artículo 2” en cuanto a la posibilidad de que dentro de la 
definición haya parejas del mismo sexo. Nosotros pensa- 
mos que sería posible eliminar esa referencia y legislar a 
través de otra norma sobre una situación que puede mere- 
cer, y que merece a nuestro juicio, un respaldo de carácter 
legal. 


Muchas gracias. 


SEÑORA PERCOVICH.- ¿Me permite una interrupción, 
señor Senador? 


SEÑOR DA ROSA.- Con mucho gusto. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Puede interrumpir la señora Se- 
nadora. 


SEÑORA PERCOVICH.- Creo que acá se están mezclan- 
do dos discusiones: una sobre el concepto de familia y otra 
sobre el texto de este proyecto de ley que, en realidad, está 
definiendo los derechos que se adquieren por convivir de 
determinada manera y la posibilidad de reclamar sobre ellos; 
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sobre los bienes que se constituyen viviendo de consuno 
y en determinadas características. Estamos debatiendo sobre 
nuevas definiciones de familia. Evidentemente, podemos 
tener distintas concepciones y creo que las tenemos. En la 
actualidad, la sociología ha avanzado mucho pero también 
lo ha hecho la legislación reconociendo derechos a distin- 
tos arreglos familiares. Hemos votado leyes que no hablan 
de familia sino de arreglos familiares y nuestra legislación 
está tan basada en la concepción cultural admitida, como 
decía el señor Senador Da Rosa, de la familia nuclear clásica 
constituida por padre, madre e hijos, que hoy se nos dificul- 
ta aplicar buena parte de nuestra legislación que tiene que 
ver con distintos derechos, por ejemplo, de los bienes, 
laborales, etcétera, que no se corresponden con esos patro- 
nes. La normativa ha ido dando respuesta a esos casos, 
como por ejemplo el de los hijos fuera del matrimonio o 
dentro de él, porque el Código de la Niñez y la Adolescencia 
se ha modernizado. De lo contrario, tendríamos hijos de 
primer grado e hijos de segundo grado, aunque en dicho 
Código todavía se mantienen esas categorías ya que algu- 
nos heredan y otros no; nos parece que los hijos son todos 
hijos con los mismos derechos. En todo caso, estas son 
algunas de las cuestiones que se nos cuelan, digamos, 
desde el punto de vista cultural, en los derechos básicos de 
las personas. 


Quiero decir que lo que estamos haciendo acá es simple- 
mente reconocer el derecho de aquellas personas que gene- 
ran bienes de consuno y que viven juntas determinado 
tiempo -comparto la posición del señor Senador Sanguinetti 
que sostiene que este proyecto de ley es conservador, 
porque establece el tiempo, que es bastante, y la estabilidad 
enesa convivencia- a litigar, en su caso con otras familias, 
esos bienes que se hayan construido en conjunto, tal como 
ocurre en el matrimonio. Se trata de eso. 


Aclaro este concepto porque me parece que estamos 
confundiendo dos planos que no deberíamos mezclar. 


Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Puede continuar el señor Sena- 
dor Da Rosa. 


SEÑOR DA ROSA.- Señor Presidente: vuelvo a decir que 
nosotros vamos a acompañar en general el proyecto de ley, 
y diría que hasta nos parece muy bien que su articulado esté 
predominantemente referido a los derechos generados por 
la situación particular de una unión fuera de las formas 
legales que exige la ley para un matrimonio y alos procedi- 
mientos que hay que seguir para reconocer ese tipo de 
situaciones. Es más: al terminar nuestra intervención, que- 
ríamos señalar que consideramos muy adecuado que no se 
fuera más allá de este plano, es decir, que se limitara funda- 
mentalmente al reconocimiento de los derechos y a estable- 
cer las reglas o procedimientos a seguir para definir los 
métodos o la forma de hacer valer esos derechos en cual- 
quier instancia social o legal. 
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Ahora bien, el artículo 2” -aquí es donde no coincido con 
la señora Senadora Percovich- nos lleva a definiciones más 
profundas, que van más allá del tema exclusivo del recono- 
cimiento de los derechos y de los procedimientos a seguir 
a tal efecto. ¿Por qué? Porque introduce la posibilidad de la 
unión concubinaria más allá de la diferenciación sexual lo 
que, a su vez, nos lleva a entender que ese artículo 2* nos 
introduce en aguas más profundas que el resto del articu- 
lado y que lo que el proyecto de ley pretende regular. 


De modo que aquí radica nuestra discrepancia, es decir, 
en las razones que ya he expuesto en el sentido de que 
muchos sectores de nuestra sociedad no conciben como 
pasible de regulación familiar o como parte de la regulación 
del Derecho de Familia la consagración de uniones, en este 
caso, de concubinato de personas del mismo sexo. Nuestras 
diferencias, entonces, se basan en conceptos que entende- 
mos se dan dentro de los tiempos que estamos viviendo. 
Como dije antes, hago estas manifestaciones sin perjuicio 
del reconocimiento natural de la evolución de las normas, 
que no es otra cosa que reconocer la evolución de la 
historia. De alguna manera, la evolución de las normas es el 
reconocimiento en el plano formal de la evolución de los 
hechos y de la historia de la humanidad. En definitiva, 
entendemos que esa evolución tiene etapas y procesos, y 
cuando las normas regulan esas etapas y los procesos 
históricos, deben recoger, por lo menos, un consenso claro, 
mayoritario y amplio respecto de determinados conceptos 
que, a nuestro entender, se consagran en este artículo 2* 
pero que no son aceptados pacíficamente dentro de nuestra 
sociedad. 


Nada más. Muchas gracias. 


14) COMISION ESPECIAL PARA EL ESTUDIO DEL 
FUNCIONAMIENTO DE LOS PARTIDOS POLITI- 
COS 


SEÑOR PRESIDENTE.- La Presidencia informa que, en 
virtud de haberse dispuesto la semana anterior la creación 
de una Comisión Especial para el Estudio del Funcionamien- 
to de los Partidos Políticos, y luego de haber hecho las 
consultas pertinentes a los mismos, ésta ha quedado con- 
formada por la señora Senadora Dalmás y los señores 
Senadores Heber, Gallinal, Da Rosa, Sanguinetti, Michelini, 
Korzeniak, Nicolini y Rubio. Dicha Comisión será convoca- 
da por Secretaría a la brevedad. 


15) UNION CONCUBINARIA 


SEÑOR PRESIDENTE.- Continúa la discusión general 
del proyecto de ley relativo a la unión concubinaria. 


Tiene la palabra el señor Senador Lapaz. 


SEÑOR LAPAZ.- Señor Presidente: con gran preocupa- 
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ción estamos viendo que está próximo a ser aprobado, en 
este Senado, este proyecto de ley sobre la unión 
concubinaria que, con el respeto de todas las ideas, desde 
nuestro punto de vista es francamente inconstitucional por 
transgredir el artículo 40 de la Constitución de la República. 


En este proyecto se otorgan ciertos beneficios que se 
establecen para la familia natural concubinaria heterosexual 
y se proyectan, sin ninguna razón y en la más absoluta 
injusticia, a las relaciones homosexuales. 


La tutela de la relación concubinaria estable se entiende 
como forma de proteger a la familia heterosexual, que es la 
base de la sociedad, según el artículo 40 de la Constitución. 
Por su clara finalidad procreadora merece una tutela y 
consideración especial, lo que por cierto no ocurre con las 
relaciones homosexuales. Equipararlas es un grave error y 
un atentado a la Constitución, que protege a la familia como 
base de la sociedad y no a las relaciones homosexuales que, 
por cierto, jamás serán la base de la sociedad; a tal punto 
que, desde lo etimológico, “matrimonio” deriva de la pala- 
bra “madre”, que para serlo necesariamente hay que vivir la 
experiencia maternal. Es una grave picardía ubicar en una 
ley situaciones que son sustancialmente diversas y preten- 
der asimilarlas en derechos, cuando no cumplen las mismas 
funciones ni tienen, por cierto, la misma relevancia. 


He de aclarar que, con respecto a la persona del homo- 
sexual, tenemos el más absoluto respeto. 


El mismo Catecismo de la Iglesia Católica, en su N*2.358, 
señala que los homosexuales deben ser acogidos con res- 
peto, compasión y delicadeza, evitando respecto de ellos 
todo signo de discriminación injusta. Pero ello en forma 
alguna justifica que se les asimilen derechos a las familias 
naturales. 


De este proyecto de ley nos preocupa, además, que en 
el artículo 15, al modificar el artículo 127 del Código Civil, 
se patentiza la infidelidad matrimonial. Es una verdadera 
locura que el deber de fidelidad matrimonial cese porque la 
vida de consuno se vea interrumpida. Esto configura un 
grave ataque a la institución familiar. Por cierto que la 
fidelidad como valor no es algo sólo de cristianos, sino que 
está en la propia naturaleza humana. Es la esencia del 
matrimonio y, por cierto, rige desde antes de Cristo. 


Los cuestionamientos jurídicos a este proyecto de ley 
son varios y, por tal razón, hemos recurrido al asesoramien- 
to de profesores de reconocido nivel académico, quienes 
tienen además otras importantes discrepancias que entien- 
do deben ser oídas. Como bien es sabido, en nuestro 
Derecho, probar la existencia de un concubinato no genera 
efectos con relación a los bienes. 


En consecuencia, actualmente los integrantes de una 
pareja pueden probar que durante años mantuvieron una 
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relación concubinaria “more uxorio”, y esto legalmente no 
genera derechos para el concubino que no aparezca como 
titular de los bienes adquiridos por el otro a título oneroso 
durante tal concubinato; por lo que, además de demostrar 
que vivieron en concubinato, será necesario probar por 
parte del concubino no titular, tal como actualmente lo exige 
la Jurisprudencia, que se ha configurado un cuasi contrato 
de enriquecimiento sin causa. 


Con el texto que se proyecta, esto básicamente no cam- 
bia, pues se prevé en el artículo 5” una declaratoria de 
reconocimiento judicial luego de cinco años de concubina- 
to “more uxorio” -artículo 1*-, cuyo objeto será la determi- 
nación de: 1) fecha de comienzo de la unión y 2) indicación 
de los bienes que hayan sido adquiridos a expensas del 
esfuerzo o caudal común. 


Es obvio que la mera indicación de los bienes no genera 
derechos a los concubinos sobre los mismos, y esto por no 
surgir del texto ninguna norma que lo prevea. Es más; si 
luego de cumplir con lo dispuesto en el artículo 5”, cumplie- 
ran los concubinos con la solicitud de sociedad de bienes 
prevista en el artículo 7”, en la medida en que se dice que la 
solicitud dará nacimiento a una sociedad de hecho, a partir 
de entonces se conforma la sociedad de bienes y, por lo 
tanto, ello tampoco incidirá sobre la propiedad de los bienes 
previamente denunciados. Pero podemos preguntarnos qué 
efectos tiene esta declaración si no es seguida por la soli- 
citud expresa de ambos concubinos prevista en el artículo 
7% para conformar la sociedad de bienes. Entendemos que 
ninguno de naturaleza patrimonial en vida de los concubinos, 
sin perjuicio de lo establecido en el artículo 12 de acuerdo 
al texto proyectado. Por ello, en el caso de que uno o ambos 
concubinos soliciten la declaratoria de reconocimiento 
-artículo 5*-, pero no la constitución de la sociedad de 
bienes -artículo 7”-, se seguirán aplicando las soluciones 
jurisprudenciales, ya que no hay un texto legal que dé 
solución general al tema. 


Es más; entendemos que se deberá ser muy cuidadoso, 
pues no faltarán quienes, por no tener la información sufi- 
ciente, confundan la declaratoria de reconocimiento judi- 
cial con la existencia de una solución definitiva al tema de 
la situación de los bienes adquiridos a título oneroso por 
cualquiera de los concubinos, cuando evidentemente no es 
así. 


En este contexto, no vemos quiénes pueden ver afecta- 
dos sus derechos patrimoniales como lo establece el artícu- 
lo 6%, inciso segundo, por el solo hecho de cumplir con la 
declaratoria del artículo 3”. 


En cuanto a la legitimación para promover la declaratoria 
judicial de reconocimiento de la unión concubinaria, no se 
aclara, enel inciso segundo del artículo 4%, si cuando refiere 
alos hijos y sus descendientes se trata de hijos de ambos 
concubinos o de uno solo de ellos. Por otra parte, no se 
establece un plazo para la promoción de la acción de reco- 
nocimiento de la unión concubinaria. Sería aconsejable 
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establecerlo, para mayor seguridad jurídica en caso de 
muerte. La mera declaratoria de reconocimiento judicial del 
concubino no genera efectos, al punto que si uno de los 
concubinos está casado y no disolvió la sociedad conyugal 
con su esposa, los bienes que éste adquiera serán ganan- 
ciales aun cuando se indique en la declaratoria que dicho 
bien fue adquirido a expensas del esfuerzo o caudal común 
con su concubino. Nótese que la sociedad conyugal recién 
se disuelve con la conformación de la sociedad de bienes, 
la que tal vez nunca llegue a conformarse si ambos 
concubinos no la solicitan conjuntamente. La norma no 
establece qué derechos ejercen los concubinos sobre los 
bienes adquiridos por el esfuerzo o caudal común cuando 
no se solicita la constitución de la sociedad de bienes 
-artículo 7”-, por lo que reiteramos que si no se solicitó la 
sociedad de bienes de común acuerdo, el proyecto no 
ofrece solución para tales situaciones. 


Otro tema de importancia está conformado por el texto 
del artículo 12, que se refiere a la situación derivada de la 
muerte de un concubino. Parecería que por el solo hecho de 
haber vivido en concubinato dos personas durante más de 
cinco años, ello acarrea que el sobreviviente pueda ser 
declarado heredero, aun sobre bienes adquiridos por el 
fallecido soltero, pero no aexpensas del esfuerzo común y 
tal vez mucho tiempo antes de haber comenzado a vivir en 
concubinato. Si el fallecido era casado y no se había con- 
formado la sociedad de bienes, el cónyuge viudo y el 
concubino concurrirán conjuntamente en igual calidad 
sucesoria sobre bienes que tal vez adquirió el cónyuge 
sobreviviente. A la inversa, si los bienes los adquirió el 
cónyuge fallecido viviendo en concubinato, el cónyuge 
sobreviviente tendrá iguales derechos que el concubino 
sobreviviente. 


En definitiva, creemos que el texto debe aclarar sobre 
qué bienes tiene derechos el concubino sobreviviente. Y 
creemos, por otro lado, que es quitar jerarquía al matrimonio 
en la medida en la que se permiten derechos similares al 
concubino y al cónyuge. 


En cuanto alos derechos de habitación y uso conferidos 
por el inciso final del artículo 12, creemos que es adecuado 
formular las siguientes precisiones. Primero: no creemos 
conveniente aceptar, como surge del artículo 881-1 del 
Código Civil, al que se remite el inciso referido, que pueda 
conferirse los derechos reales en cuestión sobre un inmue- 
ble que fuere ganancial, ya que en forma excepcional la Ley 
N* 16.081 lo admitió a favor del cónyuge supérstite por 
tratarse de un bien sobre el que tenían derechos am- 
bos esposos, tanto si fuere ganancial o común de los 
mismos. 


Segundo: también entendemos que la imputación de los 
derechos referidos debe ser distinta a la prevista legalmente 
en el artículo 881-4 del Código Civil, y aceptar que solamen- 
te puede imputarse a la libre disposición, pues de seguirse 
igual criterio que para el caso del cónyuge supérstite, el 
concubino estaría en definitiva violando las asignaciones 
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forzosas del cónyuge supérstite o de los legitimatarios en 
su caso. 


Tercero, el concubino sobreviviente no estaría de todos 
modos desprotegido, pues en la medida en que se le confie- 
re un derecho alimentario de igual duración a la del concu- 
binato, podría reclamar tales alimentos transformados en 
asignación forzosa (artículo 87 del Código Civil). 


Finalmente, otro punto de importancia es el referido a las 
relaciones personales. Entendemos que luego de disuelta la 
unión concubinaria, debe persistir solamente la obligación 
alimentaria, pero no los auxilios recíprocos mencionados en 
el artículo 3*, inciso segundo, pues ello significa dar mayo- 
res derechos que los derivados de la disolución del matri- 
monio, en cuyo caso persiste solamente la obligación de 
alimentos. 


En el proyecto se agrega un artículo modificativo del 
artículo 127 del Código Civil que dice que la obligación de 
fidelidad cesa si los cónyuges no viven de consuno. Si bien 
entendemos que debe admitirse el cese de dicho deber 
luego de la separación, consideramos prudente y en bene- 
ficio de los principios familiares establecer un plazo mínimo, 
que podría ser de 180 días.” 


SEÑOR BOTANA.- ¿Me permite una interrupción, señor 
Senador? 


SEÑOR LAPAZ.- Con mucho gusto. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Puede interrumpir el señor Sena- 
dor Botana. 


SEÑOR BOTANA .- Si bien en mi Cámara tendré oportu- 
nidad de participar más extensamente en este debate, qui- 
siera dejar alguna constancia. Debido a mis convicciones 
filosóficas, no voy a acompañar este proyecto de ley y voy 
a dar algunos argumentos que confirman esta decisión. 


En primer lugar, creo que el matrimonio es un contrato 
con algunas características especiales que están dadas, 
justamente, por el hecho de que se compensa jurídicamente 
la postergación que hace una persona por los hijos o en bien 
del otro cónyuge. Por lo tanto, la existencia de los hijos o 
la potencialidad de la misma es una razón fundamental para 
abonar los beneficios que este contrato tiene sobre los 
demás. 


En segundo término, me parece importante el hecho de 
que no se puede comparar la legitimación de los hijos fuera 
del matrimonio con la de estas situaciones. Una cosa es 
legitimar la situación de aquellos que por su edad, justa- 
mente, no pueden hacer expresión de su voluntad y otra la 
de los que sí pueden hacerlo. 


En tercer lugar, quisiera referirme a algo que me parece 
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que es lo más importante. De acuerdo con las cifras que se 
están manejando en el Senado de la República, ¿qué espa- 
cio se deja para los que eligen tener una unión libre, para los 
que optan por la libertad? ¿Cree el Senado que lo hacen por 
ignorancia? No, simplemente lo hacen por una elección. 
Eligen tener una unión en libertad; eligen no hacer el con- 
trato matrimonial. 


Creo que debo acompañar mi convicción de ejercicio 
permanente de la libertad de la gente y de preservación de 
los espacios para la libertad. 


Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE .- Puede continuar el señor Sena- 
dor Lapaz. 


SEÑOR LAPAZ.- Para finalizar, quiero decir que no 
vamos a acompañar este proyecto de ley, que hasta puede 
dar lugar a equívocos en esta unión amplia. Puede llegar a 
entenderse que dos amigos que conviven compartiendo un 
proyecto de vida, pero sin tener una relación de pareja, 
aparezcan tipificados como concubinos. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Continuando con la lista de ora- 
dores, tiene la palabra el señor Senador Gallinal. 


SEÑOR GALLINAL .- Señor Presidente: sin lugar a du- 
das, el tema que hoy tiene a consideración el Senado de la 
República no es sencillo. No nos resulta fácil llegar a una 
definición, a una determinación, desde el momento en que 
esto se reduce al blanco y al negro, a votar a favor o en 
contra de la iniciativa. 


A lo ya expresado por vía de interrupciones solicitadas 
al señor Senador Da Rosa que a mi juicio entrañan una 
definición de la visión que tengo sobre el proyecto, además 
de señalar que me afilio a la argumentación que ha esgrimido 
en toda su dimensión, quiero decir que durante todos estos 
días me he preguntado si la diferencia que tenemos contra 
el artículo 2% determina o no el voto que debemos dar al 
proyecto de ley en la discusión general. No sé si el hecho 
de estar en contra de la definición del artículo 2* significa, 
de por sí, que debería votar en contra del proyecto de ley 
en general o si, por el contrario, nuestra visión de esta 
temática quedaría claramente definida con un voto afirma- 
tivo en la discusión general y negativo en la discusión 
particular, en lo que se refiere al artículo 2* y a otras dos 
disposiciones. 


Todo parte de la base del tema en el que se centró, a mi 
juicio muy claramente, el señor Senador Da Rosa, que es en 
qué forma el presente proyecto de ley involucra el concepto 
de familia que está definido en la Constitución de la Repú- 
blica. En definitiva, no es esta temática la que le da mayor 
relieve o importancia, sino el concepto que cada uno de 
nosotros tiene de la familia y la posibilidad de respetar la 
opinión en contrario que alguien pueda sostener con res- 
pecto a las reflexiones que estamos realizando. En mi con- 
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cepción personal, filosófica e, incluso, jurídica puedo tener 
una definición que se dé de bruces con la que tienen otros, 
pero eso no me lleva a descalificarlos y mucho menos a no 
aceptar que aun cuando existan diferencias conceptuales 
importantes, en la concepción de otros -en su verdad, en su 
visión y en su realidad- esté consagrada la familia en la 
forma en que esa persona la interpreta. A mijuicio, noes así; 
por eso, señalo estas diferencias. 


Considero que el proyecto de ley debería haber ido por 
un carril diferente. Podríamos perfectamente definir un con- 
trato con nombre propio que regulase este tipo de situacio- 
nes sin introducirnos en algunos conceptos que no sola- 
mente tienen tradición y arraigo, sino un Derecho Positivo 
que hoy va a ser modificado al aprobarse el proyecto de ley. 
Me refiero, por ejemplo, a la redacción del artículo 14 
aprobado por la Comisión y a la referencia al artículo 91 del 
Código Civil que se hace en el artículo 2* que, por su parte, 
introduce como impedimentos dirimentes para que se con- 
sagre la unión concubinaria que en él se define la referencia 
a algunos numerales contenidos en el artículo 91 del Código 
Civil. 


En definitiva, señor Presidente, creo que la sociedad 
uruguaya necesita esta regulación y está madura para ello. 
Además, los hechos han demostrado la imperiosa necesi- 
dad de consagrar una regulación legislativa de las caracte- 
rísticas de la que hoy está a consideración del Senado de la 
República. La práctica determinará, con el paso del tiempo, 
si luego habrá que hacer correcciones, agregados o modi- 
ficaciones a este texto que hoy se está consagrando desde 
el punto de vista legislativo. 


Con la misma fuerza y fundamento, considero que nues- 
tra sociedad hoy no está requiriendo ni está madura -porque 
no ha habido el debate suficiente- como para incorporar 
dentro de la definición de concubinato a que se refiere el 
artículo 2? de este proyecto de ley la posibilidad de la vida 
en común de dos personas del mismo sexo. Esa es la conclu- 
sión más importante a la que hemos arribado durante el 
transcurso del estudio que hemos hecho sobre este tema. 


Por otra parte, las expresiones que hemos vertido por vía 
de interrupción y la intervención que ha hecho el señor 
Senador Da Rosa nos llevan a esta posición que con mucho 
respeto queremos trasladar al Senado. Aclaro que bajo 
ningún concepto nuestra intención es ingresar en una 
suerte de discriminación que no queremos, que no acepta- 
mos y que, además, tampoco hace bien a nuestra sociedad. 


Muchas gracias, señor Presidente. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Sino se hace uso de la palabra, 
se va a votar en general el proyecto de ley sustitutivo 
aprobado por la Comisión. 


(Se vota:) 


-25en 27. Afirmativa. 
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SEÑOR RUBIO.- Pido la palabra para fundamentar el 
voto. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Senador 
Rubio. 


SEÑOR RUBIO.- No quise intervenir en la discusión 
general porque iba a insumir mucho tiempo. 


Creo que este es un gran proyecto de ley que de una 
manera moderada -en todo caso, muy moderada- trata de dar 
cuenta de una realidad. No comparto algunas expresiones 
que se han manejado sobre la opinión de la sociedad. 
Inclusive, aunque las compartiera, se podría legislar para 
promover cambios dentro de la sociedad. Sinembargo, todo 
depende de la pregunta que se haga a la sociedad. Si ella 
fuera ¿cuál es su concepto de familia y el que considera más 
conveniente?, se obtendría una respuesta. Si fuera ¿cuál es 
la situación de hecho más generalizada?, la respuesta sería 
otra. Si fuera ¿cree usted que hay que imponerle una visión 
a toda la sociedad?, seguramente la respuesta sería muy 
plural, porque se tiene una inspiración desde ese punto de 
vista. 


Además, este proyecto de ley es muy específico sobre 
lo que habla; no introduce ni deja de introducir el debate 
sobre el tema de la familia y del matrimonio. La pregunta que 
en realidad formula es si se cree que en el caso de las parejas 
constituidas con tales características, durante tanto tiem- 
po, se generan derechos y obligaciones. O sea, ¿usted cree 
que es así o no? Si esta es la pregunta que se va a formular 
a la sociedad, seguramente la respuesta será afirmativa. 


16) ASUNTOS ENTRADOS 


SEÑOR PRESIDENTE. - Dese cuenta de un asunto entra- 
do. 


(Se da del siguiente:) 


“La Cámara de Representantes remite aprobado un pro- 
yecto de ley por el que se faculta a la Corte Electoral a 
retribuir la mayor carga horaria cumplida por sus funciona- 
rios durante el año 2006, con motivo de la informatización 
de la Sección Ciudadanía Legal del Departamento de Secre- 
taría. 

- ALA COMISIÓN DE PRESUPUESTO.” 


17) CORTE ELECTORAL 


SEÑOR KORZENIAK.- Pido la palabra para una moción 
de orden. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Senador 
Korzeniak. 
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SEÑOR KORZENIAK.- En el día de hoy, he recibido de 
la Corte Electoral una serie de referencias a este proyecto 
de ley al que acaba de darse entrada, venido de la Cámara 
de Representantes. 


Sucede lo siguiente: la informatización de la lista -o 
padrón en la jerga electoral- de los ciudadanos legales se 
está haciendo desde hace mucho tiempo y está práctica- 
mente culminada. Cuando se aprobó la Ley de Presupuesto 
vino una evaluación, así como también una inclusión en el 
planillado del presupuesto de este trabajo y de este progra- 
ma, en concreto. Pero, por un descuido -en realidad, no sé 
cuál fue la razón, razón no querida por ningún partido- no 
se incluyó una norma que autorizara ese pago. Advertida 
esta situación, porque el trabajo se está finalizando, la Corte 
Electoral se puso en contacto con el Poder Ejecutivo y éste 
remitió el presente proyecto de ley, en base al cual se podría 
pagar un trabajo ya realizado. Por lo tanto, la Corte Electoral 
hace llegar al Senado el deseo de que hoy se reparta este 
proyecto de ley, se declare de urgente consideración y se 
vote en el día de hoy -creo que contiene un solo artículo- o 
se incluya en el Orden del Día de la sesión de mañana. De 
acuerdo con las averiguaciones realizadas, este proyecto 
fue aprobado rápidamente en la Cámara de Diputados, por 
unanimidad, puesto que la situación es realmente compren- 
sible. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Si el señor Senador está de acuer- 
do, hoy se repartirá y se incluirá en el Orden del Día de la 
sesión de mañana. 


18) UNION CONCUBINARIA 


SEÑOR PRESIDENTE.- Continúa la discusión del pro- 
yecto de ley por el que se regula la unión concubinaria. 


En discusión particular. 

Léase el artículo 1?. 

(Selee:) 

SEÑOR SECRETARIO (Arq. Hugo Rodríguez Filippini).- 


“Artículo 1”.(Ámbito de aplicación).- La convivencia 
ininterrumpida de al menos cinco años en unión concubinaria 
more uxorio genera los derechos y obligaciones que se 
establecen en la presente ley (artículos 2* al 13); sin 
perjuicio de la aplicación de las normas sustantivas perti- 
nentes a las uniones de hecho no reguladas por la presente 
norma.” 


SEÑOR PRESIDENTE.- En consideración. 


Si no se hace uso de la palabra, se va a votar. 


(Se vota:) 
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-25en27. Afirmativa. 

Léase el Artículo 2”. 

(Se lee:) 

SEÑOR SECRETARIO (Arq. Hugo Rodríguez Filippini).- 


“Artículo 2”. (Caracteres).- A los efectos de esta ley se 
considera unión concubinaria more uxorio a la situación de 
hecho derivada de la comunidad de vida de dos personas - 
cualquiera sea su sexo, identidad, orientación u opción 
sexual- que mantienen una relación afectiva de índole sexual, 
de carácter exclusiva, singular, estable y permanente, sin 
estar unidas por matrimonio entre sí y que no resulta alcan- 
zada por los impedimentos dirimentes establecidos en los 
numerales 19, 29, 4? y 5? del artículo 91 del Código Civil.” 


SEÑOR PRESIDENTE.- En consideración. 
SEÑORA PERCOVICH.- Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE .- Tiene la palabra la señora Sena- 
dora. 


SEÑORA PERCOVICH.- En virtud de algunas considera- 
ciones que se han hecho, en primer lugar, quiero decir que 
la forma en que están redactados los artículos 1% y 2" 
respeta la libertad de opción en la que no nos hemos querido 
meter. Se refieren a las opciones libres, como bien dijo el 
señor Senador Botana, de las parejas que no contraen 
matrimonio, precisamente, porque no quieren tener conse- 
cuencias jurídicas al respecto. Es un difícil equilibrio, pero 
así se ha hecho y por eso se definen estas características. 


En segundo término, con relación a los impedimentos 
dirimentes, los mismos se aplican únicamente para la unión 
concubinaria; para el matrimonio siguen siendo los mismos. 
Aquí estamos definiendo, de los impedimentos dirimentes 
establecidos para el matrimonio, los que por lógica deben 
aplicarse a este caso. 


Es cuanto quería precisar. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Sino se hace uso de la palabra, 
se va a votar el artículo 2*. 


(Se vota:) 
- 16en 28. Afirmativa. 


SEÑOR GALLINAL.- Pido la palabra para fundamentar el 
voto. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Sena- 
dor. 
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SEÑOR GALLINAL.- Señor Presidente: lamento tener 
que utilizar la vía de la fundamentación de voto para 
discrepar con lo que ya se ha señalado -lo que ocurre es que 
se votó el artículo en forma inmediata- en el sentido de que 
los impedimentos dirimentes son los mismos que se consa- 
gran para el matrimonio. No son todos, porque falta el inciso 
3” del artículo 91, en el que se establece como tal el vínculo 
no disuelto de un matrimonio anterior. Por más que se pueda 
justificar, es obvio que ese impedimento dirimente no está 
consagrado en esta norma; o sea que ex profeso ha sido 
excluido. 


SEÑOR AGUIRREZABALA.- Pido la palabra para fun- 
damentar el voto. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Sena- 
dor. 


SEÑOR AGUIRREZABALA -- Señor Presidente: he vota- 
do negativamente este artículo por entender que no fue 
suficientemente discutido ese matiz que introduce la convi- 
vencia “cualquiera sea su sexo, identidad, orientación u 
opción sexual”. 


Me parece que al no haberlo discutido en forma previa 
y más profunda para la unión matrimonial, esa característica 
específica no debería incluirse en este proyecto de ley. 
Insisto en que, a mi juicio, este punto no ha sido discutido 
debidamente y solamente se han puesto a consideración 
reflexiones de algunos señores Senadores. Entiendo que 
este es un punto que merece una discusión más profunda 
por parte del Parlamento, e incluir ese concepto en este 
proyecto de ley antes de llevarla a cabo, ameritaba votarlo 
negativamente o abstenerse; como en los hechos no es 
posible hacer esto último, reitero que lo he votado en forma 
negativa. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Léase el artículo 3". 
(Selee:) 
SEÑOR SECRETARIO (Arq. Hugo Rodríguez Fillipini).- 


“Artículo 3” (Asistencia Recíproca).- Los concubinos 
se deben asistencia recíproca personal y material. Asimis- 
mo, están obligados a contribuir a los gastos del hogar de 
acuerdo a su respectiva situación económica. 


Una vez disuelto el vínculo concubinario persiste la 
obligación de auxilios recíprocos durante un período sub- 
siguiente, el que no podrá ser mayor al de la convivencia, 
siempre que resulte necesario para la subsistencia de algu- 
no de los concubinos. 


No tendrá derecho a alimentos aquel de los concubinos 
que haya sido condenado por el delito de violencia domés- 
tica (artículo 321 bis del Código Penal), o por cualquier otro 
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delito en perjuicio de su concubino o concubina, ascen- 
dientes o descendientes de éstos”. 


SEÑOR PRESIDENTE.- En consideración. 
SEÑOR GALLINAL .- Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Sena- 
dor. 


SEÑOR GALLINAL .- Señor Presidente: quisiera que la 
señora Miembro Informante explicara cuál es el alcance del 
inciso tercero del artículo 3”. Allí se establece que no genera 
derecho a alimentos aquel de los concubinos que haya sido 
condenado por el delito de violencia doméstica o por cual- 
quier otro delito en perjuicio de su concubino o concubina, 
ascendientes o descendientes de éstos. 


Mi pregunta es si no genera derecho a alimentos el 
concubino que haya sido condenado por el delito de violen- 
cia doméstica contra cualquier persona, o necesariamente 
contra el concubino. No surge claramente del texto si se 
refiere ala condena por cualquier delito de violencia domés- 
tica O si necesariamente debe estar referido al concubino. 


En segundo lugar, quisiera saber si no es demasiado 
amplia la expresión “por cualquier otro delito en perjuicio de 
su concubino o concubina, ascendientes o descendientes 
de éstos”. 


Formulo estas preguntas porque creo que el derecho a 
alimentos es un mínimo indispensable para que cualquier 
persona pueda sobrevivir. 


En la Legislatura pasada tuve el honor de ser el Miembro 
Informante del proyecto de ley sobre Violencia Doméstica 
-que fue aprobado en la Cámara de Representantes con el 
texto que finalmente le dio el Senado-, por lo que me siento 
identificado con el tema, pero ello no quita que pueda 
preguntar a la señora Senadora Percovich cuál es el alcance 
que, a su juicio, tiene este inciso tercero. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra la Miembro 
Informante, señora Senadora Percovich. 


SEÑORA PERCOVICH.- Señor Presidente: realmente 
creí que quedaba claro ese tema tal como está redactado el 
artículo, pero puede mejorarse para que quede explícita la 
duda que plantea el señor Senador Gallinal. No tiene dere- 
cho a alimentos el que genera violencia contra la pareja, así 
como contra ascendientes o descendientes directos. Es 
decir que si genera violencia para los hijos o para los padres 
del concubino, si hay una separación o un litigio de bienes 
no tiene derecho. Incluso, ese caso está contemplado en el 
artículo 321 bis del Código Penal, que es el que establece el 
delito de violencia doméstica. Quiero aclarar que son pocos 
los casos en los cuales el delito se configura. La ley a la que 
refiere el señor Senador Gallinal es, en realidad, de medidas 
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cautelares y de prevención, pero son muy pocos los casos 
de quienes llegan a ser procesados por ese delito. De todas 
formas, nos parecía de orden incluir este criterio -que, por 
otra parte, se ha adoptado en todas las legislaciones- al 
establecer la figura de la unión civil o concubinaria; reco- 
nociendo estas características, seincluye una penalización 
más para el que comete violencia doméstica. 


SEÑOR AGUIRREZABALA.- ¿Me permite una interrup- 
ción, señora Senadora? 


SEÑORA PERCOVICH.- Con mucho gusto. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Puede interrumpir el señor Sena- 
dor Aguirrezabala. 


SEÑOR AGUIRREZABALA.- Señor Presidente: creo 
que si se cambia la coma de lugar en esa frase, el concepto 
queda claramente expresado. Precisamente, pienso que la 
confusión está dada por el hecho de que la coma esté 
delante de la “o”; si se colocara después del vocablo 
“delito” -y, por tanto, se dijera; “... violencia doméstica o 
por cualquier otro delito, en perjuicio de su concubino o 
concubina, ...”-, quedaría resuelto el problema. 


SEÑOR PRESIDENTE .- Puede continuar la señora Sena- 
dora Percovich. 


SEÑORA PERCOVICH.- Señor Presidente: confieso que 
el original no tenía la coma; es un error que se nos escapó 
en la corrección correspondiente. 


SEÑOR BOTANA.- Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Sena- 
dor. 


SEÑOR BOTANA.- Señor Presidente: más allá del signi- 
ficado de cada uno de los artículos, todos los que se voten 
por el Senado de aquí en más tienen una referencia a lo 
votado en el artículo 2”. Son derechos, deberes y responsa- 
bilidades que estamos votando a las uniones creadas en el 
artículo 2”, sean del tipo que fueren. 


SEÑOR KORZENIAK.- ¡Exacto! 


SEÑOR PRESIDENTE.- Si no se hace uso de la palabra, 
se vaa votar el artículo 3”, con el cambio de lugar de la coma 
propuesto por el señor Senador Aguirrezabala. 


(Se vota:) 
- 24 en 26. Afirmativa. 


Léase el artículo 4”. 
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(Se lee:) 
SEÑOR SECRETARIO (Arq. Hugo Rodríguez Fillipini).- 


“Artículo 4” (Legitimación).- Podrán promover la de- 
claratoria judicial de reconocimiento de la unión 
concubinaria los propios concubinos, actuando conjunta o 
separadamente. 


Los hijos y sus descendientes podrán promover la ac- 
ción de reconocimiento de la unión concubinaria, una vez 
operada la apertura legal de la sucesión de uno o ambos 
concubinos.” 


SEÑOR PRESIDENTE.- En consideración. 

Si no se hace uso de la palabra, se va a votar. 

(Se vota:) 

-24en26. Afirmativa. 

Léase el artículo 5*. 

(Se lee:) 

SEÑOR SECRETARIO (Arq. Hugo Rodríguez Filippini).- 


“Artículo 5” (Objeto).- La declaratoria de reconocimien- 
to judicial del concubinato tendrá por objeto determinar lo 
siguiente: 


A) La fecha de comienzo de la unión; 


B) La indicación de los bienes que hayan sido adquiri- 
dos a expensas del esfuerzo o caudal común.” 


SEÑOR PRESIDENTE.- En consideración. 

Si no se hace uso de la palabra, se va a votar. 

(Se vota:) 

-24en 26. Afirmativa. 

Léase el artículo 6*. 

(Se lee:) 

SEÑOR SECRETARIO (Arq. Hugo Rodríguez Filippini).- 


“Artículo 6” (Procedimiento).- El reconocimiento de la 
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unión concubinaria se tramitará por el proceso voluntario 
(artículo 402 y siguientes del Código General del Proceso). 


En todos los casos los concubinos que inician el proce- 
dimiento deberán proporcionar al tribunal el nombre y do- 
micilio de las personas cuyos derechos patrimoniales deri- 
vados de una sociedad conyugal o de otra unión 
concubinaria, puedan verse afectados por el reconocimien- 
to (artículos 404 y siguientes del Código General del Proce- 
so). 


Cuando el reconocimiento de la unión concubinaria sea 
promovido por uno solo de los concubinos, se intimará al 
otro o asus herederos, a dar cumplimiento a lo dispuesto en 
el inciso anterior. 


De deducirse oposición se seguirá el proceso extraordi- 
nario (artículo 346 y siguientes del Código General del 
Proceso), en el que deberá ser oído preceptivamente el 
Ministerio Público.” 


SEÑOR PRESIDENTE.- En consideración. 
SEÑORA PERCOVICH.- Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra la Miembro In- 
formante, señora Senadora Percovich. 


SEÑORA PERCOVICH.- Simplemente para hacer un co- 
mentario, puesto que el señor Senador Lapaz se refirió a los 
artículos 5* y 6*. 


En primer lugar, quiero decir que acá estamos utilizando 
los procedimientos establecidos en el Código General del 
Proceso, pero también expresar que lo que estamos hacien- 
do en ambos artículos es reconocer el derecho a expresarse 
de todos los actores que puedan verse afectados. Esto nos 
parece especialmente importante; fue algo que se debatió 
mucho y que, en general, no se tiene en cuenta. Precisamen- 
te, es muy importante tener en cuenta los derechos del 
concubino o de la concubina, del cónyuge o de la cónyuge 
anteriores, y estos procedimientos establecen lo que se 
decide desde el punto de vista judicial. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Sino se hace uso de la palabra, 
se va a votar. 


(Se vota:) 
-22en 24. Afirmativa. 
Léase el artículo 7”. 


(Selee:) 
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SEÑOR SECRETARIO (Arq. Hugo Rodríguez Filippini).- 


“Artículo 7” (Sociedad de bienes).- A solicitud expresa 
de ambos concubinos, el reconocimiento inscripto de la 
unión concubinaria dará nacimiento a una sociedad de 
bienes que se sujetará a las disposiciones que rigen la 
sociedad conyugal en cuanto le sean aplicables. 


Constituida esta sociedad de bienes, se disuelve la 
sociedad conyugal o la sociedad de bienes derivada de 
concubinato anterior, que estuviere vigente entre uno de 
los concubinos y otra persona. 


Si la constitución de esta sociedad de bienes se promue- 
ve en forma posterior al reconocimiento judicial del concu- 
binato, previo a ello deberá reiterarse el procedimiento 
previsto en el inciso segundo del artículo anterior.” 


SEÑOR PRESIDENTE.- En consideración. 
SEÑOR GALLINAL ..- Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Sena- 
dor. 


SEÑOR GALLINAL.- Nosotros vamos a votar negativa- 
mente este artículo porque discrepamos con el inciso se- 
gundo. Me parece que debería admitir prueba en contrario 
y que una definición de esas características se presta para 
acciones fraudulentas. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Sino se hace uso de la palabra, 
se va a votar. 


(Se vota:) 

- 17en 23. Afirmativa. 

Léase el artículo 8*. 

(Se lee:) 

SEÑOR SECRETARIO (Arq. Hugo Rodríguez Filippini).- 


“Artículo 8” (Prohibiciones contractuales).- Entre los 
concubinos regirán las mismas prohibiciones contractuales 
previstas en la ley respecto de los cónyuges. 


Los contratos realizados previamente a la unión 
concubinaria serán válidos en tanto no perjudiquen a terce- 
ros en lo referido a bienes familiares.” 


SEÑOR PRESIDENTE.- En consideración. 
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SEÑORA PERCOVICH.- Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra la Miembro In- 
formante, señora Senadora Percovich. 


SEÑORA PERCOVICH.- Tenemos en nuestro poder un 
sustitutivo que surgió a raíz de que, por una confusión, el 
texto original había quedado mal redactado. Por lo tanto, 
optamos por una propuesta que nos había hecho llegar, en 
forma escrita, el escribano Iglesias, que es mucho más 
simple, y que expresa lo siguiente: “A partir del reconoci- 
miento judicial del concubinato, regirán entre los concubinos 
las mismas prohibiciones contractuales previstas en la ley 
respecto de los cónyuges”. Se refiere a las normas que no 
permiten realizar compraventas -justamente, por la preocu- 
pación que planteaba el señor Senador Gallinal- ni 
donaciones entre los cónyuges, a los efectos de evitar 
maniobras fraudulentas. 


Creo que este texto alternativo se ha repartido a todos 
los señores Senadores. 


SEÑOR MICHELINI.- ¿Me permite, señor Presidente? 


Consulto si ese es el texto completo del artículo, es decir, 
si se elimina el inciso segundo. 


SEÑORA PERCOVICH.- Asíes, señor Senador. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Sino se hace uso de la palabra, 
corresponde votar en primer lugar el artículo tal como vino 
de la Comisión. 


(Se vota:) 

- Den 24. Negativa. 

Dese lectura al texto sustitutivo. 
(Selee:) 


SEÑOR SECRETARIO (Arq. Hugo Rodríguez Filippini).- 


“Artículo 8” (Prohibiciones contractuales).- A partir 
del reconocimiento judicial del concubinato, regirán entre 
los concubinos las mismas prohibiciones contractuales 
previstas en la ley respecto de los cónyuges”. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Sino se hace uso de la palabra, 
se va a votar. 


(Se vota:) 
- 22 en 24. Afirmativa. 


Léase el artículo 9”. 
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(Se lee:) 
SEÑOR SECRETARIO (Arq. Hugo Rodríguez Filippini).- 


“Artículo 9” (Disolución de la unión concubinaria).- La 
unión concubinaria se disuelve en los siguientes casos: 


A) Por sentencia judicial de disolución, dictada a peti- 
ción de cualquiera de los concubinos, sin expresión 
de causa. 


B) Por fallecimiento de uno de los concubinos. 
C) Por la declaración de ausencia. 


En los casos B) y C) la disolución deberá acreditarse en 
la sucesión o en los procedimientos de ausencia, respecti- 
vamente”. 


SEÑOR PRESIDENTE.- En consideración. 

Si no se hace uso de la palabra, se va a votar. 

(Se vota:) 

-21en23.Afirmativa. 

Léase el artículo 10. 

(Se lee:) 

SEÑOR SECRETARIO (Arq. Hugo Rodríguez Filippini).- 


“Artículo 10 (Procedimiento para la disolución).- En el 
caso del literal A) del artículo 9” de la presente ley, la 
disolución de la unión concubinaria se tramitará por el 
proceso extraordinario (artículos 346 y siguientes del Códi- 
go General del Proceso). 


La sentencia que disponga la disolución de la unión 
concubinaria, deberá -previo dictamen del Ministerio Públi- 
co- pronunciarse sobre los siguientes puntos: 


A) Las indicaciones previstas en el artículo 5” de la 
presente ley, si no existiera previo reconocimiento 
judicial del concubinato. 


B) Lorelativo a la tenencia, guarda, pensión alimenticia 
y visitas de los hijos nacidos de dicha unión, así 
como los alimentos contemplados en el artículo 3* de 
la presente ley. 


C) Lo relativo a cuál de los concubinos permanecerá en 
el hogar familiar, sin perjuicio de la resolución anti- 
cipada sobre exclusión del mismo para alguno de los 
concubinos, si ello se hubiera decretado como medi- 
da previa. 
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El tribunal procurará que las partes lleguen a un acuerdo 
sobre todos o algunos de esos puntos y, en su defecto, 
pronunciará providencia solucionando provisoriamente 
aquellos sobre los que persista el desacuerdo”. 


SEÑOR PRESIDENTE.- En consideración. 
Si no se hace uso de la palabra, se va a votar. 
(Se vota:) 


-23 en 25. Afirmativa. 

Léase el artículo 11. 

(Selee:) 

SEÑOR SECRETARIO (Arq. Hugo Rodríguez Filippini).- 


“Artículo 11 (Facción de Inventario).- Dentro de los 30 
días hábiles posteriores a que haya recaído sentencia firme, 
por la que se disponga la disolución de la unión 
concubinaria, se procederá a la facción de inventario en 
autos de las deudas y bienes adquiridos a título oneroso por 
los concubinos, durante el período de vigencia de la unión. 


Si se suscitare controversia o existieren reclamos, se 
dejará constancia en acta, tramitándose por el proceso 
extraordinario ante la misma Sede y por cuerda separada”. 


SEÑOR PRESIDENTE.- En consideración. 

Si no se hace uso de la palabra, se va a votar. 

(Se vota:) 

-22 en 24. Afirmativa. 

Léase el artículo 12. 

(Selee:) 

SEÑOR SECRETARIO (Arq. Hugo Rodríguez Filippini).- 


“Artículo 12 (Derechos sucesorios).- Disuelto el con- 
cubinato por fallecimiento de uno de sus integrantes, el 
concubino sobreviviente tendrá los derechos sucesorios 
que el artículo 1026 del Código Civil consagra para el 
cónyuge. 


Existiendo cónyuge supérstite concurrirá con el 
concubino integrando la misma parte. 


Asimismo, sise tratare de una persona mayor de 60 años 
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de edad sin medios propios suficientes para asegurar su 
vivienda, que haya convivido en concubinato al menos 
durante los últimos diez años en forma ininterrumpida, 
tendrá el derecho real de uso y habitación previsto en los 
artículos 881.1 al 881.3 del Código Civil, respecto del inmue- 
ble que haya constituido el hogar de esta unión 
concubinaria”. 


SEÑOR PRESIDENTE.- En consideración. 
SEÑORA PERCOVICH.- Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE .- Tiene la palabra la señora Sena- 
dora. 


SEÑORA PERCOVICH.- Este es uno delos artículos en 
los cuales se hacen opciones. Á nosotros nos pareció que 
en el caso de un esposo o esposa del fallecido que nunca 
se separó y se reparten los bienes, es muy complicado 
resolver, porque de lo que se trata es de no hacer daño a 
ninguna de las partes y por eso se opta por la mitad. De lo 
que se trata es de no perjudicar a ninguna de las parejas del 
fallecido y tampoco a los hijos por lo que, reitero, se optó 
por el reparto a medias. Se trata de una opción que fue 
debatida en los ámbitos en que este proyecto se analizó y 
nos pareció que era una salida justa ante un tema tan 
complicado. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Sino se hace uso de la palabra, 
se va a votar el artículo 12. 


(Se vota:) 
-20en 23. Afirmativa. 


SEÑOR GALLINAL .- Pido la palabra para fundamentar el 
voto. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Sena- 
dor. 


SEÑOR GALLINAL.- Quiero dejar constancia que he 
votado negativamente este artículo porque me genera mu- 
chas dudas el inciso tercero. Respecto de ese inmueble que 
haya constituido el hogar de esta unión concubinaria pue- 
den existir derechos reales de parte del cónyuge supérstite. 
A su vez, a través del artículo le estamos dando un derecho 
real de uso y habitación al concubino supérstite que, obvia- 
mente, se superpone y queda por delante del derecho real 
de propiedad del cónyuge supérstite. 


Por ese motivo, me parece que debería buscarse una 
alternativa o, por lo menos, aclarar los términos porque de 
otra manera estamos cercenando el derecho de propiedad. 


SEÑORA PERCOVICH.- Pido la palabra para fundamen- 
tar el voto. 
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SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra la señora Sena- 
dora. 


SEÑORA PERCOVICH.- En este último inciso al que ya 
me referí se plantea la posibilidad de afectar lo menos 
posible a las demás personas que tengan derecho a ese 
bien. Por eso se ha puesto que se trate de personas mayores 
de sesenta años como una limitación. Sabemos que en el 
matrimonio este derecho es para todos mientras vivan. 


SEÑOR KORZENIAK.- Pido la palabra para fundamentar 
el voto. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Sena- 
dor. 


SEÑOR KORZENIAK.- La euritmia de este artículo es 
pretender una solución de buena lógica, de gran sentido 
común, ya que se trata de personas que tienen más de 
sesenta años de edad y refiere a los últimos diez años que 
se hayan vivido en ese lugar. Creo que se trata de una 
solución de buen sentido. 


SEÑOR GALLINAL .- Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE - Le recuerdo al señor Senador 
que ya fundamentó su voto. 


SEÑOR BOTANA.- A efectos de habilitar el uso de la 
palabra al señor Senador Gallinal solicito la reconsideración 
del artículo 12. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Se va a votar si sereconsidera el 
artículo 12. 


(Se vota:) 

- 21 en 22. Afirmativa. 

En consideración el artículo 12. 
SEÑOR GALLINAL .- Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Sena- 
dor. 


SEÑOR GALLINAL .- Creo que este artículo merece una 
reconsideración, porque verdaderamente se están agre- 
diendo derechos reales muy importantes. El ejemplo que 
trajimos a consideración no es traído de los pelos porque si 
bien merece la atención el argumento proporcionado por el 
señor Senador Korzeniak en cuanto a que el concubino 
sobreviviente o supérstite muy probablemente tenga más 
de sesenta años de edad y en función de esa condición se 
le otorga ese beneficio o derecho, muy probablemente 
también el cónyuge supérstite tenga una edad superior a los 
sesenta años. 
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En consecuencia, estamos generando un conflicto de 
derechos muy importante. Creo que la ley debería prever y 
no generar el problema como lo estamos originando al 
aprobar un inciso de estas características. 


SEÑOR BRECCIA.- Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Sena- 
dor. 


SEÑOR BRECCIA.- Simplemente para aclarar esta situa- 
ción y ver si nos podemos poner de acuerdo. 


En realidad, el fundamento de este derecho real de 
habitación no es en el Código Civil el derecho de propiedad, 
al punto tal que en el artículo 881.1 del Código Civil se 
establece: “Si, una vez pagadas las deudas de la sucesión, 
quedare en el patrimonio de la misma un inmueble, urbano 
o rural, destinado a vivienda y que hubiere constituido el 
hogar conyugal, ya fuere propiedad del causante, ganancial 
o común del matrimonio y concurrieren otras personas con 
vocación hereditaria o como legatarios, el cónyuge supérs- 
tite tendrá derecho real de habitación”... Esto significa, por 
ejemplo, que si fallece una persona que tiene la propiedad 
exclusiva de un bien, que ha estado casado durante mucho 
tiempo con una persona y concurren con vocación heredi- 
taria los hijos de ese matrimonio en forma exclusiva, el 
cónyuge supérstite, más allá de que no tiene vocación 
hereditaria -en ese caso está excluido por los hijos- detenta 
el derecho real de habitación por el hecho de haber convi- 
vido con el cónyuge. Entonces, la misma naturaleza del 
derecho real de habitación que posee el cónyuge se le 
otorga, por esta ley, al concubino. Esto se basa en el hecho 
de la convivencia durante los últimos diez años de la unión 
concubinaria y no se afecta más el derecho de propiedad de 
lo que ya se encuentra afectado en las disposiciones de 
base del Código Civil. 


SEÑOR GALLINAL..- ¿Me permite una interrupción, se- 
ñor Senador? 


SEÑOR BRECCIA.- Con mucho gusto. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Puede interrumpir el señor Sena- 
dor Gallinal. 


SEÑOR GALLINAL .- Obviamente que el inciso tercero 
parte de la base de que el causante o el que fallece era titular 
del derecho de propiedad del inmueble en cuestión. Esa 
titularidad podía ser en carácter exclusivo, con lo cual no 
genera mayores problemas en principio -aunque puede 
haberlos desde el punto de vista sucesorio-, pero también 
puede ser una copropiedad con el cónyuge supérstite. 
Precisamente, ese cónyuge supérstite es titular, es copro- 
pietario de ese bien, pero tiene que aceptar el derecho real 
de uso y habitación del concubino supérstite. 


Además, esto le limita enormemente las posibilidades de 
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concretar la comercialización del bien; no se lo va a poder 
vender a nadie y, en el caso de venderlo, va a ser con un 
precio manifiestamente inferior al valor comercial del bien 
en cuestión. Ese es el problema que genera esta norma. 
Comprendo el razonamiento efectuado por el señor Senador 
Breccia y lo comparto, pero el problema no pasa por ahí, sino 
por este ángulo que refiere a una situación harto probable. 


Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE - Puede continuar el señor Sena- 
dor Breccia. 


SEÑOR BRECCIA.- Quizás no fui lo suficientemente 
claro en mi explicación. A lo que me referí fue a que la 
afectación del derecho de propiedad que menciona el señor 
Senador Gallinal ya existe de base en la legislación del 
Código Civil por cuanto en el caso de que una persona 
fallezca unida en matrimonio con otra y concurran exclusi- 
vamente a la sucesión de esa persona sus hijos, el derecho 
real de habitación que tiene el cónyuge no titular del inmue- 
ble afecta obviamente el derecho de propiedad que tienen 
los hijos. 


En los hechos, en la práctica, muchas veces sucede que 
hijos adultos de un matrimonio de muchos años pretenden 
vender la casa habitación que fuera el hogar conyugal de la 
pareja. El derecho real de habitación se ha conferido, pre- 
cisamente, para proteger ala viuda, aun frente al derecho de 
propiedad de los hijos. A eso me refería cuando decía que 
ya en la legislación de base, en el propio Código Civil, se 
encuentra una afectación del derecho de propiedad que no 
es, ni más ni menos, que la que se encuentra en esta ley. Esta 
ley no innova en la materia. 


SEÑORA PERCOVICH.- Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra la señora Sena- 
dora. 


SEÑORA PERCOVICH.- Señor Presidente: quiero agre- 
gar el siguiente argumento. Lo que se innova en esta ley en 
relación a lo establecido para los cónyuges son tres 
limitantes: edad, necesidad y años. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Sino se hace uso de la palabra, 
se va a votar. 


(Se vota:) 
-20en 23. Afirmativa. 
Léase el artículo 13. 


(Selee:) 
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SEÑOR SECRETARIO (Arq. Hugo Rodríguez Filippini).- 


“Artículo 13.- Modifícase el inciso primero del artículo 
34 de la Ley 16.871, de 28 de setiembre de 1997, el que 
quedará redactado de acuerdo al siguiente texto: 


“El Registro Nacional de Actos Personales tendrá 
cinco secciones: Interdicciones, Regímenes Matrimo- 
niales, Uniones Concubinarias, Mandatos, Universali- 
dades y Sociedades Civiles de Propiedad Horizontal””. 
SEÑOR PRESIDENTE.- En consideración. 

Si no se hace uso de la palabra, se va a votar. 
(Se vota:) 
- 21 en 23. Afirmativa. 


Léase el artículo 14. 


(Se lee:) 
SEÑOR SECRETARIO (Arq. Hugo Rodríguez Filippini).- 


“Artículo 14.- Incorpórase a la Ley N* 16.871, de 28 de 
setiembre de 1997, la Sección 3.2. bis que se denominará 
“Sección Uniones Concubinarias” y seguidamente 
agréganse los artículos 39 bis y 39ter con el siguiente texto: 


“ARTICULO 39 bis. (Base de ordenamiento). Esta Sec- 
ción se ordenará en base a fichas personales de los 
concubinos. 


ARTÍCULO 309ter. (Actos Inscribibles). En esta Sección 
se inscribirán: 


1) Los reconocimientos judiciales de concubinato 


2) Las constituciones de sociedades de bienes deri- 
vadas del concubinato 


3) Los casos de disolución judicial del concubinato, 
con excepción de la muerte de uno de los 


. 


concubinos””. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Sino se hace uso de la palabra se 
va a votar. 


(Se vota:) 
- 19en 22. Afirmativa. 


SEÑORA PERCOVICH.- Pido la palabra para fundamen- 
tar el voto. 
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SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra la señora Sena- 
dora. 


SEÑORA PERCOVICH.- Señor Presidente: a nosotros 
nos parece que el Registro Público es fundamental para no 
afectar derechos de terceros. Simplemente se agregan los 
actos de reconocimiento, disolución y constituciones de 
sociedades de bienes al nuevo Registro. Nos parece que 
este artículo debería existir. 


19) PRORROGA DE LA HORA DE FINALIZACION DE 
LA SESION 


SEÑOR PENADES.- Pido la palabra para una cuestión de 
orden. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Sena- 
dor. 


SEÑOR PENADES.- Señor Presidente: dado que quedan 
quince minutos para levantar la sesión y falta votar menos 
de diez artículos de este proyecto, mociono para que se 
prorrogue la hora de finalización del Senado hasta culminar 
el tratamiento de este proyecto. 


20) UNION CONCUBINARIA 


SEÑOR KORZENIAK .- Pido la palabra para una cuestión 
de orden. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Sena- 
dor. 


SEÑOR KORZENIAK.- Señor Presidente: solicito que se 
suprima la lectura. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Se vaa votar la moción del señor 
Senador Penadés con el agregado realizado por el señor 
Senador Korzeniak. 


(Se vota:) 

- 21 en22. Afirmativa. 

En consideración el artículo 15. 

Si no se hace uso de la palabra, se va a votar. 
(Se vota:) 

- 16en 22. Afirmativa. 


SEÑOR GALLINAL.- Pido la palabra para fundamentar 
el voto. 
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SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Sena- 
dor. 


SEÑOR GALLINAL .- Señor Presidente: queremos dejar 
constancia que votamos negativamente este artículo por- 
que consideramos que es una materia que merece otra 
discusión y que es ajena a este proyecto. 


SEÑORA PERCOVICH.- Pido la palabra para fundamen- 
tar el voto. 


SEÑOR PRESIDENTE .- Tiene la palabra la señora Sena- 
dora. 


SEÑORA PERCOVICH.- Señor Presidente: si se recono- 
ce el concubinato con personas casadas con terceros, la 
exigencia de fidelidad no tiene sentido. Además, lo que 
estamos haciendo acá es tomar textualmente la sentencia 
judicial acordada de la Suprema Corte de Justicia. 


SEÑOR PRESIDENTE.- En consideración el artículo 16. 
Si no se hace uso de la palabra, se va a votar. 
(Se vota:) 

- 19en22. Afirmativa. 

En consideración el artículo 17. 

Si no se hace uso de la palabra, se va a votar. 
(Se vota:) 

- 19en22. Afirmativa. 

En consideración el artículo 18. 

Si no se hace uso de la palabra, se va a votar. 
(Se vota:) 

- 19en22. Afirmativa. 

En consideración el artículo 19. 

Si no se hace uso de la palabra, se va a votar. 
(Se vota:) 


-20en 22. Afirmativa. 
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En consideración el artículo 20. 

Si no se hace uso de la palabra, se va a votar. 
(Se vota:) 

-20 en 22. Afirmativa. 

En consideración el artículo 21. 

Si no se hace uso de la palabra, se va a votar. 
(Se vota:) 

-20 en 22. Afirmativa. 


SEÑOR LAPAZ.- Pido la palabra para fundamentar el 
voto. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Sena- 
dor. 


SEÑOR LAPAZ.- Señor Presidente: como expresamos en 
la exposición previa no hemos acompañado con nuestro 
voto el proyecto en general ni cada uno de los artículos. 
Respetando todas las ideas, entendemos que es francamen- 
te inconstitucional, porque transgrede el artículo 40 de la 
Constitución. 


Quiero aclarar que el señor Senador Botana también ha 
acompañado con su voto negativo el proyecto en general y 
cada uno de los artículos. 


SEÑORA PERCOVICH.- Pido la palabra para fundamen- 
tar el voto. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra la señora Sena- 
dora. 


SEÑORA PERCOVICH.- Señor Presidente: creo que he- 
mos votado una norma que se adecua a las realidades 
sociales del Uruguay de hoy. Es una norma respetuosa y 
que mantiene el equilibrio entre los distintos intereses. 


Como aquí se ha hablado del tema de la libertad de optar 
por ser una pareja que no tenga obligaciones, quiero expre- 
sar algo que se me dijo a mí en medio de un debate de este 
proyecto en la Facultad: “Las parejas homosexuales hoy no 
tienen libertad para optar y sí tienen muchas complicacio- 
nes para reconocer los derechos generados en conjunto”. 
Me parece que en ese sentido es importante haber recono- 
cido esos derechos. 


SEÑOR PENADES.- Pido la palabra para fundamentar el 
voto. 
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SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Sena- 
dor. 


SEÑOR PENADES.- Señor Presidente: he votado el pro- 
yecto de ley que se acaba de tratar con la absoluta concien- 
cia de la libertad que tiene la gente para decidir. En ese 
sentido, lo que le compete al Estado es vigilar y dar garan- 
tías a todos para que se consagre eso que la Constitución 
establece en el artículo 8”, es decir, que todos somos iguales 
ante la ley. Por ende, señor Presidente, este es un avance y 
debemos felicitarnos por haber votado este proyecto en la 
noche de hoy. El Uruguay comienza a transitar un camino 
que es importante no perder y distinguir como un referente 
en la región. Considero que en la noche de hoy el Senado 
ha hecho bien en acompañar mayoritariamente este proyec- 
to y sus artículos para lograr ese avance al que hacíamos 
referencia. 


SEÑOR DA ROSA.- Pido la palabra para fundar el voto. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Sena- 
dor. 


SEÑOR DA ROSA.- Tal como lo anunciamos en nuestra 
exposición inicial, hemos votado afirmativamente en gene- 
ral el proyecto de ley, como así también sus distintas 
disposiciones, con excepción del artículo 2*. 


Al igual que manifestó el señor Senador Penadés, con- 
sideramos que se trata de un avance de nuestra legislación 
en materia social en lo que tiene que ver con el reconoci- 
miento de los derechos emergentes de una relación de 
concubinato. Á su vez, nos parece muy importante que se 
establezcan procedimientos reglados y claros para que 
esos derechos sean reconocidos y protegidos como corres- 
ponde, a fin de evitar las situaciones que hoy se dan y que 
todos conocemos, que llevan a que quede gente totalmente 
desvalida y sin ningún tipo de cobertura dentro de nuestra 
sociedad. 


Por otra parte, reitero, no hemos votado el artículo 2” por 
los argumentos que esgrimimos en nuestra anterior inter- 
vención, es decir, porque consideramos que va más allá de 
las finalidades de este proyecto de ley al incurrir en terrenos 
más profundos, vinculados a una concepción de las formas 
de organización de la vida en comunidad y, en particular, de 
la familia. Entonces, en virtud de que no coincidimos con 
ese enfoque, no hemos acompañado con nuestro voto 
favorable el artículo 2*. 


SEÑOR BOTANA.- Pido la palabra para fundar el voto. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Sena- 
dor. 


SEÑOR BOTANA.- No he votado afirmativamente el 
proyecto de ley en general, como así tampoco ninguno de 
sus artículos. Creo que no deja opción a quienes decidan 
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unirse en libertad. Incluso, si se aplicara estrictamente lo 
que establece el articulado, estaría limitando los derechos 
de los concubinos. Por lo tanto, en uno u otro caso, consi- 
dero que el proyecto de ley no hace un aporte desde ningún 
punto de vista y sí introduce, a mi juicio, una serie de 
contradicciones en los derechos que el contrato matrimo- 
nial exhibe. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Ha quedado aprobado el pro- 
yecto de ley, que se comunicará a la Cámara de Represen- 
tantes. 


(Texto del proyecto de ley aprobado:) 


“T- LA UNION CONCUBINARIA 


ARTICULO 1”. (Ambito de aplicación).- La convivencia 
ininterrumpida de al menos cinco años en unión 
concubinaria more uxorio genera los derechos y obligacio- 
nes que se establecen en la presente ley (artículos 2% al 13); 
sin perjuicio de la aplicación de las normas sustantivas 
pertinentes a las uniones de hecho no reguladas por la 
presente norma. 


ARTICULO 2”. (Caracteres).- A los efectos de esta ley 
se considera unión concubinaria more uxorio a la situación 
de hecho derivada de la comunidad de vida de dos personas 
-cualquiera sea su sexo, identidad, orientación u opción 
sexual- que mantienen una relación afectiva de índole sexual, 
de carácter exclusiva, singular, estable y permanente, sin 
estar unidas por matrimonio entre sí y que no resulta alcan- 
zada por los impedimentos dirimentes establecidos en los 
numerales 1%, 2%, 4? y 5” del artículo 91 del Código Civil. 


ARTICULO 3”. (Asistencia recíproca).- Los concubinos 
se deben asistencia recíproca personal y material. Asimis- 
mo, están obligados a contribuir a los gastos del hogar de 
acuerdo a su respectiva situación económica. 


Una vez disuelto el vínculo concubinario persiste la 
obligación de auxilios recíprocos durante un período sub- 
siguiente, el que no podrá ser mayor al de la convivencia, 
siempre que resulte necesario para la subsistencia de algu- 
no de los concubinos. 


No tendrá derecho a alimentos aquel de los concubinos 
que haya sido condenado por el delito de violencia domés- 
tica (artículo 321 bis del Código Penal) o por cualquier otro 
delito, en perjuicio de su concubino o concubina, ascen- 
dientes o descendientes de éstos. 


1 - RECONOCIMIENTO JUDICIAL DE LA UNION 
CONCUBINARIA 


ARTICULO 4”. (Legitimación).- Podrán promover la 
declaratoria judicial de reconocimiento de la unión 
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concubinaria los propios concubinos, actuando conjunta o 
separadamente. 


Los hijos y sus descendientes podrán promover la ac- 
ción de reconocimiento de la unión concubinaria, una vez 
operada la apertura legal de la sucesión de uno o ambos 
concubinos. 


ARTICULO 5”. (Objeto).- La declaratoria de reconoci- 
miento judicial del concubinato tendrá por objeto determi- 
nar lo siguiente: 


A) La fecha de comienzo de la unión; 


B) La indicación de los bienes que hayan sido adquiri- 
dos a expensas del esfuerzo o caudal común. 


ARTICULO 6”. (Procedimiento).- El reconocimiento de 
la unión concubinaria se tramitará por el proceso voluntario 
(artículo 402 y siguientes del Código General del Proceso). 


En todos los casos los concubinos que inician el proce- 
dimiento deberán proporcionar al tribunal el nombre y do- 
micilio de las personas cuyos derechos patrimoniales deri- 
vados de una sociedad conyugal o de otra unión 
concubinaria, puedan verse afectados por el reconocimien- 
to (artículos 404 y siguientes del Código General del Proce- 
so). 


Cuando el reconocimiento de la unión concubinaria sea 
promovido por uno solo de los concubinos, se intimará al 
otro o asus herederos, a dar cumplimiento a lo dispuesto en 
el inciso anterior. 


De deducirse oposición se seguirá el proceso extraordi- 
nario (artículo 346 y siguientes del Código General del 
Proceso), en el que deberá ser oído preceptivamente el 
Ministerio Público. 


ARTICULO 7”. (Sociedad de bienes).- A solicitud expre- 
sa de ambos concubinos, el reconocimiento inscripto de la 
unión concubinaria dará nacimiento a una sociedad de 
bienes que se sujetará a las disposiciones que rigen la 
sociedad conyugal en cuanto le sean aplicables. 


Constituida esta sociedad de bienes, se disuelve la 
sociedad conyugal o la sociedad de bienes derivada de 
concubinato anterior, que estuviere vigente entre uno de 
los concubinos y otra persona. 


Si la constitución de esta sociedad de bienes se promue- 
veen forma posterior al reconocimiento judicial del concu- 
binato, previo a ello deberá reiterarse el procedimiento 
previsto en el inciso segundo del artículo anterior. 


ARTICULO $". (Prohibiciones contractuales).- A partir 
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del reconocimiento judicial del concubinato, regirán entre 
los concubinos las mismas prohibiciones contractuales 
previstas en la ley respecto de los cónyuges. 


III - DISOLUCION DELA UNION CONCUBINARIA 


ARTICULO 29”. (Disolución de la unión concubinaria).- 
La unión concubinaria se disuelve en los siguientes casos: 


A) Por sentencia judicial de disolución, dictada a peti- 
ción de cualquiera de los concubinos, sin expresión 
de causa. 


B) Por fallecimiento de uno de los concubinos. 
C) Por la declaración de ausencia. 


En los casos B) y C) la disolución deberá acreditarse en 
la sucesión o en los procedimientos de ausencia, respecti- 
vamente. 


ARTICULO 10. (Procedimiento para la disolución).- En 
el caso del literal A) del artículo 9* de la presente ley, la 
disolución de la unión concubinaria se tramitará por el 
proceso extraordinario (artículos 346 y siguientes del Có- 
digo General del Proceso). 


La sentencia que disponga la disolución de la unión 
concubinaria, deberá -previo dictamen del Ministerio Públi- 
co- pronunciarse sobre los siguientes puntos: 


A) Las indicaciones previstas en el artículo 5” de la 
presente ley, si no existiera previo reconocimiento 
judicial del concubinato. 


B) Lorelativo ala tenencia, guarda, pensión alimenticia 
y visitas de los hijos nacidos de dicha unión, así 
como los alimentos contemplados en el artículo 3* de 
la presente ley. 


C) Lorelativo a cuál de los concubinos permanecerá en 
el hogar familiar, sin perjuicio de la resolución anti- 
cipada sobre exclusión del mismo para alguno de los 
concubinos, si ello se hubiera decretado como medi- 
da previa. 


El tribunal procurará que las partes lleguen a un acuerdo 
sobre todos o algunos de esos puntos y, en su defecto, 
pronunciará providencia solucionando provisoriamente 
aquellos sobre los que persista el desacuerdo. 


ARTICULO 11. (Facción de Inventario).- Dentro de los 
30 días hábiles posteriores a que haya recaído sentencia 
firme, por la que se disponga la disolución de la unión 
concubinaria, se procederá a la facción de inventario en 
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autos de las deudas y bienes adquiridos a título oneroso 
por los concubinos, durante el período de vigencia de la 
unión. 


Si se suscitare controversia o existieren reclamos, se 
dejará constancia en acta, tramitándose por el proceso 
extraordinario ante la misma Sede y por cuerda separada. 


ARTICULO 12. (Derechos sucesorios).- Disuelto el 
concubinato por fallecimiento de uno de sus integrantes, el 
concubino sobreviviente tendrá los derechos sucesorios 
que el artículo 1026 del Código Civil consagra para el 
cónyuge. 


Existiendo cónyuge supérstite concurrirá con el 
concubino integrando la misma parte. 


Asimismo, si se tratare de una persona mayor de 60 años 
de edad sin medios propios suficientes para asegurar su 
vivienda, que haya convivido en concubinato al menos 
durante los últimos diez años en forma ininterrumpida, 
tendrá el derecho real de uso y habitación previsto en los 
artículos 881.1 al 881.3 del Código Civil, respecto del 
inmueble que haya constituido el hogar de esta unión 
concubinaria. 


IV - REGISTRO 


ARTICULO 13.- Modificase el inciso primero del artícu- 
lo 34 de la Ley N” 16.871, de 28 de setiembre de 1997, el que 
quedará redactado de acuerdo al siguiente texto: 


“El Registro Nacional de Actos Personales tendrá cinco 
secciones: Interdicciones, Regímenes Matrimoniales, 
Uniones Concubinarias, Mandatos, Universalidades y 
Sociedades Civiles de Propiedad Horizontal”. 


ARTICULO 14.- Incorpórase ala Ley N” 16.871, de 28 
de setiembre de 1997, la Sección 3.2 bis que se denominará 
“Sección Uniones Concubinarias” y seguidamente 
agréganse los artículos 39 bis y 39 ter con el siguiente texto: 


“ARTICULO 39 bis. (Base de ordenamiento). Esta Sec- 
ción se ordenará en base a fichas personales de los 
concubinos. 


ARTICULO 39 ter. (Actos Inscribibles). En esta Sección 
se inscribirán: 


1) Los reconocimientos judiciales de concubinato. 


2) Las constituciones de sociedades de bienes deri- 
vadas del concubinato. 


3) Los casos de disolución judicial del concubinato, 
con excepción de la muerte de uno de los 
concubinos”. 


340-C.S. 


V - OTRAS DISPOSICIONES 


ARTICULO 15.- Agrégase al artículo 127 del Código 
Civil, el siguiente inciso: 


“La obligación de fidelidad mutua cesa, silos cónyuges 
no viven de consuno”. 


ARTICULO 16.- La relación concubinaria no obsta alos 
derechos derivados de la relación laboral entre los 
concubinos, siempre que se trate de trabajo desempeñado 
de manera permanente y subordinada. Se presume dicha 
relación, salvo prueba en contrario, cuando uno de los 
concubinos asume ante terceros la gestión y administra- 
ción del negocio o empresa de que se trate. 


ARTICULO 17.- Modifícase el artículo 25 de la Ley 
N? 16.713, de 3 de setiembre de 1995, el que quedará redac- 
tado de la siguiente forma: 


“ARTICULO 25.- (Beneficiarios). Son beneficiarios con 
derecho a pensión: 


A) Las personas viudas; 


B) Los hijos solteros menores de veintiún años de 
edad y los hijos solteros mayores de veintiún 
años de edad absolutamente incapacitados para 
todo trabajo; 


C) Los padres absolutamente incapacitados para todo 
trabajo; 


D) Las personas divorciadas; 


E) Los concubinos. 


Las referencias a padres e hijos comprenden el parentes- 
co legítimo, natural o por adopción. 


El derecho a pensión de los hijos, se configurará en el 
caso de que su padre o madre no tengan derecho a pensión, 
o cuando éstos, en el goce del beneficio, fallezcan o pierdan 
el derecho por cualquiera de los impedimentos establecidos 
legalmente”. 


ARTICULO 18.-Extiéndese a los concubinos todos los 
derechos y obligaciones de seguridad social previstos para 
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ARTICULO 19.- En todas las normas materia de arren- 
damientos que otorguen beneficios a favor del cónyuge, se 
sustituirá la palabra cónyuge por la expresión “cónyuge, 
concubino o concubina”. 


ARTICULO 20.- Agrégase al Decreto-Ley N* 14.219, de 
4 de julio de 1974, el artículo 36 bis con el siguiente texto: 


“ARTICULO 36 bis.- El ex concubino podrá desalojar de 
la vivienda de su propiedad o sobre la que posee otro 
derecho real, a la persona con la que habitó en unión 
concubinaria, en los plazos y con la limitación de excep- 
ciones previstas en el artículo 35 de esta ley”. 


ARTICULO 21.- Agrégase al Decreto-Ley N* 14.219, de 
4 de julio de 1974, el artículo 87.1 con el siguiente texto: 


“ARTICULO 87.1.- El propietario o titular de un derecho 
real no podrá exigir que sus hijos de menos de 18 años 
de edad desocupen la vivienda, de la que es titular, salvo 
que se les proporcione o dispongan de otra que les 


permita vivir decorosamente”.” 


21) SE LEVANTA LA SESION 


SEÑOR PRESIDENTE.- De acuerdo con la moción pre- 
sentada, se levanta la sesión. 


(Así se hace, a la hora 19 y 52 minutos, presidiendo el 
señor Rodolfo Nin Novoa y estando presentes los señores 
Senadores Antía, Antognazza, Botana, Breccia, Da Rosa, 
Dalmás, Gallinal, Korzeniak, Long, Michelini, Penadés, 
Percovich, Ríos, Rubio, Saravia, Vaillant y Xavier.) 


SEÑOR RODOLFO NINNOVOA 
Presidente 


Arq. Hugo Rodríguez Filippini 
Secretario 


Dr. Ernesto Lorenzo 
Prosecretario 


Sra. Nelly Tavares 
Directora del Cuerpo de Taquígrafos 


Corrección y Control 
División Publicaciones del Senado 


Dep. Legal N* 211.038/06 - Central de Impresiones Ltda. 


FE DE ERRATAS 


... 


Texto del proyecto de ley presentado por el señor Senador Gustavo Penadés que se omitió incluir en la página 276. 


“Carp. N* 628/06 
Dist. N* 1151/06 


PROYECTO DE LEY RELATIVO A LA TENENCIA 
RESPONSABLE DE ANIMALES 


Artículo 1”.- Se reconocen el derecho a la vida, a la 
integridad, atención y protección de los animales como una 
cualidad esencial de los mismos. 


Artículo 2”.- Queda expresamente prohibido: 


A) Ocasionar lesiones graves a los animales como con- 
secuencia de maltrato. 


B) Dar muerte a un animal en un lugar público, salvo por 
motivos de fuerza mayor o peligro. 


C) Dar muerte a un animal, por medio de envenenamien- 
to, ahorcamiento u otros procedimientos que le oca- 
sionen sufrimientos innecesarios o una agonía pro- 
longada; a excepción del empleo de plaguicidas o 
productos similares utilizados para combatir plagas 
domésticas o agrícolas que se utilicen de conformi- 
dad con la normativa aplicable al caso. 


D) Suministrar a animales drogas o medicamentos perju- 
diciales para su salud e integridad. 


E) El uso de animales vivos para la práctica de tiro al 
blanco. 


F) La cría, la hibridación, el adiestramiento o cualquier 
manipulación genética de animales con el propósito 
de aumentar su peligrosidad. 


G) El combate entre animales. 


H) Ofrecer a los animales cualquier tipo de alimentos u 
objetos cuya ingestión pueda causarles enfermedad 
o muerte. 


D Alimentar animales con otros animales vivos, con 
excepción de las especies que por sus particularida- 
des necesiten de los mismos como su única forma de 
supervivencia. 


J) La tenencia de animales por aquellas personas decla- 
radas judicialmente incapaces o que demuestren a 
juicio de la autoridad judicial competente incapaci- 
dad para la conservación de un animal. 


Artículo 3”.- La utilización de animales vivos en experi- 
mentos, actividad docente y profesional, se realizará cuan- 
do esté justificado como imprescindible para el estudio y 
avance científico, debiéndose suministrar previamente se- 


dación, analgesia o anestesia según las prácticas veterina- 
rias más aceptadas. Se deberán llevar a cabo conjuntamente 
protocolos que consignen el o los objetivos, modo de 
ejecución, medicación, especie y número de animales a 
utilizarse. Dicha documentación deberá conservarse por un 
plazo de dos años. 


Artículo 4”.- El sacrificio de aquellos animales no des- 
tinados a la industria alimenticia, solo podrá realizarse por 
Médico Veterinario para poner fin a sufrimientos produci- 
dos por vejez extrema, por lesión grave o enfermedad incu- 
rable o cualquier otra causa física irreversible, sin perjuicio 
de aquellas acciones vinculadas a la legítima defensa propia 
o de un tercero. 


Artículo 5”.- Las personas con capacidades diferentes, 
que utilicen para su desplazamiento animales especialmen- 
te adiestrados, podrán acceder acompañados por éstos a 
todos los lugares abiertos al público. 


Artículo 6”.- El transporte y sacrificio de animales des- 
tinados a la industria alimenticia, se realizará de acuerdo a 
lo que dispongan las normas legales y reglamentarias espe- 
cíficas en la materia, debiéndose propender a la utilización 
de prácticas y procedimientos que no ocasionen un sufri- 
miento innecesario. 


Artículo 7”.- La experimentación con animales vivos 
podrá ser supervisada por la Comisión Nacional Honoraria 
de Bienestar Animal y regirse por lo establecido en la 
presente ley. 


Artículo 8”.- Queda expresamente prohibida la caza, 
captura, sacrificio o experimentación de animales silves- 
tres, bravíos o salvajes de especies protegidas legalmente. 
La caza autorizada por la autoridad competente, en las 
temporadas destinadas a ello, se deberá llevar a cabo con- 
tando con la licencia de caza correspondiente. 


Artículo 9”.- Los circos y jardines zoológicos públicos 
y privados, deberán mantener alos animales en condiciones 
que contemplen las necesidades básicas de asistencia sa- 
nitaria, espacio, medio ambiente, higiene y alimentación de 
la especie que corresponda. 


Artículo 10.- En caso de confiscación de animales, la 
Comisión Nacional Honoraria de Bienestar Animal podrá 
con carácter transitorio, trasladarlos a donde considere se 
les pueda brindar una atención adecuada. 


Artículo 11.- El tenedor a cualquier título, de un animal 
está obligado a: 


a) mantenerlo en condiciones físicas y sanitarias ade- 
cuadas 


b) proporcionarle alojamiento, alimento y abrigo en con- 
diciones adecuadas según su especie 


c) no abandonarlo 


d) cumplir las disposiciones sanitarias y legales desti- 
nadas al paseo, manejo y tenencia responsable de los 
mismos 


e) permitir el acceso de la autoridad judicial a los efec- 
tos de la fiscalización y contralor de la tenencia del 
animal y de su estado 


Artículo 12.- Créase la Comisión Nacional Honoraria de 
Bienestar Animal, que se integrará con un representante del 
Ministerio de Educación Pública, del Ministerio de Salud 
Pública, de la Facultad de Veterinaria de la Universidad de 
la República, del Ministerio de Ganadería, Agricultura y 
Pesca, y de las Sociedades Protectoras de Animales con 
personería jurídica. 


Artículo 13.- La Comisión Nacional Honoraria de Bien- 
estar Animal podrá supervisar y recabar información rela- 
cionada con toda actividad que implique la utilización de 
animales vivos a los efectos de la verificación del cumpli- 
miento de la presente ley. 


Artículo 14.- Las infracciones a las disposiciones de la 
presente ley se sancionarán por el juez competente según 
su gravedad con las siguientes penas: 


- Multade10a100 UR 
- Confiscación de animales vivos 


- Cancelación o suspensión de autorizaciones, permi- 
sos O habilitaciones. 


- Prohibición temporal o definitiva de tenencia de ani- 
males 


Asimismo, podrá imponer todas las medidas preventi- 
vas, alternativas, sustitutivas o complementarias, que con- 
sidere apropiadas para cumplir con la finalidad de la presen- 
te ley. 


Artículo 15.- Se considerarán agravantes y serán casti- 
gados con pena de tres meses a un año de prisión si los 
hechos se cometieran: 


A) En formareincidente. 


B) Azuzando al animal mediante instrumentos que le 
provoquen innecesarios castigos. 


C) Utilizando un animal para trabajar sin proporcionarle 
descanso adecuado según su estado físico y condi- 
ciones climáticas o cuando su estado sanitario no se 
lo permita. 


D) Suministrando drogas sin fines terapéuticos. 


E) Utilizando al animal para el tiro de vehículos o trans- 
porte de carga que excedan notoriamente sus fuer- 
zas. 


F) Encerrando, amarrando, encadenando al animal, cau- 
sándole sufrimiento innecesario. 


G) Utilizando animales para exhibiciones, publicidad, 
filmaciones o con fines análogos de forma que resul- 
te manifiestamente doloroso para los mismos. 


H) Experimentando con animales sin dar cumplimiento 
a lo establecido en la presente ley. 


D Dando muerte a animales grávidos, salvo el caso de 
industrias legalmente establecidas cuyo objeto sea 
la explotación del nonato o cuando dicha muerte se 
realice por razones de fuerza mayor. 


J) Como parte de un juego de apuestas. 


K) Abandonando a sus propios medios a los animales 
que se hubieren utilizado anteriormente en 
experimentaciones. 


L) Mutilando al animal. 
LL) Con impulso de brutal ferocidad o sevicia. 


M)Si los hechos se cometieren contra animales cauti- 
vos 0 expuestos al público en circos, parques zooló- 
gicos y establecimientos comerciales incluyendo 
ferias y puestos callejeros o destinados al servicio 
público o de utilidad, defensa o beneficiencia públi- 
ca. 


Artículo 16.- Facúltase ala Comisión Nacional Honora- 
ria de Lucha contra la Hidatidosis a destinar hasta un 
cuarenta por ciento (40%) de lo recaudado por concepto de 
patente de perro, para realizar en coordinación con la Co- 
misión Nacional Honoraria de Bienestar Animal, campañas 
destinadas al control de la superpoblación de animales 
domésticos en situación de calle. 


Artículo 17.- Todo documento que imponga la aplica- 
ción de una multa por infracciones a las disposiciones 
contenidas en esta ley, constituirá título ejecutivo a todos 
sus efectos. 


Artículo 18.- El Poder Ejecutivo reglamentará dentro de 
los 120 días de la promulgación de la presente ley, el 
funcionamiento de la Comisión Nacional Honoraria de Bien- 
estar Animal. 


Gustavo C. Penadés. Senador.” 


